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PRESENTACIÓN 

 

Libertadores Cruceños, de Nino Gandarilla Guardia, es una 

rememoración de la vida e ideas de los próceres que nos legaron la 

libertad y la independencia patria. El autor, joven intelectual cruceño, se 

desempeña hoy como Segundo Vicepresidente del Comité pro Santa Cruz, 

gobierno moral de los cruceños.  Es hijo del Dr. Remberto Gandarilla 

Suárez y de la señora Betty Guardia Rivero, voluntaria de la Cruz Roja, a 

quienes recuerdo con gratitud, especialmente al primero cuando, en sus 

años de estudiante de la carrera de Derecho en la Universidad Gabriel 

René Moreno, llevó en 1951 a Buenos Aires, juntamente con otros 

compañeros,  tierra de El Pari que fuera regada con sangre cruceña aquel 

fatídico 21 de noviembre de 1816, cuando Ignacio Warnes inmoló la vida 

por sus ideales, en defensa de nuestro territorio patrio y en “brava lucha 

por la libertad”.  Esa porción de tierra -y de historia- se encuentra en un 

cofre de madera “cuchi” labrada y placa de plata, en el Museo Histórico 

Nacional de Buenos Aires - Argentina. 

 

Gandarilla prosigue la labor de su progenitor, con Libertadores 

Cruceños, viene a llenar un vacío en la historiografía regional, es decir, 

enriquece y actualiza las biografías de seis personajes de la historia 

americana, que se distinguieron entre otros contemporáneos, por sus 

ideales, obras y ejemplos para la posteridad. Ojalá que los estudiantes y 

ciudadanos en general se deleiten con su lectura, porque todo libro que se 

escribe es para ser leído, analizado y valorado.  

 

Ésta es la continuación de la obra del Dr. José Mariano Duran Canelas, 

abogado y humanista de reconocido prestigio en el siglo XIX, que 

recogiendo testimonios de los descendientes directos de los protagonistas 

de la lucha por la independencia aquí en Santa Cruz, desde 1810 hasta 

1825, escribió con solvencia páginas para la historia como  la biografía del 

Coronel José Manuel Mercado, editada en Trinidad del Beni en 1882, 

Historia de la Independencia de Santa Cruz en 1888, reeditada por el 



- 4 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

Concejo Municipal en Páginas Históricas Cruceñas en 1930, donde 

incluye varios trabajos sobre Ignacio Warnes.  

 

El amor a la historia es patriotismo y también la más noble de las tareas;  

“resucitar” hechos y hombres  de otras épocas, no es fácil. En este 

contexto y usando la vieja expresión española “a vuela pluma”, 

remarcamos que los cruceños: Antonio Suárez, José Manuel Mercado, 

José Andrés de Salvatierra y  José Manuel Baca, participaron y lucharon 

por nuestra independencia desde los inicios de la revolución en el Alto 

Perú (1809).  José Miguel de Velasco empezó a las órdenes de Goyeneche 

y posteriormente se unió a las fuerzas del Mariscal Sucre en Perú. 

 

Ignacio Warnes solicitó su retiro del ejército real con fuero militar, en 

junio de 1809, y el 25 de mayo de 1810 comienza nueva vida enarbolando 

las banderas de la libertad, como Secretario del General Manuel Belgrano, 

Vocal de la primera Junta Provisional Gubernativa de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata, pilar fundamental de la revolución de mayo y 

al mando del ejército auxiliar de la Banda Oriental primero y del ejército 

del Norte después. Luego vienen los vejámenes y apresamiento en 

Paraguay, por lo que gana el grado de Teniente Coronel para continuar 

con las victoriosas batallas de Tucuman y Salta.   

 

A Santa Cruz de la Sierra, jurisdicción territorial que en 1813 llegaba 

hasta el río Madera, grado 9, arriba, por el Norte y hasta el río Paraguay, 

grado 25, abajo, por el Sur, ingresa el Coronel Warnes como Gobernador 

de todas las almas que eran unas 10.000 entre españoles, criollos, mulatos, 

negros e indígenas. Vienen las victorias de Florida y Santa Bárbara. Y, 

como dice Nino Gandarilla en su obra, fue él quien trajo la novedad de 

llamar “patriotas” a los rebeldes insurgentes y “realistas” a los partidarios 

de mantenerse bajo la autoridad del rey hispano... “Y no sólo trajo las 

palabras y explicó el concepto, sino logró tal conciencia y convicción que 

el pueblo llegó a inmolarse por la patria, a niveles que pocas veces se ha 

visto en el Continente”, y ante la hora misma de la ofrenda gloriosa cita: 

“es indescriptible la desolación y el llanto en los hogares, desde el más 
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español hasta el más humilde. La ciudad entera gemía de dolor y 

angustia”, por la incertidumbre que avizoraba. 

 

Lo cierto es que a tiempo de cantar victoria, con malas artes, aun sea en 

estado de guerra, a las que estaba acostumbrado el jefe del ejército 

invasor, de lejos y de un cañonazo derribó físicamente a Warnes y luego lo 

decapitó, colocando la cabeza en el mismo lugar donde hoy se encuentra 

erguida su estatua en la plaza 24 de setiembre, porque así lo quisieron los 

cruceños del siglo XX, con el apoyo del Estado Nacional al cumplirse los 

100 años de su inmolación. Pero cierto es también que con la muerte de 

Warnes no murieron sus ideas, su trabajo, su ejemplo porque “la causa de 

la independencia ya vibraba en todo el pueblo de su gobernación”. Sus 

ideales e inmolación gloriosa, en cumplimiento de la misión 

encomendada, en forma disciplinada, estricta dentro de su formación, 

siguiendo el lema de su jefe y amigo, el general Manuel Belgrano: “La 

carrera de las armas requiere el sacrificio del descanso y de la seguridad 

propia, exige un total abandono de las comodidades. Quienes la profesan 

deben tener dispuesta su vida para sacrificarla a la seguridad de sus 

conciudadanos”, es la mayor contribución del gran prócer libertador del 

pueblo cruceño americano. 

 

José Manuel Mercado, lugarteniente y amigo leal de Warnes en Santa 

Cruz y en todo su trayecto heroico, desde Buenos Aires, el 25 de mayo de 

1810 hasta noviembre de 1816, según el tránsito de la heurística, fue el 

combatiente más preclaro y auténtico en estas tierras orientales.  Con el 

pasar del tiempo, sus hazañas alcanzan verdadera dimensión y su fuerza ya 

legendaria tiene visos de mito,  si no, piense el lector cuando dice la 

tradición oral  “el brigadier Aguilera dormía sólo con un ojo porque con el 

otro miraba si el Colorao aparecía” o cuántas veces irrumpió en la ciudad 

tratando de recuperarla o cuántas veces mandó Aguilera a Cordillera para 

exterminarlo y una de aquellas, detuvo a su madre doña Rosa Montero y a 

la pequeña hija de Warnes, llamada Manuela Antonia, juntamente con su 

madre o cuando comunica  a Tucumán sobre la muerte de Warnes  y  sus  

trabajos por la recuperación de Santa Cruz de la monarquía “trata de 
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aumentar, disciplinar y municionar su división en términos de poderlo 

acometer hasta en sus propias trincheras y desalojarlo de la ciudad que 

ocupa; y que sostendrá en el entretanto con energía y honor el nombre de 

la Nación y el mando de las armas de que está encargado”.  

 

De todo hizo Mercado para recuperar Santa Cruz, hasta que el 14 de 

febrero de 1825 proclamó la libertad e independencia del yugo español. En 

reconocimiento a sus años de labor, fue proclamado por su pueblo como el 

primer Gobernador por la patria libre y  aunque al día siguiente el Cabildo 

Municipal hubiera nombrado a uno de su seno en sustitución del veterano 

combatiente y el Mariscal Sucre le hubiere reconocido medio sueldo en el 

grado que ostentaba “y repusiese alguno de sus quebrantos”, ha quedado 

registrado en la historia  que es el héroe que desde 1813, con todas las 

dificultades -hambre, miseria, prisión de su madre y la ingratitud de 

algunos nuevos compatriotas- no pudieron doblegar, porque de 1813 a 

1816 con tácticas ordenadas y militares, fue un vencedor con Warnes y sus 

compañeros, de 1816 a 1825 fue inclaudicable y el único en Santa Cruz 

que se mantuvo siempre al mando de su guerrilla con los escasos medios 

que contaba y de 1825 a 1842, vivió dignamente en su ciudad natal 

rehusando siempre salir de ella ...“renunciaba a su carácter militar si no se 

le concedía continuar en la plaza de Santa Cruz”, contestó al Presidente 

Ballivián cuando lo invitó para hacerse cargo de la importante plaza de 

Sorata en La Paz.    

 

Mercado es el único prócer americano que luchó en su suelo natal por la 

independencia de su patria y no fue expatriado, exiliado, despreciado y 

arrojado, en tiempos de la República. En 1842 entregó su vida al creador 

y, según René Moreno, en su lecho de muerte se encontraban entre otras 

personas y familiares, el Gobernador Eclesiástico Exmo. Deán doctor D. 

Manuel Tomás Gómez y el Prefecto del Departamento, D. José Matías 

Carrasco, ambas autoridades del Occidente de la República. Algo más, 

Mercado tuvo un hijo, el mayor filántropo hasta la fecha en Santa Cruz, 

José Mercado Aguado. 
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La historia es verdadera cuando hace ver y sentir lo que en verdad sucedió 

y en verdad se amó y sufrió. Reverenciar a los muertos cuando han dejado 

sobre la tierra huellas de trabajo, honradez y de gloria, es pura nobleza.   

 

Libertadores Cruceños, de Nino Gandarilla Guardia, es una obra escrita 

con seriedad; es útil, tiene vitalidad y espíritu.  Merece ser comprendida y 

aprobada con amplio elogio.  

 

 

                                            Santa Cruz, 7 de agosto de 2003     

                                      

 

Yngrid Vespa Adomeit de Pucci 

Miembro de la Sociedad de Estudios Geográficos  

e Históricos de Santa Cruz 

Miembro Correspondiente y Dama de Honor  

de la Academia Belgraniana de la República Argentina 
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INTRODUCCIÓN 

 

El Comité Pro Santa Cruz, junto a la Sociedad de Estudios Geográficos e 

Históricos de Santa Cruz y el Círculo de Corresponsales Militares, se 

encuentran realizando las gestiones correspondientes para lograr los 

ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz. 

 

En este sentido, se nos encomendó realizar un breve trabajo biográfico que 

pueda ilustrar de manera clara y fluida la actuación de los próceres de la 

independencia de la Republiqueta cruceña. Por ello identificamos a los 

cinco principales libertadores regionales y agregamos uno, que se destacó 

entre los héroes de la independencia de América, junto a Bolívar y Sucre. 

 

Encabeza la lista, el Cnl. Antonio Suárez, el primer militar cruceño que se 

pronunció por la independencia y quien se encargó de la resistencia hasta 

la llegada de Ignacio Warnes.    

 

Le sigue el Cnl. Ignacio Warnes, el libertador argentino-cruceño, cuya 

heroica vida nos permite analizar la historia militar de la Republiqueta de 

Santa Cruz. 

 

Luego relatamos el aporte del Cnl. José Manuel Mercado, el “Colorao”, 

que tiene igual importancia que todos los próceres de la América libre, con 

la virtud adicional de que sostuvo la guerra hasta el final y logró 

sobrevivir a ella, para luego presenciar la historia política de Bolivia. 

 

A través de la biografía del P. José Andrés Salvatierra, conocemos la 

valentía de los sacerdotes cruceños de la época y el aporte del clero a la 

causa de la libertad. 

 

En la misma lucha, no podía faltar la participación del pueblo, a través de 

una de sus figuras más gallardas y prototipo del hombre común que se 

alista en una noble causa, sin ningún otro interés que el de defender su 
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suelo que le vio nacer. La biografía del Cap. José Manuel Baca, “Cañoto”, 

nos hace conocer la expresión del sufrido pueblo. 

 

Finalmente, con el fin de completar la lista de libertadores cruceños 

agregamos la gran figura del primer presidente cruceño de Bolivia, el 

Gral. José Miguel de Velasco, a quien la historia de Santa Cruz y del país 

aún no le ha rendido los honores que le corresponden.     

 

Para profundizar sobre los hechos del proceso emancipador, el lector 

puede acudir a la bibliografía citada. En estas mismas fuentes encontrará 

muchos nombres de protagonistas, tanto del bando “patriota” como del 

“realista”, quienes lucharon por sus ideales con la misma tenacidad y 

vehemencia.  En una próxima edición intentaremos publicar una lista de 

aquellos notables.  

 

Ojalá también podamos inspirar a quienes manejan los recursos del 

Turismo nacional, para que en base a la cabal valoración de los hechos de 

1825 y su influencia sobre la libertad americana, puedan desarrollar la 

“Ruta de los Libertadores”, fundamentalmente en la provincia Cordillera. 

En ese mismo sentido, Santa Cruz de la Sierra cuenta con sitios históricos, 

en plena ciudad, que hasta hoy no han sido explotados con fines de 

turismo cultural. 

 

Agradecemos la colaboración y orientación de Don Saúl Suárez Medina, 

al periodista Sr. Róger Otero Arteaga y al artista plástico Carlos Cirbián 

por su aporte en la mayoría de las ilustraciones y la portada. 

Agradecimiento especial a la Dra. Yngrid Vespa por su interesante 

presentación, que da relieve al trabajo que realizamos. 

 

Ponemos a disposición de los estudiantes y lectores la presente edición de 

los Libertadores Cruceños. 

 

Santa Cruz de la Sierra, setiembre del 2003. 

El Autor. 
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GRAL. ANTONIO SUÁREZ DE ARTEAGA 

 

Antonio Suárez de Arteaga nació en Santa Cruz de la Sierra, el 10 de 

mayo de 1782, hijo del Capitán de Milicias Reales don Antonio Suárez y 

doña Ana de Arteaga. Militar de carrera por herencia familiar y por 

convicción propia, vocación que le convirtió en prócer de la patria cuando 

decidió tomar las armas de la libertad. 

 

Su hermano fue Mariano Suárez, que vivía en la ciudad y fue quien alojó 

al Gobernador Warnes a su llegada a Santa Cruz; y su primo hermano 

Leandro Suárez, propietario de la hacienda La Abra de Asusaquí (hoy 

Prov. Warnes), quien “fue miembro de la primera Junta Patriótica cruceña 
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organizada en 1811”. Este último era tataranieto de Lorenzo Suárez de 

Figueroa y nació en 1783, hijo del Cap. Manuel Suárez y Francisca de la 

Roca. 

 

El ambiente en que se crió, así como la valentía y habilidad guerrera del 

padre de Antonio se la puede palpar en las acciones bélicas que 

protagonizó en 1799, durante la guerra chiriguana.  

 

José Luis Roca relata que “En sólo un mes, los rebeldes se apoderaron de 

los poblados de Parapetí, Obaig y Pirití, que fueron sometidos a saco y 

destrucción. Con alguna resistencia de neófitos leales cayeron, poco 

después, Tacuaremboti, Igüirapucuti y el propio Tapuitá. Misioneros y 

neóficos leales corrieron a refugiarse en el fuerte de Saipurú donde ya se 

esperaba el temido ataque Ava. Un nuevo piquete de auxilio, al mando del 

capitán Antonio Suárez, se hizo presente en el lugar. Con él llegó una 

partida de indios flecheros provenientes de Abapó, Cabezas y Tacurú. 

 

La arremetida fue violenta y masiva, en oleadas humanas que eran 

rechazadas desde adentro por 100 soldados y 700 flecheros de las 

misiones vecinas. Las espingardas estaban prontas, los fusiles bien 

dispuestos, la munición en abundancia, y todo el pueblo rodeado de 

trincheras para impedir la irrupción de la caballería enemiga. El P. 

Comajuncosa, prefecto de las misiones y testigo presencial de los sucesos 

relata:  

 

Rompiéndose la guerra con todo empeño, pelearon sin cesar desde las seis 

de la mañana hasta la una de la tarde; ya los soldados y su comandante 

iban desmayando, pero los misioneros puestos en la plaza no dejaron de 

exhortar y alentar (...); pero lo que no podían hacer las palabras lo suplían 

las acciones, e infundiéndoles valor y constancia al fin ganaron los 

nuestros una completa victoria”.  

 

Para conocer las características de los militares de la época, es necesario 

también remitirse a la descripción que hizo el gobernador Francisco de 
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Viedma: “Son de buena estatura y robustez, muy sufridores de trabajos, 

inclinados al manejo del arma, fieles y leales vasallos al Rey, obedientes a 

cuanto se les manda por sus superiores; en todo el Perú no se encontrarán 

mejores soldados. Las expediciones contra portugueses, indios 

chiriguanaes y de la pasada rebelión, dan buen testimonio de esta verdad”.     

 

La fecha de nacimiento que nos indica Sanabria (1782) y la relación con la 

data de la batalla, nos hacen pensar que el joven Suárez, a sus 17 años, 

tuvo el mejor ejemplo para alistarse en la carrera militar.  

 

Pero como en toda vida juvenil, también tuvo la influencia de la valentía 

con que batallaban los “enemigos”, en la defensa de la propia tierra, o sea 

de su Patria. Es probable que el verdadero concepto de patria y la forma de 

luchar por ella, lo hubiera palpado a través de la guerra chiriguana.     

 

Hernando Sanabria Fernández en su libro “Cruceños Notables” hace la 

siguiente relación. 

 

“Alistado en las milicias reales con el grado de Alférez, sirvió por algún 

tiempo en las guarniciones de Chiquitos. Pasó después a la Cordillera de 

los Chiriguanos a las órdenes del comandante Alejandro Salvatierra. 

Asignado al fuerte de San Carlos de Saipurú durante varios años, fue 

sucesivamente ascendido a los grados de Teniente 2do, Teniente 1ero. y 

Capitán. 

 

Hallábase en el nuevo fuerte de Membiray como Jefe de la guarnición y al 

mismo tiempo en el desempeño de 2do. Comandante de las milicias de 

Cordillera, cuando empezó a tramarse la sublevación de los criollos contra 

las autoridades españolas, inspirada en el movimiento del 25 de mayo de 

1809, operado en Chuquisaca. El comandante Suárez se adhirió 

secretamente a la conjura y como tal tomó parte activa en la jornada del 24 

de septiembre de 1810”. El coronel José Miguel de Becerra era 

Comandante de Cordillera ya en esta época. 
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Un antecedente del que poco se ha hablado y se debería profundizar es la  

planificación y coordinación de los patriotas cruceños en la provincia 

Cordillera. Lo cierto es que Antonio Suárez, en 1808, era comandante en 

Membiray y Andrés Salvatierra era Capellán de las Milicias de la 

Chiriguanía en la misión de San Miguel de Membiray y que José Manuel 

Baca, “Cañoto”, era su monaguillo y empleado acompañante. A esto 

podemos agregar el hecho de que el comandante de Cordillera era 

Alejandro de Salvatierra, padre del joven religioso. Esto implica una serie 

de reuniones preparatorias entre el clero y los militares, antes de atacar la 

plaza de Santa Cruz de la Sierra. 

 

El aporte de esta provincia a la Independencia americana aún no ha sido 

reconocido como se debiera. Sólo se cuenta la gran batalla de Florida, pero 

fueron varios los movimientos de resistencia ocurridos en el territorio; allá 

también, la familia Mercado tenía tierras trabajadas y fue donde estructuró 

después su fortaleza el Cnl. José Manuel Mercado, para sostener la 

independencia desde 1816 hasta 1825. La Republiqueta cordillerana fue la 

más estable, desde 1811 hasta la emancipación de América. 

 

En Cordillera, Suárez y Salvatierra pudieron conocer y hasta convivir con 

el temperamento libertario de los chiriguanos y, con toda seguridad, 

fueron impresionados y motivados por su espíritu de lucha. 

 

Seguramente se enteraron de la situación política en América, cuando en 

la primera mitad de 1810 el presidente de la Audiencia de Charcas Gral. 

García Pizarro fugó hacia Cordillera. 

 

En abril de 1810, a la muerte del gobernador español don Antonio Seoane 

de los Santos, cuya salud había empeorado a causa de las rebeldías de su 

hijo, ocupó interinamente su lugar el abogado Pedro José Toledo Pimentel. 

Durante este interinato, los emisarios de Buenos Aires y Charcas, Cap. 

Eustaquio Moldes, Dr. Juan Manuel Lemoine y Dr. Antonio Vicente 

Seoane, hijo del español, promueven un movimiento emancipador que 
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tuvo como principal aliado al Cnl. Antonio Suárez, junto al padre José 

Andrés Salvatierra.  

 

Los dos patriotas cruceños, junto al comandante de Cordillera, se 

encontraban en Santa Cruz, no se sabe si de rutina o a raíz de las noticias 

de Buenos Aires, que habían precipitado un movimiento entre la tropa, 

promovido por el padre Salvatierra en Membiray. “Moldes y Lemoine, 

revolucionarios y de espíritu exaltado, por intermedio de algunos patriotas 

cruceños, después de sigilosas conferencias, invitaron para dar el grito de 

libertad en Santa Cruz, a esos dos jefes realistas. Antonio Suárez aceptó, 

Becerra no; retirándose en consecuencia a Cordillera”, dice Durán 

Canelas.  

 

Becerra no llega a Membiray, seguramente porque la tropa estaba rebelde 

y por ello decide refugiarse en la hacienda de Pirití. 

 

Suárez fue el primer militar cruceño que pensó en la viabilidad y justicia 

de la causa patriótica. En un pueblo compuesto por gente orgullosa de su 

ascendencia hispana y cuya situación política no era incómoda por su 

autonomía, los ideales libertadores habrían tenido que ser de origen 

doctrinal y hasta temerarios, puesto que en 250 años de existencia de la 

ciudad ñufleña a nadie se le habría ocurrido tal idea, menos si  la historia 

del pueblo era la propia historia de España.   

 

Esos fueron los ideales acogidos por valentía y riesgo del Comandante 

Suárez. El movimiento se produjo el 24 de setiembre de 1810, al principio 

se pronunciaron los intelectuales civiles y, habiendo conseguido el apoyo 

militar y de la iglesia, el pueblo respondió en Cabildo Abierto y al 

atardecer del mismo día se eligió una Junta de Gobierno que fue 

compuesta por Suárez, Salvatierra, Lemoine, Moldes y Seoane. Los 

historiadores no se ponen de acuerdo en cuál de los tres cruceños fue 

elegido Presidente. Durán Canelas afirma que Suárez fue el electo. 
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Respondieron a favor de este movimiento el Alcalde Francisco Javier de 

Cuéllar y los miembros del Cabildo José Joaquín Aponte, Francisco Javier 

Saucedo y José Vicente Arias. 

 

Dice J.M. Durán Canelas, que ante la invitación de los ideólogos: 

“Antonio Suárez aceptó; Becerra, no”. Esto nos hace pensar que si Suárez 

no hubiera aceptado, la independencia de Santa Cruz se hubiera 

postergado por más tiempo e Ignacio Warnes no hubiera llegado a Santa 

Cruz en 1813, pues su primera misión era la de reclutar patriotas para 

Belgrano, tomando en cuenta los positivos partes que enviaba el cruceño.  

 

Placido Molina apunta: “Reunidas las primeras tropas que se destinaban a 

reforzar el ejército, Salazar y Mendoza condujeron a Potosí el contingente 

de los patriotas de Santa Cruz y Vallegrande...” Este fue el tercer aporte de 

Suárez a la Independencia americana. 

 

La guerra militar americana estaba siempre acompañada por la trama 

política. Fue por esta razón que semanas después la Junta de Gobierno 

quedó disuelta y Seoane asume funciones de gobernador subdelegado, en 

nombre del rey Fernando VII, afirma Sanabria.  

 

En medio de ello, como en toda la América, la corona respondió con las 

armas. Antes de pasado un año, el coronel José Miguel de Becerra logró 

imponerse de nuevo y los de la junta revolucionaria tuvieron que 

dispersarse. Seoane fugó, desaparece del escenario de la vida cruceña y no 

vuelve a aparecer hasta los comienzos de la década del 20.  

 

Mariano Zambrana relata: “Fue nombrado Jefe de las tropas rebeldes el 

Teniente Coronel Suárez, comenzó con ardiente entusiasmo y actividad a 

organizar las milicias patriotas, habiéndole servido de base las 

guarniciones de Cordillera. Era 1er. jefe de ellas el coronel José Miguel de 

Becerra, que allí estaba al servicio de la Corona, pero cuando supo que por 

orden de la Junta de Santa Cruz iba el capitán Moldes con fuerzas 

patriotas a combatirle, huyó apresuradamente a Cochabamba donde 
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traicionó a la causa de España para traicionar después a la de la 

Independencia”.  

 

Fue el 22 de noviembre de 1811, que el Cnl. Becerra lideró la reacción 

realista y se hizo cargo de la gobernación de Santa Cruz, por orden de 

Goyeneche. Su gestión se caracterizó por drásticas represiones a los 

patriotas y se prolongó hasta el 4 de marzo de 1813. 

 

“Moldes regresó al interior y Lemoine pasó a Chiquitos en calidad de 

gobernador”, escribe Durán Canelas. Por su parte, Suárez continuó de 

manera irreversible la causa de la patria desde Chiquitos y cuando tuvo 

organizada una partida de hombres armados nuevamente ataca y tras el 

golpe recupera el mando de Gobernador. No existen documentos que 

relaten la retoma de la ciudad, pero es de suponer la magnitud del ataque 

de Suárez ya que el feroz Cnl. Becerra tuvo que huir al Brasil. Fue su 

segundo aporte a la causa. 

 

Este golpe de Suárez trasciende hasta el oeste de la región y en abril “los 

capitanes Clemente Gandarillas, José Manuel Surita y N. Cueto se 

apoderaban de Vallegrande, logrando así establecer puntos de contacto 

con los patriotas cochabambinos y chuquisaqueños”.  

 

El pueblo cruceño respiró por primera vez la Libertad prometida y el 18 de 

marzo de 1813, Suárez comunica al General Manuel Belgrano los 

acontecimientos en Santa Cruz y su respectiva elección como Gobernador. 

 

El 25 de mayo de 1813, Suárez encabeza la firma de una correspondencia 

dirigida a la Soberana Asamblea Constituyente de las Provincias Unidas, 

con el siguiente tenor:  

 

“Soberano Señor: 

 

La feliz nueva de hallarse constituida la soberanía de las Provincias 

Unidas del Río de La Plata en la majestuosa corporación de la Asamblea 
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General que V.M. dignamente representa; ha colmado el periodo del más 

extraordinario júbilo a los habitantes de este pueblo leal, con el 

reconocimiento, sumisión y juramento que ha prestado, luego que llegaron 

los impresos dirigidos a este vuestro Gobierno y Cabildo por el Excmo. 

supremo poder ejecutivo, celebrándose tan augusto acontecimiento con 

iluminación por tres días consecutivos, salvas de artillería, repiquetes 

generales, misa de gracias con te-deum en esta santa Iglesia Catedral, para 

implorar al verdadero Dios de los ejércitos, derrame sus auxilios y gracias 

sobre la excelsitud de V.M. directorios a la consolidación de la paz y 

felicidad de esta parte occidental (...) Sala Capitular de Santa Cruz.   

 

Firmaron este documento el Gobernador Antonio Suárez y los miembros 

del Cabildo cruceño: José Antonio Suárez, Isidro García Tagle, Juan José 

de Saucedo, Damián Suárez, Mariano Suárez, Juan José de Galues, 

Francisco Javier Saucedo, Juan Felipe Vaca, José Ignacio Franco, Juan 

José Flores, Rafael Salvatierra y Manuel José Justiniano.      

 

El Gobierno patriota de Suárez lo ejerció hasta el mes de setiembre, en que 

llegó el Cnl. Ignacio Warnes con nombramiento del Gral. Manuel 

Belgrano, Cmdte. del 2do. Ejército Auxiliar Argentino.  

 

Suárez recibe a Warnes con los saludos militares correspondientes y lo 

aloja en la casa de su hermano Don Mariano Suárez. “Al día siguiente el 

comandante en Jefe se pone a órdenes del Gobernador, después que éste 

ha pasado revista a las tropas”. Warnes le encomienda la misión de 

realizar un censo de ciudadanos hábiles para recibir instrucción militar. 

 

Días después, el 26 de setiembre se realizó la elección de diputados al 

Congreso de las Provincias Unidas del Río de La Plata, siendo elegidos el 

Cnl. Antonio Suárez y Don Cosme Damián Urtubey. Este último, era 

esposo de la Sra. María Carmela Seoane, hermana del abogado e hija del 

gobernador fallecido. 
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Aquí es bueno destacar el espíritu democrático de Suárez. Tanto en 1810, 

como en 1813, el militar cruceño comandó los movimientos para 

inmediatamente convocar a elecciones. “No hay que olvidar finalmente el 

empeño de poner en práctica el régimen electoral representativo, que tenía 

secular base en los Cabildos y cuya acción, que fue levadura de la 

Independencia, mal apreciada por nuestro pseudo-repúblicos...”, dice 

Molina. 

 

 La Gaceta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires, el miércoles 24 de 

noviembre de 1813 registra la siguiente noticia: 

 

“Santa Cruz. – El Gobernador de esta provincia comunica con fecha 27 de 

septiembre, haberse verificado el 26 la elección de diputados que recayó 

en los ciudadanos Antonio Suárez y Cosme Damián Urtubey, que sin 

demora salían para esta capital. Con este motivo recomienda a la 

consideración del Gobierno el celo de libertad que ha encontrado en 

aquellos habitantes y en especial en el Estado eclesiástico; por lo que se 

promete ventajosos resultados a la causa de la Unión”.    

 

Suárez no habría podido llegar a destino. Plácido Molina afirma: “Así 

fueron elegidos para ir a la Junta y Congreso de Buenos Aires en 1810 el 

canónigo Dr. José Manuel Seoane, y en 1813 el Cnel. Antonio Suárez y D. 

Cosme Damián Urtubey, que si no llegaron a cumplir sus mandatos, fue 

porque el enemigo interceptó las rutas, como impidió la elección después, 

haciendo imposible la concurrencia de provincias menos lejanas de Santa 

Cruz, a la proclamación en Tucumán de la Independencia de las 

Provincias Unidas de Sud América, en 1816”. 

 

Durán Canelas dice: “Mas, los reveses de las armas patriotas ocasionados 

en los campos de Vilcapugio (1º de octubre de 1813), suspendieron la 

marcha del Diputado Suárez”. ¿Qué pasó después? Lo lógico es que los 

patriotas se hayan refugiado nuevamente. 
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Seguramente se encontraba en algún lugar de los territorios libres, cuando 

el 18 de junio de 1815, Leandro Suárez, su primo hermano, asesorado por 

dos extranjeros desde su hacienda en La Abra de Asusaquí marchó con 

200 hombres y se parapetó en la llamada Islería o Punta de Durán, a 10 km 

al Norte de Santa Cruz, oponiendo resistencia al ejército patriota cruceño. 

Fue conminado por Warnes a parlamentar en Santa Cruz, donde 

finalmente fue convencido de contribuir económicamente a la causa y 

retirarse a sus pagos. En realidad le impuso una multa de 2.000 pesos por 

“gastos de guerra” que había causado su insurrección y los extranjeros 

fueron ejecutados. 

 

No se tienen mayores referencias sobre el activismo del Cnl. Suárez. 

Probablemente estuvo fugitivo y haciendo la resistencia en territorios de 

Cordillera o Chiquitos.  

 

Mientras gobernaba Warnes su presencia no era indispensable en Santa 

Cruz. Luego de El Pari, con la toma realista de Aguilera y el repliegue de 

las tropas cruceñas a Cordillera al mando del Cnl. Mercado, la realidad de 

su plaza era diferente a cuando la dejó en 1813. Fue por ello que retornó a 

Santa Cruz cuando la situación política retornaba a favor de la patria, 

ostentando ya el grado de Coronel. 

 

Mariano Zambrana relata que el 26 de enero de 1825, después de 

conocerse la grata noticia de Ayacucho, el Cnl. Mercado, Cañoto y 

Montero a la cabeza de un piquete armado, entre los que estaba Antonio 

Suárez, se apoderaron de la plaza de Santa Cruz. Con ello retorna la 

provincia a manos patriotas, para luego ingresar en una nueva historia 

política.  

 

En esta parte de la historia, los investigadores se contradicen, pues la 

mayoría afirma que ocurrió el 14 de febrero, con similares protagonistas, 

pero acompañados de otros políticos. La presencia de éstos fue la causa 

para que los héroes sean marginados de todo el poder de la época.  
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Pasaron algunos años para que las figuras de los próceres comiencen a 

tomar importancia en los acontecimientos de la nueva república. 

 

“Entre los años 1829 y 1830 aparece como Mayor de Plaza, de Santa 

Cruz. Alinea, probablemente, por entonces entre grupos de ciudadanos que 

apoyan al presidente Mariscal Andrés de Santa Cruz. En 1832 es 

designado Gobernador de la provincia de Vallegrande”. Esto, cuando el 

cruceño José Miguel de Velasco era Vicepresidente de la República,    

durante el gobierno de Santa Cruz.  

 

Como un acto de justicia histórica, en 1834, los dos próceres de la 

independencia, Antonio Suárez y Andrés Salvatierra, junto a Lorenzo 

Moreno son elegidos Senadores de la República, durante la presidencia de 

Andrés de Santa Cruz.  

 

“En 1838 acepta las funciones de Prefecto del Departamento, que el 

gobierno central le ha confiado. La ejerce hasta mediados de 1839 en que, 

triunfante la revolución del general José Miguel de Velasco, es 

reemplazado por el ciudadano D. Francisco Bartolomé Ibáñez, primo y 

cuñado del general victorioso. 

 

El reemplazo no solo se produce por el mismo “cambio de gobierno”, pues 

es sabido que el Gral. Velasco fue un fiel defensor de la Democracia y 

siempre trató de gobernar con el pueblo. Asimismo, su relación de 

parentesco con Ibáñez le brindaba la confianza política que necesitaba en 

un país sumergido en el caos, en aquella época.  

 

“El coronel Suárez se retira entonces a su estancia de Chocoete situada en 

lo que es hoy la provincia Warnes. Allí rinde la vida, a principios del año 

1845”, dice Sanabria. 

 

Como homenaje al prócer de la Independencia, mediante Ordenanza 

Municipal No. 16/67, de 1ero. de setiembre de 1967, se denominó Antonio 
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Suárez la calle paralela a la Av. Grigotá, colindante con la Plaza 21 de 

Noviembre o plaza El Pari. 

 

En marzo del 2002, el Comité Pro Santa Cruz hizo las consultas a la 

Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, con relación a la 

importancia de hacer ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz, 

encabezados por Warnes. La benemérita institución respondió  de manera 

afirmativa, con lo cual el Círculo de Corresponsales Militares hizo la 

representación ante la Octava División de Selva cuyo trámite siguió su 

curso.  

 

El 12 de julio del 2003, durante los festejos del centenario de la 

distinguida sociedad, el Encuentro Nacional de Sociedades Geográficas e 

Históricas de Bolivia aprobó una resolución que instruye realizar las 

gestiones para el respectivo ascenso al Cnl. Antonio Suárez de Arteaga. El 

Senado Nacional, en su sesión de homenaje a Santa Cruz, el 22 de 

setiembre del 2003, mediante Resolución Camaral aprobó su ascenso 

póstumo a General de la República. 
Nino Gandarilla Guardia 

 

FUENTES: 
 

BREVE HISTORIA DE SANTA CRUZ 

Hernando Sanabria Fernández 

 

BOSQUEJO DE LA CONTRIBUCIÓN DE SANTA CRUZ A LA 

FORMACIÓN DE LA NACIONALIDAD 

Hernando Sanabria Fernández 

 

CRUCEÑOS NOTABLES 

Hernando Sanabria Fernández 

 

EL BRIGADIER FRANCISCO XAVIER DE AGUILERA 

José Luis Roca 



- 22 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

 

LA HISTORIA A TRAVÉS DE LAS CALLES DE SANTA CRUZ 

Ernesto Zambrana Cascales 

 

LAS MONEDAS DE LA INDEPENDENCIA 

Fernando Baptista Gumucio 

 

PÁGINAS HISTÓRICAS 

Plácido Molina Mostajo  

 

HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA  

J.M. Durán Canelas 

 

PLUMADAS CENTENARIAS 

Mariano Zambrana Roca 

 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD GABRIEL RENE MORENO 

Año 19, No. 36. 

 

SANTA CRUZ EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

Plácido Molina Mostajo 

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina 
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Cabildo – 24 de setiembre – 1810 (Carlos Cirbián). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fernando VII 

(Vicente López. Academia San Fernando, Madrid.) 
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GRAL. JOSÉ IGNACIO WARNES GARCÍA 

 

José Ignacio Warnes García, nació en el barrio de Boedo de Buenos Aires, 

el 27 de noviembre de 1770; hijo de Don Manuel Antonio Warnes y Doña 

Ana Jacoba García de Zúñiga. Militar de carrera. Como todos los oficiales 

de la época inició sus armas en el ejército realista para luego, convencido 

de los fundamentos de la independencia, alistarse en las filas patriotas. Fue 

el caudillo y Libertador de Santa Cruz, habiéndose inmolado por la causa 

patriótica cruceña. Su hermana, doña Josefa Warnes, fue una de las damas 

de mayor destaque de la sociedad colonial montevideana, pues era esposa 

de don Juan Francisco García de Zúñiga, el hombre de mayor fortuna de la 

Banda Oriental al comenzar el siglo XIX. 
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Radicado en el Río de La Plata inició su carrera militar como cadete del 

cuerpo “Blandengues” de Montevideo. El 2 de enero de 1799, por 

despacho del Rey de España, Ignacio Warnes es nombrado Alférez del 

cuerpo de Caballería del regimiento “Blandengues” de Buenos Aires; “se 

nombró Teniente de la Primera Compañía a Juan de Cuestas, Subteniente 

del Regimiento de Infantería de Buenos Aries. Este oficial fue ascendido 

más tarde al grado de Capitán de Blandengues y su vacante llenada con el 

Alférez del mismo Regimiento, José Ignacio Warnes”. Luego actuó en la 

defensa y reconquista de Buenos Aries durante las invasiones inglesas de 

1806 y 1807.  

 

El cuerpo de “Blandengues” fue fundado por Artigas en 1797. Era un 

Regimiento de veteranos cuyos integrantes debían poseer el grado de 

oficiales. Hacían tareas de soldados y gendarmes; asimismo se destaca su 

gran aporte en la fundación de pueblos y la creación de comunicaciones. 

Son famosos en Argentina y Uruguay por sus actuaciones. Durante las 

invasiones inglesas, descollaron en las horas de los combates recios y los 

sacrificios sangrientos. En Montevideo, el cuerpo de Blandengues fue la 

unidad básica de la resistencia contra el invasor, superior en número y 

recursos. En la guerra de la Independencia, la mitad de los oficiales 

acompañó a Artigas y la otra mitad permaneció vinculada a la causa 

tradicional de su origen; los compañeros de ayer tuvieron que cruzar las 

armas en defensa de ideales opuestos.  

 

“Blandengue ha sido siempre sinónimo de héroe”, incluso cuando en 1814 

fueron vencidos en Montevideo, los vencedores hicieron homenajes a los 

57 sobrevivientes, de un cuerpo que llegó a tener 800 hombres. En ese 

cuerpo se entrenó Ignacio Warnes, quien hasta 1816 continuaba aplicando 

las recias estrategias de lucha. 

 

Warnes actuó como cooperador del primer grito emancipador dado el 25 

de mayo de 1810 en su ciudad natal. Figuró como valiente en las 

campañas del Paraguay hasta el año 1813, acompañando en la expedición 

de Manuel Belgrano, en donde fue capturado y enviado a Montevideo, 
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cuando fue delegado para parlamentar con el Gobernador Velasco y el 

obispo de Asunción. Recuperada su libertad, fue nombrado Teniente 

Coronel y asignado al Ejército del Norte, comandado por Belgrano de 

quien fue su Secretario; intervino en las batallas de Tucumán y Salta.  

 

Belgrano había sido nombrado General en Jefe del Ejército del Perú el 27 

de febrero de 1812; el entonces Teniente Coronel Ignacio Warnes estaba a 

cargo del Regimiento Nro. 6 de Infantería, con la fuerza de  613 soldados. 

Este regimiento había sido creado el 3 de noviembre de 1810 reuniendo 

los contingentes de infantería de la Expedición Auxiliador del Perú. Lo 

conocieron como “6 del Perú”. Fue con ese conocimiento y respeto que 

Belgrano en 1813 lo promovió al grado de Coronel y le asignó la tarea de 

reorganizar las fuerzas en Santa Cruz de la Sierra.  

 

El 15 de agosto de 1809 ocurrió en Santa Cruz un movimiento de 

insurrección protagonizado por negros y mulatos que tenían apartada 

residencia en la zona del Tao; fue develado y sus protagonistas castigados. 

Meses después, en atención a los emisarios de Charcas y Buenos Aires, en 

la tarde del 24 de setiembre de 1810, estalla el movimiento emancipador 

cruceño a la cabeza del Cnl. Antonio Suárez y el Padre (capellán) José 

Andrés Salvatierra quienes depusieron al gobernador Toledo Pimentel y 

llamaron al pueblo a un Cabildo Abierto. Esta autoridad ejercía su cargo 

desde el 4 de abril de 1810. Constituyeron una Junta de Gobierno pero 

duró pocos meses y la plaza fue recuperada por el realista Cnl. José 

Miguel Becerra, con ejecuciones y castigos. 

 

En marzo de 1813, conocidas las noticias de los triunfos de Belgrano, los 

revolucionarios cruceños se apoderan de la ciudad, destituyendo al Cnl. 

Becerra, que estaba al mando de la Gobernación desde 1811, viéndose este 

obligado a fugar al Brasil. El Cnl. Antonio Suárez asumió el mando, que 

ejerció hasta el 24 de setiembre de 1813, en que llegó el Cnl. Ignacio 

Warnes con nombramiento del Gral. Manuel Belgrano, Cmdte. del 2do. 

Ejército Auxiliar argentino.  
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El 26 de setiembre se realizó la elección de diputados al Congreso de las 

Provincias Unidas del Río de La Plata, siendo elegidos el Cnl. Antonio 

Suárez y Don Cosme Damián Urutubey. 

 

Warnes llegó en compañía del cruceño Cnl. José Manuel Mercado y del 

Comandante Saturnino Salazar. Tenía 43 años y le acompañaban 25 

hombres, de los cuales sólo dos conocían la región, Mercado y Gilberto 

Rodríguez, quien era hijo de padre extremeño y madre cruceña.  

 

Carlos Valverde, basado en abundante bibliografía ha logrado describir 

con detalles la llegada de Warnes a Santa Cruz y toda su administración. 

De su libro “La nación de la llanura” extraemos algunos fragmentos. 

 

“La carrera militar le ha dado su carácter audaz y temerario, pero bastante 

áspero, según lo sostenido por el Gral. José de San Martín en sus 

memorias; pero no obstante su aspereza tiene una serenidad y flama 

proverbial de los sajones, unida a sentimientos delicados y soñadores de 

los porteños... 

 

La gente humilde y pobremente vestida observa curiosa a los recién 

llegados, los que no ostentan lujos ni nada llamativo. A excepción de 

Warnes, Mercado y Salazar que visten trajes de paisanos y sombreros de 

ala ancha, los demás dan la impresión de ser gauchos pobres, van con fusil 

a la bandolera y cuchillos a la cintura. 

 

Ya en la ciudad se ha corrido la noticia de la llegada del Sr. Gobernador y 

sale a recibirlo el Coronel cruceño Dn. Antonio Suárez, quien le presenta 

los saludos y acompaña a Warnes hasta su improvisado alojamiento en 

casa de Don Mariano Suárez... 

 

En el Cabildo municipal se da baile de gala. El salón adornado y en el 

centro la Virgen de Las Mercedes, cuyo día se festeja en la misma fecha. 

Esa noche se reunió lo más selecto y distinguido de la ciudad. Se baila el 

rigodón y el vals acompañado por guitarras, arpas y violines... Después de 
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media noche se presenta Warnes, Mercado y sus ayudantes. Después de 

las presentaciones de rigor el baile continúa”. 

 

El Coronel Warnes manda a Salazar a traer el emblema patriótico para 

ofrecérselo a la virgen. 

 

“Warnes se lanza al baile y cambian sus facciones, ya no es el tosco y rudo 

militar, entre damas atrae su personalidad al mostrar frases de frivolidad 

social; es cortés y galante... y pidiendo apoyo de las mujeres para cumplir 

su misión... 

 

Al día siguiente el comandante en Jefe se pone a órdenes del Gobernador, 

después que éste ha pasado revista a la guarnición. Al preguntar la 

cantidad de las tropas con que se cuenta y los armamentos que se posee 

dice: Necesitamos aumentar ambas cosas, hay que hacerlo sin agravar la 

situación económica de la población para lo cual Ud. mi Comandante se 

encargará de hacer un censo de ciudadanos hábiles de 20 a 40 años de la 

ciudad y alrededores indicando su ocupación actual.”  

 

El dueño de su posada, Don Mariano Suárez, era hombre más inclinado 

por la corriente realista que patriota, pero que sin embargo su hospitalidad 

hacia el Gobernador se imponía.  

 

“Warnes demostró amplio espíritu organizador, mantuvo la uniformidad 

de los precios de los artículos de primera necesidad, tomando bajo su 

dirección al comercio, para lo cual adquirió la mayoría de los productos de 

la región, acumulándolos para tener lo suficiente para dar al pueblo y al 

ejército, el restante lo intercambiaba con mercaderías del interior... En 

todas partes se trabaja, confeccionando ropas, tejiendo mantas, preparando 

alforjas y bolsones, la gente trabaja con entusiasmo preparándose para la 

defensa.”  El Gobernador también ordenó el arreglo de la plaza de armas. 

 

Ignacio Warnes creyó en Santa Cruz y apostó por el estratégico corazón de 

América meridional. Reorganizó el ejército cruceño, lo disciplinó, lo armó 
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y lo equipó con los mismos elementos del país. Trabajaba en persona con 

los soldados jóvenes, como mecánico o maestro de armería; pues había 

actuado en los arsenales de Buenos Aires, Tucumán y Potosí. Tuvo que 

emprender, como primera medida, una enérgica campaña civil para ganar 

adeptos, pues la población cruceña, de ascendencia española en sus dos 

terceras partes, vivía sin asperezas que lamentar. Era hombre de gran 

personalidad y espíritu de acción, imbuido de las nuevas ideas que 

irradiaban de Buenos Aires. Fue él quien trajo la novedad de llamar 

“patriotas” a los rebeldes y “realistas” a los partidarios de mantenerse bajo  

la autoridad del rey hispano. 

 

Y no solo trajo las palabras y explicó el concepto, sino logró tal conciencia 

y convicción que el pueblo llegó a inmolarse por la Patria, a niveles que 

pocas veces se ha visto en el continente.  

 

Los almacenes o parques militares existentes en  1814 eran tres: 1) en el 

antiguo Colegio Seminario, frente a la acera oeste de la Plaza Principal; 2) 

en la Casa de Gobierno, frente a la acera sur de la misma; 3) en el llamado 

barrio “La Pólvora”, en las inmediaciones del actual templo de San Roque. 

En ellos se fabricaba y almacenaba armas, municiones, pólvora, lanzas, 

cureñas, arneses para caballos de silla y servicio, y avituallamiento en 

general para las tropas patriotas que luchaban en la Guerra de la 

Independencia. 

 

El 15 de marzo de 1814 Warnes dispone que todo esclavo negro o mulato 

que sentara plaza en Santa Cruz, quedaría automáticamente libre; con ellos 

formó el batallón de Infantería “Pardos Libres”. Esta medida es similar a 

la emitida en Buenos Aires en 1813 y se anticipa a aquella que el 

Presidente José Miguel de Velasco decreta en la República. (N. del A. – 

Sanabria Fernández afirma que este decreto se anticipó al de Buenos 

Aires. La fecha citada fue tomada del Almanaque Oriental de Saúl 

Suárez).  
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Tenía que hacer galas de toda su experiencia. “Con el desastre que el 14 

de noviembre de 1813 sufrió en Ayohuma el ejército del general Belgrano, 

mal parada quedaba en el Alto Perú la causa revolucionaria, librada ya 

únicamente a las esperanzas y sacrificios del coronel Warnes en Santa 

Cruz y del coronel Juan Antonio Álvarez de Arenales en Cochabamba”, 

dice Mariano Zambrana.  

 

Poco se ha hablado de la contribución de Santa Cruz a la Independencia 

Americana, pero lo cierto es que después de la retirada del Tercer Ejército 

Auxiliar Argentino a Tucumán los realistas eran dueños de todo el Alto 

Perú. La Republiqueta cruceña dirigida por Warnes se constituyó entonces 

en la plaza más importante del momento histórico, pues era el lugar de 

resistencia y de avanzada hacia las provincias altas. 

 

El valiente Cnl. Álvarez de Arenales, a quien San Martín distinguió en su 

momento, se encontraba en Cochabamba con pocos soldados y perseguido 

por el Coronel Manuel Blanco. Entonces concibe la idea de unirse al 

Gobernador de Santa Cruz, por la ruta de Vallegrande. Poco después se 

refugia en el sitio estratégico de Abapó y logra comunicación con Warnes, 

quien le envía auxilios. Este último ya tenía a su mando 1.000 hombres 

disciplinados. 

 

Las urgencias de Arenales provocan desavenencias entre ambos patriotas, 

pues Warnes estaba en plena organización de la defensa de la única plaza 

patriota que quedaba en el centro del continente. Ya había combatido 

valientemente bajo el mando de sus superiores y ahora le tocaba defender 

no solo su propia obra, sino el futuro de la causa americana. “Dijo que 

sólo apoyaría el plan si tuviera asegurada y firme a Santa Cruz y ante la 

insistencia fue incisivo: no acepta ni admite intromisión en su 

jurisdicción.” 

 

“Es ante la amenaza del Coronel Blanco a Santa Cruz que Warnes, 

reunido en Consejo de Guerra, resuelve enviar ayuda al Coronel Arenales. 

Decide además fortificarse en La Angostura, lugar estratégico donde en la 
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margen derecha hay un camino de herradura a Samaipata.” Encomienda la 

dirección del plan al Coronel Mercado. 

 

En abril Warnes, envía al Cap. Saturnino Salazar en una avanzada hacia 

Florida (provincia Cordillera). En el punto de “Petacas”, los patriotas 

sostienen una breve refriega con el realista Cnl. Manuel Joaquín Blanco, 

luego siguen rumbo al lugar de encuentro con el Cnl. Juan Antonio 

Alvarez Arenales y Warnes, quien salió de Santa Cruz al mando de su 

ejército.  

 

Una semana después, Blanco toma la ciudad e impone una serie de 

castigos y contribuciones forzosas con amenaza de saqueo, lo cual fue 

impedido por Doña Manuela Velasco con la suma de 6.000.- pesos. Luego 

marcha hacia Cordillera quedando al mando el Cnl. Udaeta, quien dejó 

una página sangrienta para la historia, con fusilamientos, apresamientos y 

persecuciones.  

 

En Florida, Warnes acuerda luchar bajo el mando de Arenales. Sus tropas 

se encargan de la vanguardia a cargo del entonces capitán José Manuel 

Mercado. Cuando la batalla se concentra en la aldea de Florida cae sobre 

la caballería de Blanco y la derrota. Al día siguiente, el 26 de mayo se 

dirige de regreso a Santa Cruz, para recuperar la plaza. Arenales se 

recuperaba de sus graves heridas. 

 

En el combate muere el realista Cnl. Manuel Joaquín Blanco y su 

lugarteniente Cnl. Udaeta huyó hacia Chiquitos. Se distinguió también en 

esta batalla el Cnl. Diego de La Riva, mientras que José Manuel Baca fue 

ascendido en la acción a Teniente 1ero. del Cuerpo de Cazadores de 

Caballería.  

 

Así reproduce Valverde la contienda: Warnes estaba tan seguro como en 

las batallas de Tucumán y Salta, “Interrumpe Baca, que traía la noticia de 

que Blanco y sus tropas ya en camino, harían seguramente contacto con 

Mercado al día siguiente. 
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Salen de inmediato Warnes y Arenales a inspeccionar las barrancas, los 

parapetos que simulan los sedimentos de ramas, piedras y arenas que dejan 

en las crecidas el arroyo. Aquí revisan a los fusileros que están en posición 

de rodillas y bien adiestrados. La caballería mimetizada en los bosques 

frente a las barrancas, sólo quedan al descubierto la artillería compuesta de 

cuatro cañones y sus artilleros...  

 

Eran las once de la mañana del 25 de mayo de 1814, cuando se divisó la 

polvareda que levanta a la distancia la caballería, Warnes y Arenales 

impartían órdenes. El Coronel Diego de la Riva, frente a la infantería, con 

los comandantes Salazar, Pedraza, Martínez de Hinojosa, Juan Coronel, el 

capitán Belzú y los tenientes Baca, Nogales y otros (...)” 

 

“Las calles arenosas se tiñen de sangre. Son las cinco de la tarde y la 

batalla continúa sin cuartel, en vano las piezas de los realistas tratan de 

silenciar a la de los patriotas que bien colocadas logran buenos blancos... 

 

En la plaza del pueblo, frente a la casa de Dios, se había concentrado la 

lucha más intensa, ambos bandos contendientes, pelean con esforzados 

bríos, empleando sólo armas blancas, se había agotado la pólvora y 

municiones. A esta altura la batalla presenta un desangre inútil... 

 

Warnes observa la persecución de los desbandados jinetes realistas y los 

sacrificios desde el extremo de la plaza y ve a Blanco que alienta en forma 

desesperada a sus exhaustas tropas. Audaz y decidido hace unas señas de 

desafío con su espada desenvainada. Blanco que lo ha visto acepta el 

desafío, ambos se acercan y se detienen frente a frente en un claro de la 

plaza. Se produce una tregua en la batalla cuando parecía que se iba a 

producir un exterminio entre combatientes... 

 

Se saludan con la espada en alto y de inmediato se inicia el duelo original, 

caballeroso, digno de la época medieval...” 
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La victoria patriota de Florida, el 25 de mayo, además de asegurar el 

régimen revolucionario de Santa Cruz, tuvo una importancia grande en 

Sudamérica, porque hizo que se frustraran las intenciones realistas del 

general Pezuela, que después del triunfo real de Ayohuma pretendía 

ocupar Tucumán y unirse al ejército real de Montevideo para invadir 

Buenos Aires. Los argentinos tuvieron un gesto de gratitud a esta batalla 

denominando una céntrica calle de la gran ciudad con el nombre de 

Florida.  

 

Arenales, al volver a los centros de poder del Ejército, tuvo sus merecidos 

laureles y el respectivo ascenso a General, pero se olvidó de Warnes. El 

Decreto del 9 de noviembre de 1814, firmado por el Supremo Director de 

las Provincias Unidas del Río de la Plata dice textualmente: “he venido a 

conceder a los oficiales que concurrieron a aquella acción un grado 

inmediato al de la clase que obtenían entonces...”. Con ello Warnes 

ascendió a General, aunque no hubo quien le haga los honores del caso.  

 

En la administración de Justicia en Santa Cruz, Warnes fue asesorado por 

un abogado de apellido Durán. Como estrategia realzó las festividades 

religiosas del pueblo y ordenó a los maestros escolares el hermanamiento 

de los principios de la patria con los religiosos.  

 

El 8 de junio de ese año, Warnes, Gobernador-Intendente de Santa Cruz, 

dirige una carta al cura de Buenavista (Prov. Ichilo), Rafael de Cuéllar, 

para que suministre al pueblo de Porongo (Prov. Andrés Ibáñez) 8 yuntas 

de los mejores bueyes, en recompensa por sus continuos servicios a la 

causa patriótica, consistente en la provisión de gente, carbón, maderas y 

otros efectos. La entrega se hizo efectiva el mes siguiente.   

 

El 28 de diciembre Warnes dispone el acantonamiento de un piquete de 

soldados para la vigilancia del Monte de San Carlos (Prov. Ichilo), 

ordenando la provisión de caballos y reses para su mantenimiento, 

operativo que se mantuvo hasta 1816. 
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El 18 de junio de 1815 el cruceño Leandro Suárez, desde su hacienda en 

La Abra de Asusaquí (hoy Prov. Warnes) marcha con 200 hombres y se 

parapeta en la llamada Islería o Punta de Durán, a 10 km al Norte de Santa 

Cruz, oponiendo resistencia al ejército patriota cruceño. Fue conminado 

por Warnes a parlamentar en Santa Cruz, donde finalmente fue 

convencido de contribuir económicamente a la causa y retirarse a sus 

pagos. A raíz de este suceso fueron ejecutados dos extranjeros que 

secundaron a Suárez. 

 

En los siguientes días Warnes envía a Chiquitos, en misión de paz, al 

capitán Inocencio Limpias, el cual fue ejecutado junto a los cuatro 

soldados que le acompañaron. En ese tiempo los patriotas chiquitanos eran 

hostigados permanentemente; allá se encontraba el Cnl. Udaeta, quien 

había ocupado la plaza de Santa Cruz a la orden del Cnl. Blanco, la cual 

abandonó tras la derrota de Florida, refugiándose en la Chiquitanía.  

 

El vecindario se ofreció a sufragar los gastos de una incursión militar. El 

27 de agosto de 1815 Warnes dirige una proclama al pueblo de Santa Cruz 

y otra a sus soldados, antes de marchar hacia Chiquitos al mando de 1.600 

hombres, a enfrentar a las fuerzas realistas que se habían hecho fuertes en 

esa región. Luego comunica a Buenos Aires su próxima campaña y 

marcha el día 28. Dejó en su lugar al Cnl. José Manuel Mercado. 

 

El 6 de setiembre, días después de que la expedición militar de Warnes 

había cruzado el río Grande, es sorprendido con una comunicación del 

Cnl. Santiago Carreras, quien había sido enviado a Santa Cruz desde 

Buenos Aires y que le ordenaba retornar a la ciudad, menospreciando la 

importancia de la misión. Esta comunicación la llevó el capitán Olivera, 

quien, muy a pesar suyo acompañó la expedición, puesto que Warnes 

consultó con sus oficiales y tropa, acordándose proseguir la marcha y 

atacar al enemigo, cuyo foco de resistencia estaba al mando del 

Gobernador de Chiquitos Cnl. Juan Manuel de Altolaguirre y el ex - 

comandante de Santa Cruz Cnl. Juan Francisco Udaeta. 
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Como es sabido, paralelamente a la guerra militar se entrelazaban también 

las pugnas y estrategias políticas en toda la América. Cierto sector político 

de Santa Cruz habría solicitado el cambio de Warnes a Rondeau, sucesor 

de Belgrano. 

 

En el camino, Warnes negoció con varias tribus chiquitanas, llegando a 

reunir con los suyos un contingente de 2000 hombres. Poco se ha hablado 

de la participación indígena oriental en la guerra de la independencia, pero 

su aporte en guerreros y personal auxiliar fue muy importante para la 

causa americana. Acompañaron a Warnes en sus tres heroicas batallas. 

 

Habiendo conocido la presencia del ejército patriota, las fuerzas realistas 

abandonan la estancia Santa Lucía y se dirigen a Santa Bárbara, después 

de quemar el caserío y envenenar las aguas. Altolaguirre ordenó a sus 

leales reunir leña en Santa Bárbara con el objeto de incinerar los cuerpos 

de los soldados patriotas que tendrían que caer en la batalla que se 

avecinaba. 

 

El 7 de octubre, Warnes, al mando del Escuadrón Cazadores, un batallón 

de infantería y el batallón Pardos Libres, con un total de 2.000 hombres, 

enfrenta en la estancia Santa Bárbara, cercana a San Rafael (hoy provincia 

Velasco) a las fuerzas realistas, de casi 2500 efectivos, entre soldados e 

indios comandados por los Cnles. Juan Altolaguirre y Juan Fco.Udaeta, 

inflingiéndoles una total derrota y tomando gran número de prisioneros y 

armamento. Altolaguirre murió en batalla y Udaeta nuevamente logró 

fugar, esta vez al Brasil. Participó también en esta contienda el Teniente 

José Manuel Baca. 

 

“En la madrugada del 7 de octubre de 1815 se nota el despliego de la 

guerrilla y cierto avance realista. Se produce la primera descarga de 

fusilería de casi todas las armas realistas, sin causar mayor daño a los 

patriotas, cuando Warnes cree que se ha derrochado suficiente cantidad de 

pólvora por medio de cornetas y tambores da la orden de fuego. Quien 
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regla los tiros de artillería es el héroe de la batalla de Florida Capitán 

Nogales, que logra buenos impactos. 

 

Los realistas avanzan en orden abierto a la altura de sus puntas de lanzas 

ocultas en el bosque, ordena ataque a fondo y simultáneo. Las dos 

escuadras actúan como tenazas de fuego, castigan fuerte y duro los flancos 

realistas, al mismo tiempo que atacan los lanceros y dragones cruceños a 

gritos ¡adelante! ¡adelante! ¡viva la patria! Y entre el ulular de los 

indígenas atacan con tal empuje, que después de cinco horas de dura lucha 

no quedan enemigos a la vista. Se persigue a los que huyen, 

desalojándolos de todas sus posiciones y tomándoles todas sus piezas de 

artillería más 440 fusiles. Todo el armamento realista proporcionado 

seguramente desde el flamante reino lusitano o brasileño”. Chiquitos, en 

esos tiempos, era apetecido por los vecinos portugueses.   

 

Warnes habría ordenado incendiar la leña reunida por Altolaguirre para 

incinerar los cuerpos de los caídos. Esto, probablemente provocó una 

confusión en los informes oficiales que recogieron posteriormente los 

escritores, tildándolo de cruel, porque habría incendiado “el pajonal donde 

se encontraban los heridos”; acusación que no es congruente hacia un 

hombre con sus antecedentes, altos ideales y formación desarrollista. 

Sabía que tenía que quedarse en el lugar para afirmar la causa y reunir más 

hombres, por tanto su actitud debía ser magnánima.   

 

En realidad los pajonales de Chiquitos no eran fáciles de incendiar, pues 

ese año las lluvias cayeron en octubre dejando “ya los campos medios 

inundados”, dice Plácido Molina. 

 

De esa batalla existe el parte correspondiente, con la mención de los 

nombres de los combatientes. Uno de ellos fue el Cnl. Melchor de la Villa 

Guzmán, que actuó como 2do. en el mando. 

 

“Los bosques próximos quedaron atestados de cadáveres, tanto que por la 

dificultad de sepultarlos se acordó de incinerarlos al día siguiente para que 
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no infectasen el campo. De los términos del parte, se deduce que fueron 

más de 600 los muertos... Los muertos patriotas fueron solo 3 y heridos 

25... La división victoriosa, después de destacar 100 hombres a órdenes 

del Cmdte. Salazar en persecución de Udaeta, que huyó al brasil, entró en 

San Rafael (capital de la provincia) al día siguiente del combate, 

encontrando al pueblo acéfalo y saqueado...” 

 

Molina afirma que el parte detallado de esta batalla fue suscrito el 14 de 

octubre, en el mismo pueblo de San Rafael, “donde por la estación de las 

aguas tuvo que permanecer Warnes por algún tiempo y fue dirigido a 

Rondeau”.  

   

El 16 de octubre el Cnl. Warnes, dirige una proclama a los pueblos de 

Chiquitos, congratulándolos por el triunfo en la batalla de Santa Bárbara, 

librada a 2 leguas de San Rafael. El batallón de los Pardos solicita retornar 

para reforzar la plaza Santa Cruz y lucir su pendón victorioso ante el 

vecindario.  

 

El 29 de noviembre, el 3er. Ejército Auxiliar Argentino, al mando del 

Gral. José Rondeau, es derrotado por el realista Gral. Joaquín de la 

Pezuela en la batalla de Viluma o Sipesipe (Cochabamba). Luego de este 

contraste, dichas fuerzas se retiraron desorganizadamente hacia las 

Provincias Unidas del Río de la Plata (Argentina), dejando libradas a sus 

propios recursos a las avanzadas patriotas, entre ellas la del Cnl. Ignacio 

Warnes, Gobernador de Santa Cruz, quien debido a su propia formación y 

audacia había construido y defendido la Republiqueta con recursos 

locales. 

 

Meses después, el 16 de abril de 1816 es victimado a  tiros el Cnl. 

Santiago Carreras, quien había sido designado gobernador en ausencia del 

Cnl. Warnes, que se encontraba desde setiembre en la campaña de 

Chiquitos. Se atribuyó el hecho a miembros del escuadrón de infantería 

“Los Pardos”, quienes ya habían regresado de la victoria patriota de Santa 

Bárbara. Los 12 oficiales argentinos que habían llegado con Carreras 
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retornaron a su país, dejando al Cnl. José Manuel Mercado a cargo del 

gobierno, mientras retornaba el primer Gobernador.   

 

Carreras había estimulado con su jovialidad la tradicional hospitalidad del 

pueblo cruceño, entre patriotas y realistas, sin embargo dos desaciertos le 

dieron funestos resultados. Debido a ese especial relacionamiento en 

medio de un conflicto armado, surgió la conjetura que señalaba la 

intención de Carreras de devolver los esclavos a los realistas. Los patriotas 

del vecindario creyeron que se había vendido a éstos y ya se preparaba un 

motín.  

 

Warnes en Chiquitos no se mantenía inactivo y aplicaba la misma 

estrategia conquistadora del original Cuerpo de Blandengues para asegurar 

la victoria. “Después de la batalla, con el administrador de Santa Bárbara y 

500 hombres de la expedición comenzó trabajos de limpieza y apenas 

llovió sembró arroz, maíz, mandioca, etc. En el pueblo se vigilaba a los 

heridos para que no les falte nada; organizó escuelas, maestranzas, donde 

se reparaban las armas y fabricaban pequeños útiles de labranza...”  

 

Insuperables inconvenientes para el pronto regreso de Warnes, desde 

Chiquitos, permitieron sólo el retorno del batallón Pardos. En esas 

circunstancias Carreras habría hecho tirar cien palos a un negro patriota y 

luego lo entregó a su patrón realista. Después de despedir desarmado y sin 

gratificación alguna al cuerpo de Pardos, mandó exhibir en la argolla de 

los criminales su inmaculado estandarte vencedor de Santa Bárbara.   

 

Esta actitud la asumió no sólo por la situación política de Santa Cruz, pues 

también le quedaba el despecho de la expedición autónoma que se hizo en 

Chiquitos, contrariando su orden. En la mañana siguiente se conoce la 

noticia de su misteriosa victimación. 

 

A pesar de los sucesivos arrestos e indagaciones, no se pudo encontrar 

culpables. Al día siguiente, de manera espontánea el ejército se reúne y 

proclama gobernador a Warnes, que aún no llegaba a la ciudad.  
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En Chiquitos, “Don Ignacio ha dejado el uniforme, viste sencillo traje de 

paisano y usa sombrero blanco de jipijapa, cuando llega la noticia de la 

muerte de Carreras y sabe que el pueblo pide su retorno, siente como una 

premonición y le invade una extraña angustia, pero un rayo de esperanza 

lo ilumina al recordar a Micaela y su hijita...” Después de ocho meses de 

gobernar la tierra chiquitana, que había conquistado para la causa de la 

Patria, prepara el retorno.  

 

Otro detalle que tampoco remarca la historia son los esfuerzos cruceños, 

primero coloniales y luego patriotas, para mantener con actividad 

productiva las antiguas misiones jesuíticas. Fue por ello que hoy se 

constituyen en las únicas misiones vivas del continente. 

 

“Ya en Santa Cruz se sabía que la expedición venía pasando el río Grande 

y romerías de gente salen a recibirlos. Se producen escenas de alegría y 

dolor de los que encuentran a sus seres queridos y de los que han perdido a 

los suyos. Cuando ingresan a Santa Cruz y se dirigen a la Plaza se 

escuchan las campanas del Sagrario que repican jubilosas”. 

 

En octubre, ante el avance desde Occidente del cruceño realista Cnl. 

Francisco Javier de Aguilera, quien venía de vencer al patriota Cnl. 

Manuel Ascencio Padilla en el Villar (Prov. Mendoza-Chuquisaca), el Cnl. 

Ignacio Warnes, Gobernador Intendente de Santa Cruz, dispone el 

establecimiento de un cuartel en el estratégico lugar de Las Horcas (Prov. 

Ibáñez), destinado a las prácticas de maniobras y ejercicios de las tropas 

patriotas de Santa Cruz, que debían enfrentar al inminente ataque realista. 

Se instruían en él los escuadrones Lanceros y Dragones. 

 

A su retorno debió levantar el ánimo del pueblo que ya conocía de las 

derrotas en el Alto Perú. Fue así que el 24 de setiembre, fecha en que la 

iglesia conmemora a Nuestra Señora de las Mercedes, protectora de los 

patriotas, dispone Warnes una grande y aparatosa festividad donde debían 

asistir el ejército, el pueblo y hasta los moradores de la campiña. En el 
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momento más solemne, Warnes aprovecha para subir las gradas del 

entarimado y depositar en las manos de la Reina de los cielos su bastón de 

mando, dirigiéndole al mismo tiempo la siguiente alocución: “Gobernad 

Vos, Señora, como soberana; yo como soldado vuestro me reservo esta 

espada para defender la libertad, juntamente con todos vuestros hijos que 

postrados se hallan a vuestras plantas....”  

 

Esta conmovedora actitud produjo un extraordinario entusiasmo patriótico, 

del cual iba a darse prueba inequívoca en las llanuras de El Pari. 

 

Sin embargo, Warnes aplica la primera medida diplomática que se 

acostumbraba en la época y plantea al cruceño Cnl. Aguilera un diálogo 

para evitar el derramamiento de sangre, invitándolo a unirse a la causa. 

Esta gestión, llamada hoy “misión Mena Toledo”, en honor a la valiente 

dama que se ofreció para la misma, no tuvo éxito debido a las 

convicciones de Aguilera. 

 

En noviembre, Warnes es informado que la fuerte división enemiga, con 

base en Vallegrande se disponía a atacarle. Fue así que lanzó proclamas y 

pronunció discursos al pueblo advirtiendo de la magnitud del peligro. 

 

El combate tuvo lugar en el campo de El Pari el día 21. Todos los 

historiadores coinciden en la importancia de esta batalla; Humberto 

Vázquez Machicado afirma que “fue la batalla más sangrienta de toda la 

guerra de la independencia, pues de 3.000 combatientes que de ambas 

partes tomaron parte de ella, sólo sobrevivieron 200, con los cuales entró 

Aguilera a Santa Cruz”.  Allí pierde la vida el caudillo rioplatense-

cruceño, pero con su obra casi terminada, pues la causa de la 

Independencia ya vibraba en todo el pueblo de su gobernación. 

 

Hay quienes hoy afirman que el número de combatientes fue menor, pero 

equivocan el criterio tomando como referencia las actas de defunción de la 

época. Santa Cruz de la Sierra era una ciudad de aproximadamente 10.000 

habitantes y su jurisdicción probablemente tenía 40.000.  
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Placido Molina en 1928 afirma que los caídos fueron sepultados en zanjas 

comunes y que “los más visibles, fueron extraídos del campo y sepultados 

en la capilla de la Misericordia (hoy templo de Jesús Nazareno)”. O sea 

que sólo fueron registrados los más “visibles”, en otras palabras “los más 

conocidos”.  

 

La fuente de los escritores antiguos es más directa y se puede comprobar 

con la simple observación de quienes componían ambos ejércitos y 

quienes podrían tener familias cruceñas que se ocupen de aquellos 

trámites.  

 

Componían las veteranas fuerzas de Aguilera un total de 1.600 hombres. 

Gran parte de ellas habían peleado contra los ejércitos de Napoleón y 

venían de derrotar al caudillo Padilla en el Villar (14 de setiembre de 

1816). El batallón español Fernando VII, de 500 plazas; otros 500 infantes 

del Talaveras de la Reina, formado de presidiarios iberos y gente forajida; 

dos divisiones cochabambinas de caballería que sumaban 500 jinetes y dos 

piezas de artillería con 50 soldados cada una.    

 

El ejército de Warnes componíase de unos 1.000 hombres distribuidos en 

las tres armas: la caballería estaba al mando del coronel José Manuel 

Mercado; del comandante Saturnino Salazar y de los capitanes Rendón y 

Cabezas, la infantería; el comandante Rocha dirigía la artillería. Una parte 

de la fusilería estaba compuesta de poco menos de 300 jóvenes de lo más 

selecto de la sociedad cruceña. 

 

“Es indescriptible la desolación y el llanto en los hogares, desde el más 

aristócrata hasta el más humilde. La ciudad gemía de dolor y angustia; y 

esto era todavía el preludio...”  

 

“Los infantes vestían con blusas blancas y pantalones del mismo color, 

con almares rojos, hecho todo de género de algodón tejido en el país y un 

morrión de cuero, muy semejante en su forma a las monteras, lo que le 
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daba un aspecto pintoresco. La caballería estaba armada de lanzas y vestía 

de los pies a la cabeza de cuero curtido, lo cual le daba un aspecto 

semejante a la caballería de la edad media, cuando los jinetes estaban 

cubiertos de armadura. Warnes llevaba el día del combate una chaqueta 

morada con visos blancos, sombrero blanco de fieltro, obra del país, de  

copa baja y emplumada, botas largas de cuero y espada al cinto”. 

 

Mariano Zambrana, quien escribió su libro cien años después de la batalla, 

contando para ello con testimonios trasmitidos de hijos de beneméritos, 

relata: “A las 11 de la mañana ya había tendido Warnes su línea de 

batalla... ambos ejércitos colocados a tiro de pistola, casi a un tiempo 

rompen los fuegos la infantería y la caballería. Varios disparos de carabina 

hacen los jinetes de Mercado y luego éste ordena arremeter al son de 

clarín contra la caballería realista. La arrollan y la deshacen, después de 

desbaratarle su cuadro formado para resistir a la segunda carga. Pasan las 

horas y la pelea sigue con un ardor increíble, fantástico, sobrehumano; 

nada es la ponderación para describirlo; a cada momento arrojaba la 

artillería bocanadas de fuego mortífero; y tendida la infantería patriota a 

flor de tierra para utilizar la desigualdad del terreno, resistía valientemente 

las descargas nutridas del batallón Fernando VII, que el mismo Aguilera 

comandaba en persona...  

 

En esto ingresa con denuedo al combate el temible batallón Talaveras, y 

entonces a la voz de Warnes, botando los patriotas al suelo sus fusiles, 

empuñan las bayonetas y se arrojan como leones sobre la infantería real, a 

puñalada limpia, en lucha de cuerpo a cuerpo con los enemigos que hacen 

otro tanto.  Toma con esto el combate un aspecto horroroso y feroz, tan 

sangriento como cruel. A lo lejos efectuábase la dispersión de los escasos 

grupos de jinetes que le quedaban a la deshecha caballería realista.  

 

Formidable había sido asimismo la lucha de ambas caballerías. Dos nubes 

que al batir de los vientos repiten instantáneamente su choque eléctrico, no 

sorprendiera como el encuentro de esos combatientes ecuestres, 

confundidos entre la inmensa polvareda de los arenales de San José...” 
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Existen dos versiones sobre la muerte de Warnes: una que repiten los 

escritores señalando que su caballo le cayó encima impidiéndole la 

defensa y otra, que fue alcanzado por la artillería. Es posible que lo 

primero haya ocurrido como consecuencia de lo otro.  Lo cierto es que 

cuando el coronel Mercado se alejaba del campo de la lucha, persiguiendo 

los últimos restos de la caballería enemiga y Warnes combatía en plena 

línea de batalla, a poca distancia de la infantería, el destino actuaba en su 

contra y en los siguientes instantes yacía en el campo, “en momentos en 

que ya la victoria se pronunciaba a favor de su causa...”, quedando los 

patriotas sin líder y convirtiéndose la victoria en derrota.  

 

“Sólo en los remotísimos tiempos heroicos de Grecia, en el sitio de Troya 

o cuando Leonidas, pudo quizá haber llegado el valor a la enormidad del 

frenesí; pero en los diez y seis años de la guerra americana, nada hubo 

semejante a la espantosa carnicería de los gladiadores del Pari”. 

 

Destacó en medio de la contienda el Cuerpo de Sanidad creado por 

Warnes. “Curan heridos leves que volvían a empuñar las armas; 

transportan los graves a retaguardia entre la sangrienta lucha. Mena 

Toledo, Francisca López, Ana Barba y otras, ofician de enfermeras 

llevando heridos donde los atiende el Doctor Rodríguez con sus 

ayudantes...”  

 

En El Pari, destacó también el capitán Saturnino Salazar, el valiente 

comandante que llegó con Warnes y que le acompañó fielmente en las tres 

batallas. Poco se conoce de la vida y destino de este militar patriota.  

 

Del batallón Fernando VII sobrevivieron unos pocos hombres, entre ellos 

un fraile español que hacía de cirujano. De los 1.600 hombres, sólo con 

200 del Talaveras entró el caudillo realista en la ciudad a la hora 

crepuscular. Pocos días después el Virrey Pezuela confirió a Aguilera el 

título de Brigadier, el cual fue ratificado por S.M. Fernando VII. 
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El Cnl. Francisco Javier de aguilera, por sus ideales realistas derrota al 

ejército cruceño cuyo comandante, desplazándose en el centro de la acción  

había sido alcanzado por el fuego de los cañones. La cabeza de Warnes 

fue expuesta en una pica, en el centro de la Plaza de Armas de Santa Cruz. 

Esta misma medida había tomado Aguilera en otras batallas. 

 

No cabe duda que la victoria se estaba pronunciando a favor de la patria; 

fue por ello que Warnes avanzó a zona descubierta; pues si las cosas 

hubieran estado diferentes lo lógico era que haya ordenado la retirada, 

prevista siempre en estrategia militar, lo cual permitiría la reincorporación 

de Mercado para nuevo ataque. Aguilera desde su resguardo aprovechó 

esta situación aplicando la medida no convencional. 

 

Algunos sobrevivientes lograron mimetizarse en la ciudad y continuaron 

con el ideal de la Patria. Primero se produce un singular como moderno 

hecho de protesta. “Francisca López, pariente del Coronel Mercado, 

después de la derrota del Pari no quiso peinarse y cuando se le preguntó 

por qué andaba desgreñada respondió: no me peino hasta que vuelva la 

patria. Tan luego Aguilera supo de esto la hizo amarrar al poste donde 

estaba colocada la cabeza de Warnes de la cual aún caían una que otra 

gota...”  

 

Tres días después, el patriota Francisco Rivero y su esposa Doña Ana 

Barba, “la Zarca” –por sus ojos celestes-, roban la cabeza del caudillo, con 

la ayuda del Capitán Baca y la entierran en su propia casa. Rivero había 

combatido en El Pari, al lado de Warnes, como oficial del regimiento 

“Cazadores”. 

 

Warnes, antes de librar batalla proclamó a sus hombres las siguientes 

palabras: “¡Soldados, a vencer o morir con gloria! ¡Viva la patria!” Y eso 

fue lo que obtuvo desde aquel momento de su inmolación, pues la Patria 

no murió en el Pari. 
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Raúl Otero Reiche dice: “Si la batalla de Florida es el triunfo de Arenales, 

el Pari es la victoria del hombre contra el destino, porque la inmortalidad 

es el premio que el tiempo y la memoria de los hombres, les tiene 

reservado a los forjadores de la Patria.  

  

Las tropas sobrevivientes de Warnes, a cargo del coronel José Manuel 

Mercado, comandante de la caballería, con sus jinetes logró refugiarse 

entre los indios de las misiones de Cordillera y allí continuó manteniendo 

el fuego de la revolución.  

 

Debido a los castigos y fusilamientos de Aguilera, muchas familias 

cruceñas emigraron a la Argentina y Brasil; los de escasos recursos 

buscaron refugio en los campos y montañas de Chiquitos y Cordillera, 

permaneciendo libres en esos lugares hasta el triunfo de la patria en 1825.   

 

Hernando Sanabria cuenta que las montoneras patriotas hostigaban de 

cada cuando con atrevidas incursiones. “La Noche Buena de 1818, el 

valiente „colorao‟ Mercado irrumpió de improviso, ocupó la ciudad con su 

gente, pero no amaneció en ella, retirándose como había venido, hacia el 

fuerte de Saipurú, en donde tenía su centro de operaciones”.  

 

Mariano Zambrana escribe: “Por dos veces asaltó Mercado la plaza de 

Santa Cruz: en la primera, ausente el general realista, el guerrillero 

patriota obligó a rendirse a la guarnición que comandaba el lugarteniente 

Llanos, habiendo ocupado la ciudad durante 15 días... La segunda vez, 

Aguilera atacó por retaguardia a las huestes de Mercado y tomándolas 

entre dos fuegos consiguió rechazarlas...” 

 

Los historiadores también hacen mención de las solitarias incursiones del 

Capitán José Manuel Baca, apodado “Cañoto”, quien de manera temeraria 

ingresaba por las noches a la ciudad para provocar al Brigadier Aguilera 

en su propio corredor, con sus cualidades de músico y poeta.  
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El año 1822 el Cnl. Aguilera estableció su cuartel general en Vallegrande. 

Terminada la llamada “Guerra Doméstica” en la que tomó parte, volvió a 

Vallegrande; allí le sorprendieron las noticias de Junín y Ayacucho, la 

campaña de Sucre sobre el Alto Perú y la sublevación de Cochabamba en 

enero de 1825. Para sofocar esta última marchó con su tropa, pero ésta se 

le defeccionó en Chilón, el día 26 de enero.  El 14 de febrero, ocurrió 

nueva rebelión en Santa Cruz a iniciativa y por acción de los patriotas 

civiles, bajo el mando del Cnl. Mercado; depusieron al Gobernador Tcnl. 

Tomás Aguilera y entregaron el mando al Cabildo, en la persona de su 

Alcalde José Ignacio Méndez. Pasó a las armas de la patria la guarnición 

de 190 infantes y 2 piezas de artillería.  

 

Al día siguiente, el 15 de febrero, ocurre la Proclamación de la 

Independencia de Santa Cruz presidido por el patriota cruceño Don Juan 

Manuel Arias, el mismo que lo hizo secundar por Cordillera, Chiquitos y 

Mojos. A los cuatro meses, el 6 de junio, los 23 españoles residentes en 

Santa Cruz prestan el “juramento de fidelidad” a la patria, prometiendo 

honrarla y defenderla; para lo cual firman un documento que, un siglo 

después, Adrián Melgar i Montaño reprodujo en “El Archivo”.  

 

Con estos hechos se consolidó la independencia soñada por el Cnl. Ignacio 

Warnes y su gloria fue consolidada. 

 

El 12 de julio de 1825, el Presidente y Cmdte. Gral. del Departamento de 

Santa Cruz, por la Patria, Cnl. José Videla, lanza un bando a la población 

fijando el día 30 del mismo mes para rendir honores militares a los héroes 

de la Independencia, y particularmente al Cnl. Ignacio Warnes. Disponía 

que su cabeza, que se conservaba desde su muerte en 1816 en poder de la 

patriota Ana Barba, fuera objeto de homenajes en la iglesia catedral y 

luego sepultada. 

 

Llegó ese día 30 y se llevó a efecto en la iglesia el solemne funeral con 

todas las distinciones militares. Durán Canelas cuenta que en la casa de 

Ana Barba fue el velatorio, en el barrio del Tocotocal y que de allí partió 
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el cortejo fúnebre con los honores militares y en el cementerio catedralicio 

se depositó la “caja fúnebre”. La casa de Barba probablemente se 

encontraba al final de lo que hoy es la calle 21 de mayo y Av. Cañoto.   

 

El Cnl. Aguilera, quien desde 1825 se encontraba escondido en Los 

Yungas de Arepucho (Cochabamba), el 14 de octubre de 1828,  alentado 

por el motín del 18 de abril en Chuquisaca, en que el Presidente Sucre fue 

herido y obligado a dejar el mando, vio oportunidad para dar un nuevo 

golpe y sustentar sus ideales realistas. Fue así que, en confabulación con 

las autoridades de Vallegrande, que le eran adictas, toma esa ciudad y 

anuncia la vuelta al dominio de Fernando VII. Aguilera se sostuvo hasta el 

30 del mismo mes, en que fue derrotado y fusilado por el Cnl. Anselmo 

Ribas.   

 

Aunque poco se conoce de la vida sentimental de Ignacio Warnes, pues 

había dejado las comodidades y la vida social de su ciudad natal para 

luchar por sus ideales, en Santa Cruz desde 1815 enamoró con la Srta. 

Micaela Montero, quien vivía en Cotoca, pueblo que resultaba ser también 

un estratégico refugio para ella. Dejó descendencia cruceña; la familia 

Pantoja, cuyo origen se encuentra en el Santuario de Cotoca es 

descendiente del Libertador. Asimismo, se tiene conocimiento de que 

hasta mediados del siglo XX en Vallegrande existió una familia “Uvarnes” 

–que es la pronunciación que se daba en Santa Cruz al apellido Warnes-, 

cuyos descendientes femeninos seguramente no transmitieron la tradición. 

Todos ellos son descendientes de Ignacio y Micaela. 

 

Existe una discusión sobre su nombre, pues en Bolivia hay quienes lo 

llaman Manuel Ignacio y en Argentina José Ignacio Xavier. Para lo 

primero se toman como referencias los nombres del padre y de su hija 

Manuela Antonia. La abundancia de referencias nos señalan que llevó el 

nombre en masculino de su hermana y el apellido compuesto de su madre 

y una nota firmada de su puño y letra nos muestra que él firmaba “Ignacio 

Warnes”.  (N. del A. – La primera versión impresa tiene un error en este 
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párrafo). Finalmente el estudio de la Dra. Ingrid Vespa despejó todas las 

dudas: Ignacio José Javier Warnes García de Zúñiga. 

 

Mariano Zambrana describe así la personalidad de Warnes: “Veíase una 

fisonomía correcta, con facciones muy varoniles, de mirar sereno y 

apacible, frente despejada y de forma regular, recortada la barba 

terminando en punta; sostenía esta cabeza un cuerpo alto, bien constituido 

y bien conformado y vestido con sencillez. Este imponente conjunto no 

sólo revelaba sino que contenía un alma honrada y leal, una indomable 

energía de espíritu, carácter audaz y dominante y un valor a toda prueba. 

Tal era la descollante personalidad del Coronel don Ignacio Warnes”. 

 

Por Ley del 10 de octubre de 1891, el pueblo de “La Enconada” fue 

denominado con el nombre de Warnes. Posteriormente mediante Decreto 

Ley el 27 de noviembre de 1919 se crea la provincia Warnes en honor al 

caudillo de la independencia. Es un importante centro agrícola, ganadero, 

industrial y turístico. Viru Viru, el mayor aeropuerto de Bolivia se 

encuentra en su jurisdicción.   

 

Mediante Ordenanza Municipal de fecha 11 de junio de 1915, 

oficialmente se denomina la Calle Warnes, la vía –de este a oeste- paralela 

a las calles Ñuflo de Chaves y Republiquetas.  

 

El 4 de diciembre de 1920, en un acto organizado por el Presidente del 

Concejo Municipal de la ciudad, Dr. Pacífico Roca, se inaugura el 

monumento al Cnl. Ignacio Warnes, héroe de la Independencia, en la 

Plaza 24 de Septiembre de Santa Cruz de la Sierra. Era Prefecto Pablo E. 

Roca. En la oportunidad se estrenó el Himno Cruceño compuesto por 

Felipe Leonor Ribera y Gastón Guillaux. Asistieron al acto delegaciones 

de altos funcionarios de Bolivia y Argentina. Ese año también se estrenó 

el himno a Warnes, con letra de Felipe Leonor Ribera y música de César 

Manzoni. 
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Berthy Bascopé, afirma que la efigie “fue encargada por una entidad 

cruceña, integrada por distinguidos hijos de esta tierra, llamada „Centro 

Patriótico‟, al representante diplomático de Bolivia en Bélgica, Joaquín de 

Lemoine, nieto del caudillo de la causa emancipadora en Santa Cruz y 

compañero de armas de Warnes...”   

 

Según Zambrana la estatua hecha por el escultor E. Carozzi fue construida 

en Bélgica y comenta: “¡I como el tiempo llega al fin a hacer justicia!, i a 

dar cabida a hechos contradictorios o absurdos en apariencia; pero 

intrínsecamente de gran fondo de verdad: enseñanza de los siglos, ironía 

del destino o como quiera llamársele: cuando la colosal guerra europea, la 

estatua de Warnes corrió el peligro de ser fundida para metralla. ¿Cómo 

salvó? Al amparo del pabellón neutral de España...”   

 

Al pie del monumento, se colocaron restos encontrados en El Pari, los 

cuales se atribuían al héroe. Estos restos fueron retirados sin explicación 

en la década del ochenta. 

 

Desde aquella época en que se levantó el monumento promovido por el 

Centro Patriótico y construido por E. Carozzi, cada año, el 24 setiembre, 

las autoridades locales y nacionales rinden homenaje a los patriotas de la 

Independencia al pie del monumento al Cnl. Ignacio Warnes. 

 

Cuenta Otero que “Un artículo aparecido en Clarín Revista, en noviembre 

de 1966, en que se solicitaba la denominación para una calle de nuestra 

capital, de „Batalla del Pari‟, fue el comienzo de una gestión que tuvo fin 

exitoso (...) El doce de diciembre de 1966, mediante ordenanza municipal 

Nº 21,928, el entonces intendente coronel (r.) Eugenio Schettini, dispuso 

dar el nombre de „Batalla del Pari‟, a la arteria hasta entonces denominada 

Palique, luego de una feliz iniciativa promovida por el periodista Hernán 

Boland y avalada por pedidos del Alcalde Municipal de Santa Cruz de la 

Sierra...”    
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El 21 de noviembre de 1916, se inauguró la Plaza del Pari y fue 

descubierto un busto del prócer, en la zona oeste, actual segundo anillo de 

la ciudad. Los investigadores de la época establecieron el lugar como sitio 

de la batalla.  

 

En agosto de 1951, una delegación de estudiantes de Derecho de la 

Universidad cruceña viajó a Buenos Aires y entregó al Museo Histórico 

Nacional una urna con arena del Pari, en acto especial. El encargado de 

tomar la muestra fue el Univ. Remberto Gandarilla Suárez.   

 

Hoy, existe suficiente bibliografía como para escribir un voluminoso libro 

sobre la vida y obra de Warnes, junto al pueblo y Ejército Cruceño. Lo 

consideramos un libertador Boliviano-Argentino, porque Buenos Aires lo 

vio nacer y, luego, él vio nacer la Patria cruceña. La trascendencia de su 

lucha no sólo influyó sobre la libertad de estos dos países, pues sus 

batallas, su ejemplo y la difusión de sus pensamientos fueron 

determinantes para la Independencia de América y el equilibrio de las 

fronteras, en los tres lados activos del continente. La más reciente edición 

documentada corresponde a la Dra. Yngrid Vespa. 

 

Mariano Durán Canelas escribió un drama titulado “La cabeza de 

Warnes”, también el poeta Emilio Finot nos dejó una tragedia en un acto, 

con el nombre de “Ana Barba”, sobre el mismo tema. Destaca también el 

libro “Warnes en Santa Cruz” de Virgilio Chini Ludueña.  

 

En la tercera cuadra de la calle Independencia de esta ciudad, se encuentra 

una antigua escuela denominada Ignacio Warnes; allí se canta 

periódicamente un himno en su honor. En el Archivo Histórico de Santa 

Cruz existe un viejo retrato del prócer que, por su calidad y aproximación, 

recibe la visita de muchos estudiantes.  

 

El año 1990, en la plaza de la ciudad de Warnes –Departamento de Santa 

Cruz- se levantó un monumento ecuestre al prócer. Fue realizado por el 

escultor David Paz Ramos. 
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En marzo del 2002, el Comité Pro Santa Cruz hizo las consultas a la 

Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, con relación a la 

importancia de hacer ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz, 

encabezados por Warnes. La benemérita institución respondió de manera 

afirmativa, con lo cual el Círculo de Corresponsales Militares hizo la 

representación ante la Octava División de Selva cuyo trámite siguió su 

curso.  

 

El 6 de agosto del mismo año, en la plaza “Bolivia” de Buenos Aires, el 

artista plástico y descendiente del prócer, Miguel Warnes Palacios, donó 

un busto en su memoria. 

 

En el 2003, durante los festejos del centenario de la distinguida sociedad, 

los intelectuales de Bolivia y Argentina intercambiaron información sobre 

el común prócer de la independencia americana. El 12 de julio, el 

Encuentro Nacional de Sociedades Geográficas e Históricas de Bolivia 

aprobó una resolución que instruye realizar las gestiones para el 

reconocimiento de Ignacio Warnes García como General de la República. 

El Senado Nacional, en su sesión de homenaje a Santa Cruz, el 22 de 

setiembre del 2003, mediante Resolución Camaral aprobó el mencionado 

reconocimiento póstumo. 

 

 
Nino Gandarilla Guardia 

FUENTES: 

 

BREVE HISTORIA DE SANTA CRUZ  

Hernando Sanabria Fernández 

 

CONTRIBUCIÓN JOVEN 

Nino Gandarilla Guardia 

 

DESARROLLO DEMOGRÁFICO DE LA CIUDAD DE SANTA CRUZ  
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Jorge Bendek Telchi 
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Adrián Melgar i Montaño 

 

EL BRIGADIER FRANCISCO XAVIER DE AGUILERA 

José Luis Roca 

 

HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA  

J.M. Durán Canelas 

 

IGNACIO WARNES Y LA FLORIDA 

Yngrid Vespa Adomeit 

 

INTERNET 

Biografías 

 

LUCHEMOS POR EL FEDERALISMO 

Carlos Valverde Barbery 

 

LA HISTORIA A TRAVÉS DE LAS CALLES DE SANTA CRUZ 

Ernesto Zambrana Cascales 

 

LA ESTATUA DE WARNES 

Berthy Bascopé Anglarill (El Mundo, 24-09-81) 

 

MANUAL DE HISTORIA DE BOLIVIA 

Humberto Vázquez Machicado 

 

MINIGUIA SANTA CRUZ Y SUS PROVINCIAS 

Productora “Viajero” 
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OBRAS COMPLETAS - TOMO V 

Raúl Otero Reiche  

 

PÁGINAS HISTORICAS 

Placido Molina Mostajo 

 

PAGINAS HISTÓRICAS CRUCEÑAS 

J.M. Durán Canelas 

 

PLACA RECORDATORIA –MONUMENTO A WARNES 

Plaza 24 de Septiembre 

 

SANTA CRUZ AYER Y HOY 

Carlos Tórrez – Mario Limpias 

 

WARNES EN SANTA CRUZ 

Virgilio Chini Ludueña 

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina 
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Batalla de Florida (Carlos Cirbián) 
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GRAL. JOSE MANUEL MERCADO MONTERO 

 

José Manuel Mercado Montero nació en Santa Cruz de la Sierra el 2 de 

febrero de 1782. Tuvo por padres a don Josef Mercado y Dña. Rosa 

Montero, “con quienes se crió y vivió hasta los veinte años”. 

 

Su partida de bautizo dice: “a dos de abril de 1782, constando estar 

bautizado por el Licenciado don Juan Añez, en caso de necesidad puso 

óleo o crisma a José Manuel, de edad de dos meses, hijo de Rosa Montero 

y Josef Mercado (...), fue su padrino Juan de Dios Lara, a quien advertí su 

obligación y parentesco espiritual y firmo para que conste – Estevan de 

Vargas”.     
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“José Manuel tiene espíritu inquieto y aventurero. En el Colegio 

Seminario da muestras de su carácter travieso y rebelde. Su temperamento 

ardiente no se compadece con la enseñanza escolástica y la disciplina casi 

monacal. El ha nacido para luchar y dirigir...”  

 

Desde su niñez, las autoridades que conoció fueron militares, abogados, 

licenciados y religiosos. Las noticias que escuchó en su juventud fueron 

provenientes de Chiquitos, cuando el Ejército Cruceño iba frenar las 

intenciones del reino lusitano- brasileño y los enfrentamientos con los 

bravos chiriguanos, que luchaban por conservar su Libertad. 

Pero eso no era todo, pues Santa Cruz contribuyó siempre al contexto del 

continente con sus mejores hijos. 

 

Mariano Zambrana, asegura que “en la época del Gobernador Vietma y 

del  subdelegado coronel Seoane de los Santos, contribuyó Santa Cruz con 

subsidios pecuniarios al sostenimiento de esa heroica Legión de 

Voluntarios Patricios que después de las refriegas sangrientas durante dos 

días en las calles de Buenos Aires, triunfó definitivamente sobre la 

segunda invasión inglesa que comandaba Whitelocke. Y es sabido que esa 

Legión de Patricios al mantener en 1809 (bajo las órdenes del coronel 

Cornelio Saavedra) la autoridad del vierrei Liniers contra las pretensiones 

del partido español, apoyaba y sostenía la causa de la Independencia; y es 

muy sabido también, que los tres batallones de que se componía esa 

célebre Legión, en 1810 sirvieron de base para formar los ejércitos 

patriotas que cubrieron de gloria inmortal a la América del Sur”. 

 

El coronel Seoane de los Santos gobernó Santa Cruz entre los años 1789 a 

1810. Cuando el Subdelegado asumió el mando, José Manuel Mercado 

tenía siete años y cuando murió, el joven militar ya estaba en Buenos 

Aires. 

 

El cronista Durán Canelas asegura que Mercado fue enrolado en las tropas 

del Gobernador de Mojos, Urquijo, que estuvo en la Revolución del 16 de 

julio de 1809, en La Paz. 
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Mercado ha tenido varios biógrafos, entre ellos Oscar Alborta Velasco, de 

quien tomamos los datos de su juventud: “Sus  padres lo educaron en el 

Colegio Seminario, siendo enrolado en la primera leva ordenada por el 

Gobernador Intendente y Capitán de Fragata, Caballero de la Orden de 

Alcántara, don Pedro Pablo Urquizo, en 1805, en el Ejército Real.”. 

 

“Los levantamientos de Tupac Amaru y los Catari, que fueron develados 

con sangre; las rebeliones de Oruro y Cochabamba; la crítica situación de 

España; las invasiones inglesas en 1807 y 1808, en Buenos Aires, nos 

dicen bien del estado tambaleante del Trono. El 21 de agosto de 1808, 

habían llegado noticias del virrey Santiago de Liniers, desde Buenos 

Aires, en sentido de que el Rey de España, Carlos IV, había abdicado en 

favor de su hijo Fernando VII; que el poderoso Manuel Godoy había caído 

del poder, y que los ejércitos franceses ingresaron a España. 

 

En este estado de cosas, América inicia su propia Revolución y comienza 

la vida novelesca del “Colorao” Mercado. El 16 de julio de 1809, dio su 

primer grito de rebeldía el pueblo de La Paz, en el día de la Virgen del 

Carmen; el gobernador Dávila quiso contener la rebelión pero fue detenido 

y apresado en el Cuartel. Integraba esas milicias el joven militar José 

Manuel Mercado.      

 

“El 24 de octubre de 1809, ya el virrey del Perú, envió al sanguinario 

brigadier arequipeño José Manuel de Goyeneche; y la persecución hizo 

huir a los patriotas al Bajo Perú, para trasladarse a Buenos Aires. En 1810 

la dominación napoleónica se extendió a toda la Península Ibérica. La 

Junta de Sevilla estaba ya virtualmente disuelta y los criollos de Buenos 

Aires se levantaron en armas el 25 de mayo de 1810. Los realistas a su 

vez, ofrecían aún resistencia en Córdoba, la Togada y en las provincias del 

Alto Perú”. 

 

En Santa Cruz, los emisarios de Buenos Aires y Charcas ganan la 

adhesión del Cnl. Antonio Suárez y del padre Andrés de Salvatierra, 
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logrando levantar al pueblo en Cabildo Abierto el 24 de setiembre del 

mismo año.  

 

Mientras tanto, José Manuel Mercado arribó a Buenos Aires, después de 

una penosa travesía desde La Paz. Estando en Buenos Aires, se 

reincorporó a la causa de América. Gobernaba entonces, en la banda 

oriental del Uruguay, el virrey Francisco Elío; y siempre corajudo, 

Mercado se incorporó al Ejército de la Revolución de Mayo, dirigido 

primero por ese letrado glorioso que se llamaba Manuel Belgrano, y 

después por el General José Rondeau, militar argentino y, el uruguayo, 

José Artigas. 

 

Las fuerzas de Belgrano y Pío Tristán, se enfrentaron el 24 de setiembre 

de 1812, librando la Batalla del Tucumán, donde las fuerzas realistas 

fueron barridas por los patriotas. Para el capitán Mercado –dice Enrique 

Kempff Mercado- tiene ese triunfo una significación profética, es el 

segundo aniversario del grito de la Independencia dado en el lejano Santa 

Cruz de la Sierra por Suárez, Moldes, Lemoine, Seoane y Salvatierra. Su 

corazón patriota palpita de orgullo ante el glorioso triunfo de las armas 

libertadoras”. 

 

Mercado, en 1812 militaba ya en la división llamada “del norte” que 

venció a los realistas en las renombradas batallas de Tucumán y Salta. Allí 

conoce a Warnes y con parte de esa división habrían ingresado al país por 

órdenes del general Belgrano, ostentando el grado de capitán en el arma de 

Caballería. 

 

Hasta aquí, el militar cruceño ha recorrido: Mojos, La Paz, Lima, Buenos 

Aires, Tucumán y Salta. También había estado en Montevideo y el 

Paraguay. Y la tierra que le vio nacer le llamaba a su destino más heroico. 

El movimiento de 1810 había sido develado por los realistas de 

Goyeneche en 1811, pero dos años después su coterráneo el Cnl. Antonio 

Suárez retomó la plaza de Santa Cruz. 
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El Ejército vencedor continuó sus marchas hacia el Alto Perú y Belgrano 

decide la estratégica medida de consolidar la conquista del corazón del 

continente, enviando a dos de sus mejores hombres. El 24 de setiembre de 

1813 llega a Santa Cruz el Cnl. Ignacio Warnes, designado Gobernador 

por el Gral. Manuel Belgrano. Junto a él llega el Comandante José Manuel 

Mercado, apodado “el colorao”, debido a su tez blanca y mejillas 

encendidas. Era su lugarteniente y segundo en el mando.  

 

El 24 de setiembre, día de Nuestra Señora de las Mercedes, señalaba una 

fecha de victoria para Mercado, seguramente por ello también la escogió 

como ideal para su retorno a Santa Cruz. Y aquí cabe un comentario de 

coincidencia histórica, el primer templo que se construyó en Santa Cruz la 

Vieja, en el sitio su fundación, fue a esta virgen, que podríamos 

considerarla como patrona de los momentos históricos cruceños.  

 

Mercado participó activamente en la organización de los cuerpos patriotas, 

especialmente en los de caballería, cuya comandancia asumió por órdenes 

del nuevo Gobernador y Comandante.  

 

Warnes tenía a Mercado como su segundo en el mando, seguido por el 

Cap. Salazar. Como asesor ejercía el Dr. Durán, de quien los historiadores 

no mencionan el nombre completo y suponemos que se trata de Ramón 

Durán, quien fue Alcalde de la ciudad en 1815, en la Republiqueta de 

Warnes. Al dirigirse a Florida a enfrentar al ejército realista, Warnes debe 

llevar a sus mejores hombres y por ello, deja el mando de la gobernación 

al Dr. Durán.    

 

El 25 de mayo de 1814, los patriotas Cnl. Juan Antonio Alvarez de 

Arenales y Cnl. Ignacio Warnes derrotan en la batalla de Florida (Prov. 

Cordillera) al realista Cnl. Joaquín Blanco, muriendo este último en el 

combate. Se distinguieron también en esta batalla los patriotas José 

Manuel Mercado y Diego de la Riva, mientras que José Manuel Baca, 

apodado “Cañoto” fue ascendido en la acción a Teniente 1ero. del Cuerpo 
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de Cazadores de Caballería. Destacó también el Capitán Saturnino 

Salazar. 

 

Esta fue la actuación de Mercado: “En los suburbios del poblado de 

Florida, ordenó se cavaran fosos mimetizados con malezas. El comandante 

Mercado presentó combate al coronel Manuel Blanco en Abapó, y 

simulando una derrota, emprendió la fuga a Florida, perseguido de cerca 

de los Tablas, del coronel Blanco, que luego cayeron en la trampa y 

recibieron el fuego de sus defensores, que desde sus estratégicas 

posiciones barrieron al enemigo. Las columnas realistas de ese valor de los 

soldados del Rey, fueron derrotadas y muerto su Jefe el coronel Blanco, en 

combate singular con el coronel Warnes”. Las provincias unidas del sur 

recordaron la batalla con el nombre de Florida, entonces, la más elegante 

de las calles de Buenos Aires.      

 

Mercado ascendió al grado de Teniente Coronel y ya gozaba de la 

admiración y afecto de su pueblo. Arenales y Warnes fueron ascendidos a 

generales, por decreto del 9 de noviembre, pero sólo el primero tuvo el 

honor de ser distinguido en los centros de poder, pues Warnes se quedó a 

defender la Republiqueta. A su retorno a Santa Cruz, se advertía el 

arrebato de la población que había sufrido los castigos del lugarteniente de 

Blanco, que tras la victoria de Florida huyó a Chiquitos.   

 

Warnes primero intenta el camino diplomático; envió al capitán Inocencio 

Limpias como emisario de Paz, pero los realistas lo ejecutaron junto a los 

cuatro soldados que le acompañaban. Por otro lado, Chiquitos era 

ambicionado por el Brasil, cuya realeza estaba residiendo en Río de 

Janeiro y tendría alianzas con los realistas españoles, tornándose la 

provincia como región estratégica para ellos y, por ende, para los patriotas. 

 

El 28 de agosto de 1815, Warnes deja como Gobernador interino de Santa 

Cruz a Mercado, cuando sale al mando de la incursión militar a Chiquitos, 

para destruir al foco de resistencia realista encabezado por el gobernador 

de esa provincia Cnl. Juan Altolaguirre y el Cnl. Juan Francisco Udaeta, 
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quien había sido Comandante de Santa Cruz, nombrado por el Cnl. 

Blanco.  

 

Cuando llegaba al Río Grande, a Santa Cruz arribaba el Cnl. Santiago 

Carreras, quien había sido enviado para reemplazarlo y traía nuevo destino 

para Warnes. El Ejército Auxiliar Argentino ya había cambiado de 

protagonistas y estaba a cargo de Rondeau. Mercado, como militar 

disciplinado tuvo que ceder el mando.   

 

A pesar de la noticia, Warnes evalúa la importancia de la misión y 

continúa viaje. La batalla se libró el 7 de octubre en la estancia Santa 

Bárbara, con la completa derrota de los realistas. 

 

Warnes establece su gobierno en Chiquitos y el victorioso cuerpo de 

Pardos Libres retorna a Santa Cruz, pero lamentablemente fue humillado 

por el nuevo gobernador. El desenlace tiene como resultado la misteriosa 

ejecución de Carreras, la movilización del pueblo y el llamado al Cnl. 

Mercado para preparar el retorno del Libertador. 

 

La guerra en América tomaba rumbos impredecibles y Santa Cruz era 

parte de todo ello. El retorno de Warnes, ocho meses después de la batalla, 

fue para preparar la defensa y levantar el ánimo del pueblo, pues en el 

Alto Perú las cosas no andaban a favor y su plaza era estratégica para 

ambos lados del continente.    

 

Charles Arnade reconoce el valor estratégico de Santa Cruz de la Sierra 

cuando afirma que “protegió el flanco oriental de casi todas la otras 

republiquetas y fue un asilo de escape y retirada para ellas en tiempos de 

derrota”.  

 

Por esta importancia fue enviado con una poderosa división el cruceño 

realista Cnl. Franciso Javier de Aguilera a enfrentar las fuerzas patriotas. 

La batalla ocurrió el 21 de noviembre de 1816 en El Pari y concluyó con 

la derrota del gobernador y comandante de Santa Cruz Cnl. Ignacio 
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Warnes junto al Cnl. Mercado, jefe de la victoriosa caballería de Santa 

Cruz.      

 

“Warnes y Mercado estaban preparados. Mercado, jinete gigante, arrolló 

violentamente a los jinetes de Aguilera y después del ruido de aceros, esos 

combatientes ecuestres habían dispersado a la caballería realista, 

confundida por la inmensa polvareda de los arenales de San José. Los 

escuadrones, Dragones y Lanceros de la Patria, perseguían a los realistas 

con dirección de Pejis. Tocó el clarín de la victoria, de los centauros 

victoriosos y al caer de la tarde, Mercado recién se enteró de la gloriosa 

muerte de Warnes”.  

 

Warnes había dado ordenes precisas a Mercado, de combatir y acabar con 

la caballería realista mientras él se ocupaba de la batalla en el campo. Así 

lo hicieron, pero lucharon con tácticas de guerra convencionales.  

 

Aguilera, conocedor de su tierra, de los soldados patriotas cruceños contra 

quienes había combatido en Vilcapugio (1813) bajo el mando de Olañeta y 

del historial victorioso de Warnes, habría venido con dos tipos de 

estrategias, las convencionales y las no convencionales.  

 

“Tenía a su disposición el veterano y profesional batallón Talavera, años 

antes enviado directamente desde España, con una moderna dotación de 

artillería”, dice José Luis Roca. Con este y toda la división a su mando 

combatió de manera convencional. Sin embargo la victoria cruceña se 

estaba presentando al final de la tarde y para ello tenía dos cartas bajo la 

manga. Cuando Warnes cabalgaba anunciando la victoria, Aguilera, al 

verlo exponerse al fuego, ordena el disparo de cañón, con el conocido 

resultado.     

 

Esta táctica engañosa, la aplicó también con Mercado, pues cuando el 

“Colorao” retorna exhausto hasta El Pari, encuentra el pabellón patriota en 

alto, seguramente para aplicarle la misma artillería de reserva, del 

Talaveras. Pero Mercado se da cuenta a tiempo y ordena la retirada.  
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Aguilera queda con 200 hombres hábiles y “por un exceso de precaución, 

no quiso aventurarse esa misma noche a hacer su entrada a la ciudad que 

bien la sabía tan patriota. Estableciendo su cuartel sobre el leve morro de 

San José que domina el campo del Pari, permaneció dos o tres días más, y 

recién al cabo de ello resolvió hacerse presente en la ciudad”. 

 

Mercado, ante la situación, primero se refugia con sus tropas en la 

campiña de Santa Cruz. Durán Canelas afirma que se había acordado 

realizar un nuevo ataque la misma noche y para levantar el ánimo dice a 

sus hombres: “Compañeros: no hay que desmayar; esta noche o mañana 

triunfaremos, pocos realistas nos faltan”.  

 

Luego de evaluar la situación y reunir el resto de la tropa de Warnes, se 

dirige con dirección a Chiquitos para después marchar hacia la Cordillera 

de los Chiriguanos a continuar la resistencia. “Allí cuenta con amigos y 

tiene unas cortas tierras heredadas de su padre. Establecido con los suyos 

en la antigua misión franciscana de Saipurú hace de ésta su campamento y 

centro de operaciones”. 

 

Según Molina, Mercado logró reorganizar 350 hombres y dio parte de la 

batalla el 2 de abril de 1817 al Cuartel General de Tucumán. “De ese 

entonces a 1825 la guerrilla de Saipurú vino a ser uno de los núcleos 

patriotas de mayor y más afortunada resistencia a las tropas realistas. 

Cuantas veces se envió expediciones contra ella, las tropas fueron 

fácilmente abatidas por los guerrilleros (...) Mercado se unió después al 

caudillo Umaña, que como él operaba a favor de la patria en aquella 

misma comarca”.  

 

Ocho meses después, el 3 de julio de 1817, el Cnl. Francisco Javier de 

Aguilera, “sabedor de las correrías del Cnl. José Manuel Mercado, que 

merodeaba por las cercanías de Santa Cruz, sale de esta ciudad y lo bate a 

orillas del río Grande, persiguiéndolo hasta derrotarlo totalmente el 17 del 

mismo mes”.  
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Cuatro meses después, el 9 de noviembre de 1817, se produce un 

enfrentamiento armado en las calles de Santa Cruz cuando los patriotas, al 

mando del persistente patriota Cnl. José Manuel Mercado ataca la ciudad a 

las fuerzas realistas de Aguilera. Los patriotas fueron derrotados, cayendo 

prisioneros un oficial y varios milicianos.  

 

Esta resistencia valió para que el 24 de enero del mismo año, el Virrey del 

Perú, Joaquín de la Pezuela, desde Lima conceda ascensos a varios jefes, 

oficiales, clases y soldados realistas que habían resistido con éxito el 

ataque de los patriotas. Con ello, se puede deducir la importancia que le 

dio la corona a esta incursión comandada por Mercado, así como lo difícil 

que resultó la resistencia al gobernador Aguilera. 

 

Pero, el 24 de diciembre de 1818 Mercado realiza el “golpe de mano de 

Noche Buena”. Desde El Trompillo, acompañado de José Manuel Baca y 

sus huestes, dan el golpe armado en Santa Cruz, irrumpiendo en la 

Nochebuena; huyó el gobernador y cundió el pánico en toda la ciudad. Los 

patriotas se apoderaron del Cuartel, Casa de Gobierno y Cabildo, 

replegándose en la madrugada hacia Saipurú (Prov. Cordillera), que 

constituía su Republiqueta y donde tenían su centro de operaciones.  

 

Dice Saúl Suárez que “golpes como éste se dieron a menudo en los 

últimos años del coloniaje español”. La rapidez de estos ataques, no solo 

se debían a la resistencia realista sino que probablemente tenían como 

objetivo la captura de equipos, municiones y provisiones que guardaban 

los enemigos. 

 

Valverde relata que “Ante el peligro de un ataque a la ciudad, el General 

Aguilera fortifica las calles principales y dispone la construcción de 

reductos y torreones de defensa. Santa Cruz se ha transformado en una 

ciudad amurallada. La figura heroica de Mercado se vuelve legendaria 

entre los pobladores de la extensa gobernación. Todos admiran al 

impulsivo caudillo que aparece con su asistente Ramitos y sus denodados 
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jinetes por breñas y boscajes, por acras y llanuras, con su apuesta figura de 

guerrero de la Patria, vestido de casaca y pantalón con galones dorados, 

chambergo tricorne, espolín de plata y reluciente espada toledana que 

golpea los ijares de la briosa cabalgadura. 

 

Son ocho años azarosos de interminables aventuras. Unas veces victorioso 

y otras fugitivo, pero siempre alentando en su espíritu la llama de la 

libertad y la convicción del triunfo final de su causa”.    

 

En enero de 1821, el Cnl. Aguilera se encontraba en su cuartel de 

Vallegrande y es anoticiado de que el Cnl. José Manuel Mercado estaba 

merodeando por Santa Cruz y el mes anterior había tomado la ciudad 

durante una noche. Se moviliza en su persecución; Mercado, Baca y su 

tropa se retiran hacia el sur, siendo alcanzados al cruzar el río Grande y 

sufriendo numerosas bajas.     

 

Mercado nuevamente se refugia en su Republiqueta y José Manuel Baca, 

“Cañoto”, llega hasta Argentina, donde se integra a las fuerzas del Gral. 

Martín Miguel de Güemes.  

 

Zambrana afirma que Mercado hizo construir sus barricadas a dos leguas 

de Saipurú, “cuyas ruinas se distinguen todavía a un lado del camino” 

(1925 publicó su libro). 

 

“Después de la batalla, Mercado fue el que siempre quitó el sueño de 

Aguilera. Preparó sus montoneros en la Provincia Cordillera. En Abapó, 

Cabezas, Saipurú, sorprendió a los realistas ganándoles parques, 

armamentos y vituallas. En todos los recorridos de sus glorias, el Coronel 

Mercado tuvo siempre a su lado a dos paisanos, que pasaron a las 

posteridad: José, llamado Ramitos, y José Manuel Baca...” dice Alborta. 

 

“En las postrimerías del año 20, el asistente del Coronel Mercado, 

Ramitos, logró capturar y desarmar a las columnas realistas de Abapó y 

Saipurú, lo que obligó al brigadier a organizar una nutrida expedición al 
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mando de su hermano Lorenzo de Aguilera. Mercado se apostó con sus 

fuerzas en las barricadas que había construido a dos leguas de Saipurú y al 

arribo de los destacamentos realistas sublevó a los neófitos de la zona 

inflingiendo una total derrota a los expedicionarios”. José “Ramitos”, era 

José María Ramos.   

 

A raíz de esta derrota, Aguilera enfureció y tomó mayores medidas, que le 

dieron singulares resultados.  

 

“Aguilera tomó prisioneras a la madre de Mercado, Rosa Montero, a una 

tía del mismo, llamada Micaela y a la hija de ésta y de Warnes llamada 

Manuela Antonia; las condujo a Santa Cruz donde guardaron su prisión, y 

cosa rara: el tirano gastó con estas pobres mujeres mucha consideración y 

respetos...”. Con ello, conocemos que Mercado se había hecho cargo de la 

familia Warnes Montero hasta su captura. 

 

“Cierta vez que al morir el día se dibujaban en el occidente los primeros 

celajes de una hermosa tarde, a esa hora en que los recuerdos y los 

ensueños elevan el espíritu, la madre de la tierna hija del héroe del Pari 

cantaba una tristísima canción en momentos en que pasaba por la cárcel el 

Brigadier; éste se detiene a escuchar esa voz de sirena y reconociendo a la 

cantora la pone en libertad, lo mismo que a sus dos compañeras de 

desgracia que con ella estaban”, dice Zambrana.      

 

Alborta confirma el dato: “Mercado hizo de la provincia de Cordillera, una 

fortaleza, desde el año 1917 a 1824, y se concretó a batallar al feroz 

Aguilera. Una vez, el General corrió a Cordillera con sus dragones y 

Fernandinos, llegando a Saipurú. Mercado y los suyos pasaron a La 

Laguna en dispersión y lamentablemente el brigadier Aguilera tomó 

prisionera a toda la familia de Mercado, incluyendo a doña Rosa Montero, 

madre del Coronel y de toda la familia. El coronel Mercado, con el 

aprisionamiento de su señora madre, sólo optó por la guerra defensiva 

desde entonces”. 
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El año 1822 el Cnl. Aguilera, siempre atento a las noticias del Alto Perú, 

donde había combatido con éxito, decide establecer su cuartel general en 

Vallegrande.   

 

El 15 de junio de 1823, regresa Baca de Argentina, con el grado de 

Capitán. Llega al fuerte de Saipurú (Prov. Cordillera) y se pone a órdenes 

de su Comandante, Cnl. Mercado, incorporándose nuevamente a la 

guerrilla cruceña. En diciembre de ese año, se produce la insurrección del 

general Pedro Antonio de Olañeta contra la autoridad del virrey y Aguilera 

respalda a Olañeta desde Santa Cruz.  

 

Relata Sanabria en Breve Historia de Santa Cruz: “A principios del año 24 

hubo de estallar la llamada Guerra Doméstica, que dividió a los realistas 

en dos enconados bandos: el Liberal, que encabezaba el General Valdez, y 

el absolutista, que tenía por jefe supremo al Gral. Olañeta. Aguilera que 

había tomado partido por este último, volvió a Santa Cruz, pero sólo de 

paso, para dirigirse a Cordillera, donde uniéndose a Mercado y otros 

guerrilleros patriotas, debía asumir el mando para marchar sobre 

Chuquisaca. Sabido es que durante esta Guerra Doméstica casi todos los 

montoneros altoperuanos plegáronse al bando absolutista e hicieron causa 

común con él”. 

 

En ese estado de cosas, Mercado, al igual que otros guerrilleros patriotas, 

hizo causa común con Aguilera y Olañeta (tío del abogado demagogo). 

Saúl Suárez relata que el 28 de noviembre de 1824, el Gral. Aguilera 

nombra al Cnl. Mercado Gobernador de Santa Cruz; por esos días también 

le había reconocido sus grados militares. “Sin embargo el Cabildo, 

compuesto por recalcitrantes adictos a la corona española, se negó a 

posesionar a quien había sido caudillo de montoneras patriotas, y más bien 

nombró al cabildante Juan Manuel Arias como Gobernador Interino”. 

 

Estas contrariedades y decepciones, sufridas por Mercado le llevaron al 

retraimiento en su residencia de Saipurú. Todos los militares de esa época 

estaban agotados de la guerra, incluyendo a Sucre y Aguilera (sus cartas lo 
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evidencian). Sin embargo los políticos y oportunistas apenas comenzaban 

a tomar fuerza.  

 

Un mes después, el 3 de enero de 1825, a raíz del rechazo a Mercado, 

Aguilera opta por colocar en el cargo a su hermano el Tcnl. Tomás 

Aguilera, quien gobernó sólo hasta el 14 de febrero, fecha en que fue 

depuesto por  los guerrilleros de Mercado y el Cabildo Revolucionario 

encabezado por su Alcalde José Ignacio Méndez.   

 

Para entender los sucesos de 1825, hay que comprender y hacer 

seguimiento a los acontecimientos políticos y sus protagonistas. Después 

de la muerte del Libertador Ignacio Warnes, en Santa Cruz las corrientes 

políticas se habían dividido no sólo entre Patriotas y Realistas, con sus 

respectivos antagonismos, pues la situación del Continente también 

cambiaba y se veía venir la victoria de los revolucionarios. La situación se 

tornó en “un huracán de cambios y vicisitudes” 

 

Fue así que, después de la Guerra Doméstica, que había aliado incluso a 

los antagónicos, de acuerdo a visiones diversas sobre el mejor futuro 

cruceño, en el 25 existía la corriente autonomista, integrada por los 

militares de la Republiqueta patriota de Warnes y una fracción de ex-

realistas.  

 

Dice Charles Arnade: “¿Qué fue entonces la Patria: la Audiencia de 

Charcas, el Virreinato del Río de la Plata o Lima? ¿O fue la Patria cada 

una de las pequeñas republiquetas guerrilleras? (...) El historiador 

boliviano Humberto Guzmán, resumió muy bien esta amalgama cuando 

escribió que: „la ligazón del suelo inspiró el origen y significado de la 

Patria”.    

 

Por otro lado estaban los políticos “Altoperuanistas” de Seoane, junto a la 

otra fracción de ex -realistas, que habían amarrado con Olañeta –en la 

Universidad de Chuquisaca- la inclusión del Oriente a la nueva República 

altoperuana, que nacía en contra de la voluntad del Libertador Bolívar.  
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En medio de ello, se encontraba también el Gral. Aguilera, conservando la 

autonomía de Santa Cruz y manteniéndose cauteloso, tanto de las 

invitaciones del Mariscal Sucre como de las acciones de su aliado el Gral. 

Olañeta. En el año nuevo de 1825, desde el Cuzco Sucre le dice: “Al llegar 

aquí, el 29 pasado, he sido instruido de que V.E. ha levantado en su patria 

el estandarte de la libertad...” Luego lo halaga y resalta sus virtudes 

patrióticas.   

 

En sus cartas de respuesta al Mariscal todo era difuso, excepto el mando 

bajo su jurisdicción. En la carta de fecha 4 de febrero de 1825 le dice: 

“Bajo estos antecedentes me conservo y me conservaré rigiendo estos 

países en el orden y tranquilidad que los constituyan felices sin que por mi 

parte pueda aparecer jamás oposición directa ni indirecta a las ideas 

filantrópicas de S.E. el Libertador (...) Persuadido de que sea cual fuere el 

rumbo que tomen los negocios, yo sabré conservarme en la línea 

demarcada por mis sentimientos y conceptos y no dejaré de corresponder 

al honorífico juicio que se tiene formado en mi abono.”  

 

Todo esto le ocurría a Santa Cruz por su especial situación geográfica e 

histórica. Hasta 1816, la Republiqueta cruceña, durante el gobierno de 

Warnes, fue la única que quedó en manos patriotas. Ahora las cosas 

estaban diferentes, Sucre toma interés por Santa Cruz debido a que fue el 

último país que se encontraba completamente en manos realistas y, 

obviamente, por los consejos de Olañeta, ya que el extenso territorio era 

codiciado para fines agrícolas del futuro estado que engendraba. Por otro 

lado, se encontraba la permanente amenaza lusitano – brasileña. 

 

Aguilera se encontraba en Vallegrande, allí se había enterado de las 

noticias de Junín, Ayacucho y la campaña de Sucre sobre el Alto Perú. 

Pero fue la sublevación de Cochabamba en enero de 1825, la que le hizo 

marchar con su tropa para sofocar el levantamiento, pues era una plaza 

que él había dominado y estaba cerca, pero su gente se le defeccionó en 

Chilón, el día 26 de enero.  
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No sabemos qué realmente pasó en el levantamiento de Chilón, puesto que 

Aguilera escribe el siguiente mes en términos de ejercicio del mando. 

Probablemente, las tropas se rebelaron y se dirigieron a Cordillera en 

busca del jefe de los patriotas y el realista retornó a Vallegrande con sus 

leales.   

 

El 14 de febrero, ocurrió nueva rebelión en Santa Cruz a iniciativa y por 

acción de los patriotas militares y civiles; depusieron al Gobernador Tcnl. 

Tomás Aguilera y eligieron al Cnl. Mercado como gobernador. Pasó a las 

armas de la patria la guarnición de 190 infantes y 2 piezas de artillería. Al 

día siguiente, el 15 de febrero, ocurre la Proclamación de la Independencia 

de Santa Cruz presidida por el cabildo cruceño y siendo nombrado 

gobernador el cabildante Don Juan Manuel Arias. 

 

Mariano Zambrana describe un movimiento realizado el 26 de enero que 

confunde por la fecha: “después de conocerse la grata noticia de 

Ayacucho, el Cnl. Mercado, Cañoto y Montero a la cabeza de un piquete 

armado y los vecinos patriotas entre los que se hallaban el Dr. Antonio 

Vicente Seoane, Antonio Suárez, Nicolás Cuéllar y José Reyes Oliva, se 

apoderaron de la plaza y proclamaron la independencia, nombrando como 

jefe militar y político al coronel Mercado”. Sanabria nombra también a 

José Ignacio Méndez y José Vicente Suárez. 

 

Eran tres héroes militares de la línea warnista, un abogado de la línea 

altoperuanista y dos miembros del Cabildo ex-realista. Cuéllar había 

trabajado en los almacenes instalados por Warnes y Montero 

probablemente era Marceliano, quien había luchado junto a San Martín.  

 

Valverde relata que después del apresamiento de Aguilera en Vallegrande, 

“Las fuerzas libertadoras se unieron a Mercado en Cordillera, se 

desplazaron a Santa Cruz y contando con el apoyo de denodados patriotas 

cruceños proclamaron la libertad el 26 de enero de 1825”.  
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Este juego de fechas se repite con varios autores, sin embargo debemos 

deducir que si el movimiento de Chilón fue el 26 de enero y los patriotas 

se unieron a Mercado, obviamente el movimiento en Santa Cruz ocurrió 

en febrero, para luego iniciarse una nueva historia política. 

 

José Luis Roca sostiene que en Vallegrande fue el 12 de febrero y 

evidentemente lo demuestra con el parte militar respectivo. Esto se 

confunde con la tradición vallegrandina, la cual es muy respetable y fue 

sustentada por Sanabria con los respectivos documentos. Probablemente 

se trata de dos movimientos coordinados en Santa Cruz y Vallegrande en 

enero, con poca duración y los definitivos en febrero con las respectivas 

proclamaciones. En aquella época esto podía suceder. Otra situación que 

podría deducirse, es el error o acomodo de los protagonistas, en las fechas 

de los partes y correspondencias.  

 

Sanabria anota la siguiente relación: “Gobernaba en Vallegrande el 

teniente coronel Blas Menacho, el jefe realista que más se había 

distinguido defendiendo a Santa Cruz en el ataque de Mercado el 9 de 

noviembre de 1817. Hallábase en su despacho, cuando la mañana del 12 

de febrero comparecieron ante él varios de los principales vecinos de la 

ciudad, notificándole su pronunciamiento por la Patria. El jefe realista, al 

tanto ya de lo ocurrido, no hizo ninguna resistencia, y el cambio se 

produjo sin otros altercados, quedando la gobernación encargada al 

patriota Marcelino de la Peña.  

 

Dos días después, esto es el 14 de febrero, se operaba igual movimiento en 

Santa Cruz”. Con estos movimientos la tropa realista acantonada en 

Chuquisaca sigue el mismo ejemplo y Santa Cruz nuevamente contribuye 

a la libertad de América con hechos de histórica trascendencia.   

 

Durán Canelas aclara más la situación: “Aprisionado Aguilera, lo 

conducían a Cordillera para que lo juzgase el Coronel Mercado; mas, los 

veteranos soldados suyos que lo custodiaban le permitieron fugarse…”  
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Las distancias y protagonistas nos muestran un escenario para razonar. De 

manera convencional resumamos: El 26 de enero se levanta Chilón y se 

dirigen a Cordillera; Aguilera huye a la ciudad de Vallegrande, donde es 

apresado nuevamente realizándose la proclama el 12 de febrero. Los 

patriotas se unen a Mercado en Saipurú y marchan hacia la capital. Junto 

al Ejército Cruceño el 14 de febrero se levanta Santa Cruz de la Sierra y 

eligen a Mercado como Gobernador. Al día siguiente, el 15 de febrero se 

produce la Proclamación de la Independencia del territorio cruceño y el 

Cabildo restablece a uno de sus integrantes como Gobernador: Juan 

Manuel Arias, quien lo hace secundar en Cordillera, Mojos y Chiquitos.  

 

Todo el país estaba libre. Vallegrande inicia el desenlace a la Cabeza del 

Cnl. Pedro José Antelo; Cordillera dio a favor porque permaneció libre 

desde el comienzo de la lucha y Mercado venía de allá; Mojos se 

pronuncia el 22 de marzo, a la cabeza de Anselmo Villegas; Chiquitos 

bajo el mando de Sebastián Ramos también secunda a Arias. Todos ellos 

habían sido hombres de confianza de Aguilera o de respeto del mismo, 

como el caso de Mercado que fue su aliado por algunos días durante la 

guerra doméstica. 

 

Sin embargo Ramos, que había asumido las instrucciones de Arias, ante la 

falta de comunicación con Aguilera, por la distancia, se desespera y aplica 

la estrategia antigua de solicitar respaldo a la realeza instalada en Brasil, 

como último recurso de la monarquía Europea. “Ese planteamiento 

estratégico no fue ajeno al pensamiento de Olañeta y de Aguilera, de 

quienes Ramos se consideraba un leal y convencido seguidor”, dice Roca. 

Ante esta situación Videla ordena la aprehensión de Ramos y  Sucre envía 

un ultimátum a los portugueses. 

 

En este tiempo, se advierte que los realistas prefieren la tendencia de la 

Independencia propia, antes de someterse a las tropas del Alto Perú. Esto 

coincidía con el pensamiento warnista de los militares, sin embargo, la 

corriente política apuntaba a las minas...  
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“Santa Cruz no tenía la estructura social del Alto Perú, andino; su 

actividad económica difería esencialmente de la actividad económica de 

las otras cuatro provincias y, finalmente, durante la bélica actuación había 

operado casi aisladamente, debido a múltiples factores, sin más vínculos 

con los núcleos de acción altoperuano que los lógicamente determinados 

por las alternativas de la guerra. Algo más: Durante un período 

determinado había vivido dentro de un régimen propio, bajo la jefatura y 

dirección de un caudillo inteligente y fuerte como Warnes, constituyendo 

un todo momentáneamente libre y bajo tal forma administrado. Si bien ese 

régimen duró apenas cerca de tres años, siendo destruido por la acción 

realista de Aguilera, que, como todo dirigente de la causa española, 

mantenía firme espíritu de adhesión hacia un principio director, que en ese 

caso implicaba una cohesión altoperuana, realista, es de suponer que en 

parte del pueblo se mantuvo, si no la idea, por lo menos el sentimiento de 

un exclusivismo regional, con tendencia a manifestarse en la creación de 

un organismo político propio (...) Empieza entonces la acción del doctor 

Seoane, educado en la Universidad de Chuquisaca...”, razona Sanabria. 

 

Por ello, el Cnl. Mercado, a pesar de haber luchado durante toda la guerra 

de la Independencia, encabezado el movimiento del 14 de febrero y 

elegido gobernador, no es ratificado por el Cabildo y tampoco el Cnl. 

Antonio Suárez, recibió ningún cargo de poder en aquella oportunidad 

porque la corriente política de Seoane señalaba el camino del Alto Perú y 

los militares cruceños, que batallaron por la Libertad inicialmente 

respondieron a las Provincias Unidas del Río de la Plata, para luego, 

durante la “Guerra Doméstica” aceptar la alianza con Aguilera. Además, 

la tendencia autonomista enseñada por Warnes no podía ser sustentada 

debido a que sus numerosa tropas habían caído durante la lucha. Era el 

tiempo de los políticos y de la marginación de los héroes militares.  

 

Juan Manuel Arias también dura poco en el cargo, pues el Mariscal Sucre 

estaba siendo asesorado por Casimiro Olañeta, sobrino y secretario del 

General realista (a quien se le había rebelado) y éste por Seoane. El Gral. 

Olañeta era rival político de Sucre y Arias fue puesto por el Cabildo en 
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reemplazo del hermano de Aguilera, con quien Sucre intentaba 

acercamientos diplomáticos, ya que era aliado de Olañeta tío. Por tanto 

Sucre, a fines de febrero envía al comandante Francisco María del Valle, 

de las tropas de Colombia y luego, envía a José Videla como Presidente 

del Departamento. El Mariscal tiene el tacto primero de respetar la 

estructura política del país nombrando a Del Valle “Comandante en Jefe 

de los Departamentos Libres de Santa Cruz” y luego, en marzo, de enviar 

a un coronel nacido en las provincias del Río de La Plata, alistado en las 

tropas de Colombia. Luego, en diciembre, Simón Bolívar envía a un 

libertador cruceño: el General José Miguel de Velasco, como “Presidente 

del Departamento”.  

 

El 9 de febrero se había emitido el Decreto firmado por Sucre convocando 

a la constitución de la nueva república altoperuana. Por su parte, el 

Congreso argentino, el 30 de abril emite una ley que en su artículo 4to. 

dice: “Aunque las cuatro provincias del Alto Perú han pertenecido siempre 

a este Estado, es voluntad del Congreso General Constituyente que ellas 

queden en plena libertad para disponer de su suerte según crean convenir 

mejor a sus intereses y felicidad.” 

 

Las cuatro provincias altas eran: La Plata (Chuquisaca), Cochabamba, La 

Paz y Potosí. Sin embargo el Mariscal Sucre habría convenido con el Dr. 

Casimiro Olañeta convocar a cinco provincias, incluyendo a Santa Cruz.    

 

Para entender la influencia de Casimiro Olañeta, se debe acudir a la 

sentencia del Príncipe de las letras bolivianas Don Gabriel René Moreno 

que lo califica como “Padre de Bolivia”. Entre Seoane y Olañeta habían 

muchas coincidencias, aparte de haber sido doctores de Charcas, junto al 

vallegrandino Dr. Vicente Caballero. Ambos eran “dos caras” en la 

máxima potencia: Olañeta había traicionado a su tío y Seoane había 

traicionado a su propio padre.  

 

Toda la atención política del momento se concentraba en el Alto Perú, 

donde habían llegado los vencedores de Ayacucho. Ante la situación 
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política imperante, el Cnl. Mercado, se presta un caballo –ya que era 

dueño de su casa y de tierras en Cordillera pero no tenía efectivo, pues 

todo lo había dado a la causa de la Libertad- y se dirige a Chuquisaca para 

entrevistarse con Sucre. Se repite la historia de más de dos siglos y medio 

atrás cuando Don Ñuflo de Chaves, el valiente Capitán General de la 

conquista, tiene que trajinar de Asunción a Lima y viceversa en busca de 

respeto a su jurisdicción. 

 

Durán Canelas asegura que el ejército colombiano tenía la arrogancia 

clásica de los vencedores. De este gran encuentro de libertadores sólo hay 

el siguiente resultado: Sucre lo elogia y le asigna un “medio sueldo”, 

como veterano pero, por las razones expuestas no le apoya en ningún 

poder adicional. Ya había enviado a Videla como “Presidente del 

Departamento de Santa Cruz” 

 

A los cuatro meses de aquella proclamación, el 6 de junio, los 23 

españoles residentes en Santa Cruz prestan el “juramento de fidelidad” a la 

patria, prometiendo honrarla y defenderla; para lo cual firman un 

documento que, un siglo después, Adrián Melgar i Montaño reprodujo en 

“El Archivo”. 

 

Seoane no aprovechó el movimiento de febrero para hacerse cargo de la 

gobernación, como lo hizo en 1810, esta vez tenía ya sus proyectos en 

dirección de una diputación, de acuerdo a los planes de su colega Olañeta. 

En abril se reúnen los políticos de la ciudad y junto al Cabildo manejado 

por Ignacio Méndez eligen a Seoane y su amigo Vicente Caballero como 

diputados, por Santa Cruz y Vallegrande.  

 

Cordillera, Mojos y Chiquitos, tuvieron patriotas civiles y militares para 

defender la libertad y para proclamarla, pero teóricamente “por el hecho 

de que los grandes partidos de Cordillera y Chiquitos no tenían un solo 

hombre que pudiera ser encontrado con requisitos para la investidura de 

diputado...”, el vasto Departamento sólo envió a dos, dice Charles Arnade.   
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Días antes había sucedido un nuevo conflicto en Vallegrande. El 5 de abril 

de 1825, el Presidente del Departamento Francisco M. del Valle envía una 

carta  a Charcas, que reprodujo Plácido Molina Mostajo: 

 

“A las 8 de la noche se sublevó la tropa (…) diciendo a voces que no 

quieren nada de Colombia ni el que los mandase jefe dependiente de las 

órdenes del E. S. Libertador” Seguidamente informa que los presos se los 

llevan a Santa Cruz y su comandante general es Don Miguel Dávila. 

 

El cabildo, el 14 de abril emite un “pliego de instrucciones”. Este 

documento en su artículo No. 20, tiene unas “dudas”, con respecto al 

decreto del 9 de febrero, en su artículo. 14º que indica que “las 

credenciales de los diputados serán firmadas por todos los electores...” 

Debido a ello, el 1ero de agosto de 1825 la Asamblea “realizó su primera 

sesión secreta porque las credenciales de los delegados ausentes por Santa 

Cruz habían sido observadas y existía una acusación de que ellos habían 

sido electos por fraude”, pero no se adoptó ninguna resolución dice 

Arnade. 

 

Durán Canelas relata que cuando llegó el comandante Ramitos de 

Cordillera, junto al asistente de Mercado Juan Manuel Melgar, el primero 

y su gente no fueron tomados en cuenta por quienes ostentaban el poder y 

el segundo fue enviado a la frontera con Brasil a cumplir servicios. 

 

Ramitos y sus compañeros, contrariados y furiosos se insurreccionaron, 

tomando el cuartel y aprehendiendo al Tesorero del Cabildo José Reyes 

Oliva. Luego lo soltaron, pero tomaron los recursos del Tesoro, para 

escapar hacia Cordillera. Tiempo después vuelve a tomar la plaza de Santa 

Cruz para luego ser alcanzados por las tropas y victimados. 

 

Los “dos caras” cruceños toman todas las previsiones políticas y el 27 de 

mayo envían una carta al Gral. Arenales, Jefe del Ejército de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata, a través de la cual le abundan en 

elogios y finalmente le comunican que Santa Cruz está enviando 
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representantes a la Asamblea de Oruro. Con ello, legalizan lo de la “quinta 

provincia” convocada por Sucre. Encabeza la firma José Ignacio Méndez. 

 

Sanabria dice: “Seoane, altoperuanista convencido por razones intelectivas 

y por razones materiales, hizo vehemente acción de altoperuanismo...”  

 

Sanabria también afirma que en tales circunstancias se encontraba la 

ciudad cuando fue sorprendida por la noticia de un nuevo amotinamiento 

en Vallegrande “El pretexto fue la falta de pago a sus soldados (...) con 

demostraciones de simpatía a la ya consolidada república del Plata”, la 

cual fue dominada y sus cabecillas traídos a Santa Cruz con castigos leves. 

Esto coincide con una nota que dirige Pedro José Antelo al Presidente del 

Departamento José Videla, en junio de 1825, la cual reprodujo José Luis 

Roca. 

 

Este es el texto: “Para comprometer a la tropa existente en el cantón de 

Vallegrande tuvimos a bien, el capitán Reyes y yo, ofertar a ésta una 

gratificación de dinero para proclamar la independencia que se efectuó y, 

como era regular dar cumplimiento a esta oferta de tanta consideración, se 

impuso un donativo a aquel vecindario que montó la cantidad de 

seiscientos cincuenta pesos...”.  

 

Mercado asistió a la Asamblea del 6 de agosto como invitado y no como 

diputado, se dice que derramó lágrimas de emoción, pero no sabemos si 

fue de alegría o de impotencia al ver que “Estos hombres eran diferentes 

de aquellos de la generación de 1809, quienes habían dado sus vidas por la 

causa que sostenían (...) Ellos eran oportunistas que habían usurpado los 

sitiales pertenecientes a los veteranos de la guerra de diez y seis años; 

estos  demagogos habían ocultado con éxito sus actuaciones de fidelidad 

al rey”, (Arnade ,“La Asamblea de Tránsfugas”). 

 

Seoane, principal usurpador del sitial de Mercado, se incorporó a la 

asamblea el mismo 6 de agosto por la tarde, sin contribuir ni deliberar 
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nada y su amigo Vicente Caballero, llegó recién el día 9 y lo hicieron 

firmar el acta. 

 

No sabemos si fue el Cnl. Mercado quien denunció lo del fraude electoral 

en Santa Cruz o tal vez la gente de José María Ramos, el “Ramitos” de 

Cordillera o los sargentos de Vallegrande, pero lo pasaron por alto y todo 

ocurrió como Olañeta, Seoane y Méndez lo planearon. 

 

Para explicar esto es preciso conocer que “Treinta de los cuarenta y ocho 

diputados eran graduados en la Universidad de San Francisco” y “puede 

suponerse que de los diez y ocho diputados no graduados es posible que 

unos pocos también hubieran estudiado en la Universidad...” En medio de 

ella, dice Arnade, estuvieron “dos caras tales como Casimiro Olañeta, 

Manuel María Urcullu, Angel Mariano Moscoso y José Mariano Serrano. 

Casi todos los otros diputados eran gente oscura que era desconocida en 

los anales de la guerra de la independencia y quienes probablemente 

estaban subordinados a los deseos de los dos caras...” 

 

Esa era la situación política a la que fueron enfrentados los próceres de la 

libertad. En medio de ellos Sucre tenía que actuar con cautela.  Seoane es 

nombrado prefecto de Santa Cruz, pero poco tiempo confió Sucre en él y 

fue sustituido por el prócer cruceño José Miguel de Velasco. La fecha de 

Proclamación fue conservada por todos los patriotas de esa época, debido 

a que Velasco  comunicó al Mariscal Sucre que el 15 de febrero se 

recordaba el día de la independencia de Santa Cruz. 

 

Y pasaba el tiempo, Aguilera había logrado fugar y contactarse con Sucre, 

para luego instalarse por algún tiempo en Cochabamba. Allí, en sus 

momentos de absoluta soledad y desilusión, quien en su tiempo luchó con 

ferocidad contra los patriotas, se inspiró  en textos de “los cinco tomos de 

la historia política de los reinos ultramarinos, de un autor apellidado 

Luque” y decidió enviar al mundo y a los siglos su último mensaje, en 

medio del imperio de los tránsfugas.  
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“El 26 de octubre de 1828, después de tres años de que Aguilera no daba 

señales de vida, la población Vallegrandina amaneció sorprendida con la 

noticia de que éste se había apoderado de la ciudad esa madrugada 

intimando la rendición del prefecto Anselmo Ribas” y restituyendo la 

vigencia de la corona española, bajo los principios con los que se había 

iniciado en la vida militar. Después de un breve combate logró fugar ileso 

pero fue delatado y fusilado. “Durante ocho días se vio expuesta sobre una 

pica, en la plaza de Vallegrande, la cabeza del temible guerrero de 

Fernando VII...” Fue enterrado “en el cementerio de la iglesia matriz” 

(Mariano Zambrana). 

 

Toda la América estaba sumergida en el mismo fango. Sucre es 

traicionado y asesinado el 4 de junio de 1830, en las montañas de 

Berruecos (Colombia, su patria). Francisco María del Valle fue fusilado en 

Santa Cruz, el 27 de marzo de 1831 por organizar un levantamiento para 

declarar la independencia de Santa Cruz, esta vez de la caótica y corrupta 

nueva república anarquizada por el demagogo Olañeta, enemigo de 

Bolívar. 

 

Al Cnl. Mercado, “El Mariscal Sucre le reconoció el grado de coronel que 

ostentaba de tiempo atrás y el Presidente de Santa Cruz le confirmó lo 

mismo, el año 1833, asignándole el cargo de Mayor de Plaza”. Honrado 

por las autoridades, admirado y querido por el pueblo, falleció en su 

ciudad natal. 

 

Una disposición de la República, más adelante le reconoció la propiedad 

de tierras en la provincia que más defendió. Roca afirma que “Entre los 

agraciados con tierras, que también fueron autoridades políticas, figuran 

los coroneles José Manuel Mercado, Pedro José Antelo, Marceliano 

Montero y Lucas Rodríguez”.  

 

Seoane, el suplantador del prócer militar, por sus servicios al Alto Perú 

tuvo los siguientes premios: en marzo de 1826, Juez de letras en 

Vallegrande, luego el 5 de julio pasa su puesto a manos de amigo Dr. 
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Vicente Caballero. En Octubre, asume el cargo de prefecto de Santa Cruz, 

asignado por Sucre y a los dos meses fue relevado por el Gral. José 

Miguel de Velasco.  En agosto de 1829 otra vez fue prefecto hasta enero 

de 1830. En el año 1834 fue vocal de la Corte Superior de Chuquisaca y 

luego su Presidente (Sanabria). 

 

En los primeros meses de 1842, el Gral. Ballivián invita al Cnl. Mercado a 

una audiencia en la ciudad de La Paz, para asignarle un cargo de 

importancia, pero el militar rechazó la invitación argumentando su 

delicada salud.  

 

El 3 de junio de 1842, muere en Santa Cruz el Cnl. José Manuel Mercado 

“el Colorao”, caudillo de la Guerra de la Guerra de la Independencia, 

quien para Warnes y la Independencia de Santa Cruz, tuvo análoga 

importancia, como lo fue Sucre para el Libertador Bolívar, en la campaña 

del Alto Perú.  

 

Sus singulares últimas palabras las registró Gabriel René Moreno en su 

libro “Nicomedes Antelo”, página 11. Zambrana afirma que “su viuda 

Doña Dolores Melgar, le sobrevivió algún tiempo i murió en la mayor 

indigencia”. 

 

Así lo describe el Dr. J. Mariano Durán Canelas: “Espíritu tranquilo, 

mirada serena, siempre mirada serena, siempre jovial en el seno de la 

amistad, mesurado en sus maneras educacionales, el coronel José Manuel 

Mercado era respetuoso, sin afectación en sus actos sociales. De voz 

sonora como el clarín de las batallas; parecía tipografíar sus sentimientos 

en su conciso hablar. Poco desembarazado en su acción; tenía erguida la 

cabeza con su distinguido aire marcial. Cara ovalada, frente espaciosa y 

desarrollada, bajo unas cejas espesas y bien rasgadas, brillaban sus 

grandes ojos tranquilos. Su nariz ligeramente aguileña estaba perfilada. De 

tez blanca y mejillas cual si estuviesen encendidas por el fuego del carmín, 

formaban un conjunto simpático por su poblada barba. Extremadamente 
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alto de porte, bien formado y configurado, podría decirse que pertenecía a 

la familia de Hércules”. 

 

El escritor Durán Canelas, probablemente es descendiente directo de aquel 

Dr. Durán que los historiadores señalan como asesor de Ignacio Warnes en 

Santa Cruz y a quien en una oportunidad confió el mando de la ciudad.  

 

Mediante Ordenanza Municipal del 11 de junio de 1915, se denominó 

como Calle Mercado, a la céntrica vía, paralela a la calle Pari, de Este  

Oeste. Tiempo después una escuela de la ciudad fue bautizada con su 

nombre. 

 

El 24 de setiembre de 1977 la Alcaldía municipal inauguró un monumento 

ecuestre en su honor, en la parte alta de la Av. Ana Barba esquina 

Omar Chávez Ortiz. 

 

Hoy existen varias biografías del gran Libertador cruceño, desde la del Dr. 

José Mariano Durán Canelas a la más reciente publicada por la Dra. Ingrid 

Vespa, con el título “El coronel José Manuel Mercado y la contribución de 

sus descendientes a la nacionalidad”. 

 

En marzo del 2002, el Comité Pro Santa Cruz hizo las consultas a la 

Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, con relación a la 

importancia de hacer ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz, 

encabezados por Warnes. La benemérita institución respondió de manera 

afirmativa, con lo cual el Círculo de Corresponsales Militares hizo la 

representación ante la Octava División de Ejército cuyo trámite siguió su 

curso.  

 

El 12 de julio del 2003, durante los festejos del centenario de la 

distinguida sociedad, el Encuentro Nacional de Sociedades Geográficas e 

Históricas de Bolivia aprobó una resolución que instruye realizar las 

gestiones para el respectivo ascenso al Cnl. José Manuel Mercado 

Montero. El Senado Nacional, en su sesión de homenaje a Santa Cruz, el 
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22 de setiembre del 2003, mediante Resolución Camaral aprobó su 

ascenso póstumo a General de la República. 

 

 
Nino Gandarilla Guardia 

 

FUENTES: 

 

AUTONOMÍAS DEPARTAMENTALES 

Juan Carlos Urenda Díaz 

 

BOSQUEJO DE LA CONTRIBUCIÓN DE SANTA CRUZ A LA 

FORMACIÓN DE LA NACIONALIDAD 

Hernando Sanabria Fernández 

 

BREVE HISTORIA DE SANTA CRUZ 

Hernando Sanabria Fernández 

 

BOCETO BIOGRÁFICO DEL CORONEL JOSE MANUEL MERCADO 

J.M. Durán Canelas 

 

CONTRIBUCIÓN JOVEN 

Nino Gandarilla Guardia 

 

CRUCEÑOS NOTABLES 

Hernando Sanabria Fernández 

 

ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN EL ORIENTE BOLIVIANO 

José Luis Roca 

 

EL BRIGADIER FRANCISCO JAVIER DE AGUILERA  

José Luis Roca 

 

HOMBRES DE SANTA CRUZ 
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Oscar Alborta Velasco 

 

JOSE MANUEL MERCADO EL COLORAO 

Ingrid Vespa  

 

LA DRAMATICA INSURGENCIA DE BOLIVIA 

Charles W. Arnade 

 

LA HISTORIA A TRAVÉS DE LAS CALLES DE SANTA CRUZ 

Ernesto Zambrana Cascales 

 

LA NACIÓN DE LA LLANURA 

Carlos Valverde Barbery 

 

LUCHEMOS POR EL FEDERALISMO 

Carlos Valverde Barbery  

 

PAGINAS HISTÓRICAS CRUCEÑAS 

J.M. Durán Canelas 

 

PLUMADAS CENTENARIAS 

Mariano Zambrana 

 

VIAJE A AMÉRICA MERIDIONAL 

Alcide D‟Orbigny 

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina 
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Señuelo en el desfiladero de Florida (Carlos Cirbián) 

 

Emboscada en el río Florida (Carlos Cirbián) 
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CNL. JOSÉ MANUEL BACA BACA 

 

José Manuel Baca, nació en Santa Cruz de la Sierra el 10 de diciembre de 

1790. Hijo de Pedro Pablo Baca y Manuela Baca, naturales de Santa Cruz. 

Fue conocido como “Cañoto”, durante la guerra de la Independencia, al 

lado de Warnes, Mercado y otros caudillos. Su carrera militar se produce a 

raíz de su alistamiento como montonero.   

 

El humilde matrimonio “tenía ya varios, pero agradecen a Dios la llegada 

del último de sus vástagos, ellos viven en uno de los caseríos que los 

vecinos han dado por llamar barrios, que tienen nombre de procedencia 

vernácula. El de Muchurí, que se levanta por el lado Norte, el del Tao 

asentado al extremo noreste y el de Chaparé que se extiende por los 
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límites del Sur, donde vive una población que no es la hispánica pura...”  

En este último vive la familia Baca.   

 

El 24 de abril de 1791 el Pbro. Juan Rojas bautiza en Sana Cruz a José 

Manuel Baca. Tenía 4 meses y medio de edad y su padrino fue su tío el 

esterero Miguel Jerónimo Baca. 

 

“Ya tiene casi 10 años el mozalbete que vaga por las calles de Santa Cruz. 

José Manuel, por los barrios y en compañía de los nativos de Cordillera 

que frecuentemente vienen a la ciudad trayendo los productos de las 

misiones, de aquí ha aprendido su idioma y puede entenderse con ellos. 

Pero para suerte de él las cosas se dan para cambiar...”. El joven presbítero 

José Andrés Salvatierra ha erigido una pequeña capilla vecina a la casa de 

los Baca. 

 

“El padre Salvatierra lo inicia en el aprendizaje de los latines para que lo 

ayude en la misa y cuando descubre que él tiene buena voz y singular oído 

le da lecciones de canto y lo toma por asistente litúrgico en las funciones 

que él desempeñaba en el centro de la ciudad”, relata Valverde.    

 

El muchacho tiene sus primeros destaques como cantor en la iglesia de La 

Merced, donde el padre Salvatierra presta ayuda. Su hermana Guadalupe 

lo acompaña a veces en el dúo y no tardan en cobrar popularidad en el 

medio.  

 

“Así pasan dos o tres años entre estudios y cantos pero ha llegado la hora 

de tomar oficio para hacer frente a su propia subsistencia, y ahí entra su 

padrino Miguel Jerónimo Baca, esterero de oficio, profesión pulcra y 

rendidora amén de distraída y liviana. El aprendizaje no ha de serle 

costoso pues es el tío y padrino al que tiene como maestro”. Con él 

también aprende a tocar la guitarra.    

 

Uno de sus principales biógrafos, Sanabria, dice: “Este hombre del pueblo, 

tan justamente celebrado por sus hazañas como guerrillero de la patria en 
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albores, merece mayor celebración y elogio como músico y cantor y, 

señaladamente, como poeta popular. Nació en esta ciudad, en el seno de 

una modesta familia de estirpe criolla... 

 

Fue en su infancia monaguillo y aprendiz del oficio de esterero. Pasó la 

adolescencia y primeros años de la juventud como empleado acompañante 

del padre José Andrés Salvatierra, que ejercía en la Cordillera de los 

Chiriguanos las funciones de Párroco conversor de la misión de Membiray 

y capellán de las milicias allí acantonadas. Tomó parte del movimiento 

insurgente estallado en aquella comarca a fines del año 1810.  

 

Regresó a la ciudad de su nacimiento a tiempo para enrolarse en las 

milicias patriotas que organizaba el coronel Ignacio Warnes...” Según 

Mariano Zambrana el mote de “Cañoto” lo heredó de su padre. 

 

Relata Valverde que a fines de 1804 el Padre Salvatierra fue nombrado 

capellán de las tropas acantonadas en Cordillera. Para ello necesitará 

ayuda de confianza; “se acuerda de su antiguo discípulo, el cantorcillo de 

Chaparé  y le habla (...) después de convencer a sus padres parte rumbo a 

la cordillera de los chiriguanos”.  

 

Esta costumbre, de llevar jóvenes o señoritas del pueblo a la ciudad o al 

campo, la practican las familias cruceñas hasta hoy. Las numerosas proles 

de los matrimonios populares ven una gran oportunidad de aprendizaje de 

los sanos oficios y formación en esta decisión, además del 

autosostenimiento del familiar querido, en manos de gente de confianza. 

 

“Casi nada tiene que hacer el mancebo dentro de la empalizada militar a 

no ser en ayudar al sacerdote en la misa y servirlo en lo que sea menester, 

su tiempo lo dedica a frecuentar a los hombres del fuerte, todos cruceños 

excepto el Comandante”, Coronel Becerra. 
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Mientras el joven aprendía observando los entrenamientos militares, el 

padre Salvatierra le enseñaba el arte de los versos y su composición, que 

muy bien manejaba por su formación de seminarista.  

 

“Pasan los días y los meses y todo sigue sin alteraciones de nota, el niño se 

ha hecho un mozo de empaque su cuerpo musculoso revela singulares 

energías, su carácter es ingenioso y chispeante, sus cualidades artísticas 

han mejorado y le dan categoría en el seno de aquella sociedad. Dejó de 

ser el ayudante de capellanía para convertirse en mayordomo del padre 

Salvatierra, con plaza de distinguido en la tropa miliciana”.   

 

Salvatierra le asigna servicios mayores en la estancia de su padre el Cnl. 

Alejandro Salvatierra, quedando a cargo de las vaquerías. En este oficio, y 

recorriendo las amplias campiñas chiriguanas adquiere maestría la 

equitación y comparte tradiciones con el gentío aborigen.  

 

Mientras él recibía el entrenamiento que le da la vida y el destino, en las 

colonias de América comenzaban a incomodarse con el régimen 

monárquico vigente, que por sus problemas en Europa las habían 

descuidado. 

 

“Los criollos creen llegada la hora cuando la metrópoli es invadida por el 

francés y obligado su rey a abdicar a favor de intrusa persona y por medio 

de sus cabildos los americanos desconocen la autoridad de los 

funcionarios peninsulares y asumen el propio gobierno, reconociendo 

siempre la legitimidad del rey proscrito.  

 

La letrada Charcas manda emisarios de nuevo orden a distintas regiones 

de América, estos logran levantarse en La Paz el que es ahogado en sangre 

y sus caudillos pagan su osadía con el lazo corredizo que acaba con sus 

vidas”. En esos movimientos, se encontraba el cruceño José Manuel 

Mercado, quien en el futuro sería el comandante de Baca. 
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A pesar de que los primeros movimientos se realizaron dando vivas a 

Fernando VII, mejor oportunidad no pudo presentarse para la propia 

historia humana en América. 

 

“Pero la simiente ya está echada; Buenos Aires acaba de rebelarse y 

constituye gobierno propio”. A pesar de las distancias y las dificultades de 

comunicación, las noticias corren por todo el territorio cruceño, 

incluyendo la Cordillera de los Chiriguanos, a través del clero, de las 

milicias y de los comerciantes. 

 

Llega a Santa Cruz el Capitán Eustaquio Moldes con poderes de la Junta 

de Buenos Aires con instrucciones de lograr la adhesión de los pueblos 

cruceños. Logra el apoyo del segundo comandante de Membiray y el de su 

Capellán, maestro de “Cañoto”.  

 

“El aporte de Membiray puede ser un valioso aporte para la rebelión si se 

suma a ella, o un considerable peligro si no lo hace”, dice Valverde. Este 

razonamiento es correcto, pues las milicias de Cordillera se destacaban por 

ser las de mayor importancia en la época, gracias a la larga y sangrienta 

guerra chiriguana, que no admitía militares de poco valor y entrenamiento. 

 

Con habilidad se entienden los sediciosos con el Teniente Coronel Suárez 

y el padre Salvatierra. Fue así que el 24 de setiembre de 1810 estalla en 

Santa Cruz la rebelión encabezada por Suárez, Salvatierra, Moldes y 

Seoane. El pueblo se levanta en cabildo abierto y elige una Junta de 

Gobierno. 

 

Moldes se dirige a Membiray para tomar preso al Comandante y ante esta 

situación el Cnl. Becerra se refugia en la hacienda de Pirití, para luego 

fugar al Alto Perú.  

 

“De los primeros y más animosos pronunciados por la rebelión fue José 

Manuel Baca y dentro del nuevo orden que reina en la guarnición del 

fuerte se le ha distinguido con un ascenso que le da honores de mando 



- 90 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

entre sus camaradas; sargento es y tiene a su cargo un pelotón que tiene 

funciones de vigilancia y patrullaje”. 

 

Pasa un año y Becerra, con nuevos bríos y armas llega a las cercanías del 

fuerte con instrucciones de Goyeneche, después de retomar Santa Cruz. Se 

dirige a Membiray y luego de ser informado de la precaria situación de las 

tropas “irrumpe de improviso en el fuerte y lo toma tras breve pelea. Los 

pocos hombres que habían consiguen ponerse a salvo en la espesura del 

mato”. Toma preso al padre Salvatierra y lo envía a Cochabamba, de 

donde logra fugar y continúa sus actividades en condición de rebelde. 

 

Becerra vuelve a Santa Cruz dejando el fuerte bien custodiado y Baca 

decide quedarse en la selva al lado de su amigo Bayandarí, durante un año.  

 

Mientras tanto en la capital los realistas se ensañan contra los patriotas en  

un año de persecuciones y ejecuciones. Relata Sanabria que “Becerra 

quiso ahogar con sangre el movimiento criollo. En lo que va de mediados 

de abril de 1811 a principios de 1813 mandó fusilar o infligir crueles 

castigos de escarmiento a los más comprometidos en el alzamiento de 

setiembre, disponiendo además confiscaciones de bienes, secuestros y 

otras medidas de igual índole, destinadas a sembrar el escarmiento. Digno 

colaborador suyo en estas actividades fue el coronel Antonio Landívar y 

Zarranz (...); fueron llamados desde entonces los “desorejadores”, mote 

con que hasta hoy les conoce la tradición”.  

 

Suárez se había refugiado en Chiquitos y de allá vuelve con su tropa a 

retomar Santa Cruz. La reconquista se produce en marzo de 1811 y el 

pueblo elige gobernador a quien fuera segundo comandante de Cordillera. 

Becerra logra fugar al Brasil. 

 

Baca se dirige a Santa Cruz a reunirse con su familia y ponerse a órdenes 

de su comandante, pues ya estaba involucrado en la carrera militar 

revolucionaria. “Su fama se ha extendido entre las clases populares y el 

sexo femenino y ya se le conoce como Cañoto”. Pasan dos años y llega el 
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Coronel Ignacio Warnes acompañado del Cnl. Mercado y el comandante 

Saturnino Salazar, ambos de Caballería.     

 

Su incorporación en las tropas de Warnes probablemente se realiza cuando 

Suárez se pone a órdenes del nuevo gobernador. El caudillo ordena a 

Mercado el reclutamiento de nuevas tropas para organizar la resistencia 

patriota. Es posible que José Manuel Baca, por su experiencia en 

Caballería,  hubiera sido destinado al contingente que comandaba Salazar 

y que, además, por su popularidad haya sido un activo conquistador de 

adeptos a la causa.  

 

Warnes trajo la radical novedad de denominar “Patriotas” a unos y 

“Realistas” a otros. “La población, de ascendencia española en sus dos 

terceras partes por lo menos, no estaba bien dispuesta a tomar partido tan 

radical, atenta la razón de que, dentro del régimen colonial, vivía sin 

asperezas que lamentar (...) Warnes tuvo que emprender como primera 

medida una enérgica campaña civil”, dice Sanabria.  

 

Y logró resultados. Zambrana comenta: “En poco tiempo se captó las 

simpatías de todo el pueblo, su jovialidad, su justificación y los halagos 

que con el vecindario gastaba, dieron como natural resultado un cariño 

entrañable hacia su persona en todas las clases sociales: se le amaba 

mucho y también se le respetaba: Santa Cruz veía en él al más poderoso 

baluarte de la libertad. Sin abdicar de sus convicciones y propósitos 

patriotas, su política de gobierno fue de prudente conciliación con el 

partido realista”. 

 

Warnes, con su formación de oficial “Blandengue”, trabajaba codo a codo 

con el pueblo en las fábricas de armas. Más adelante profundiza esa 

relación con la organización del batallón de Los Pardos, mediante un 

decreto que reconoce la libertad de esclavos y sirvientes de la ciudad y las 

provincias, que se alisten en el bando de la Patria. 
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La guerra continúa en todo el continente y Santa Cruz se constituye en un 

centro estratégico para las avanzadas de las tropas que van y vienen entre 

las Provincias Unidas del Río de la Plata y el Alto Perú.  El 25 de mayo de 

1814, los patriotas Cnl. Juan Antonio Alvarez de Arenales y Cnl. Ignacio 

Warnes derrotan en la batalla de Florida (Prov. Cordillera) al realista Cnl. 

Manuel Joaquín Blanco, muriendo este último en el combate.  

 

Baca se había ganado la confianza de Warnes y el Cnl. José Manuel 

Mercado, por ello la comunicación entre los dos caudillos, de Abapó a 

Florida, estaba a su cargo. Se distinguió también en esta batalla el Cnl. 

Diego de La Riva, mientras que José Manuel Baca, fue ascendido en la 

acción a Teniente 1º del cuerpo de Cazadores de Caballería. 

 

Tenía ya la edad de 24 años, “su ascendiente crece entre sus amigos y se 

hace más atrayente entre las doncellas. Y en estos lances de amor, en la 

fiestas que siguen a la victoria se enamora de la que será compañera fiel de 

su vida Flora Bazán, que vive con su madre, una costurera de oficio y 

viuda de un viejo empleado del Cabildo”.   

 

Florencia Mendoza Bazán había nacido el 3 de julio de 1799, hija de 

Gabriel Mendoza y María Pura Bazán. Después del proceso de cortejeo y 

noviazgo, acompañó  a “Cañoto” tanto en el territorio cruceño como en las 

guerrillas de Argentina.  

 

Antes de marchar a Florida, donde esperaba el Ejército Patriota, Blanco 

había entrado a Santa Cruz imponiendo una serie de castigos y 

contribuciones forzosas con amenaza de saqueo. El pueblo estaba 

desesperado y antes de que el realista cumpla su cometido una dama 

cruceña, Doña Manuela Velasco, redime a su gente con la suma de 6.000.- 

pesos. Luego marcha hacia Cordillera quedando al mando el Cnl. Udaeta, 

quien se ensaña con el pueblo ordenando fusilamientos y persecuciones. 

Al conocer los gloriosos resultados de Florida Udaeta se refugia en 

Chiquitos bajo la protección del gobernador Altolaguirre. 
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A su retorno Warnes organiza la campaña de Chiquitos, con el apoyo 

activo del vecindario. “Cañoto, que todo lo deja cuando se trata de servir a 

su tierra natal... antes de partir se despide de su amada con una endecha 

apasionada que dice: Debo alejarme/ negra hechicera/ la suerte fiera/ lo 

quiere así/ honor y patria/ mis brazos quieren/ y me requieren por sobre ti. 

 

Al día siguiente parte con el Coronel Warnes en su Escuadrón de los 

Pardos, rumbo a Chiquitos.” 

 

El 7 de octubre de 1815,  en la Batalla de Santa Bárbara, el Cnl. Ignacio 

Warnes derrota a los Cnles. Juan Altolaguirre y Juan Francisco Udaeta. 

Baca tomó parte del combate al lado de Warnes.  

 

Baca era miembro del escuadrón de Cazadores y probablemente integró el 

mando de aquellos 100 hombres que Warnes destacó a órdenes del Cmdte. 

Salazar en persecución de Udaeta, que huyó al Brasil y luego entró a San 

Rafael, capital de la provincia, por entonces. 

 

El nombre de la hacienda “Santa Bárbara” no sabemos si fue puesto para 

reconocer méritos religiosos de las mujeres indígenas o por la palabra 

“santabárbara” que quiere decir “polvorín o arsenal”, o la dos causas 

sumaron en el tiempo. 

 

Lo cierto es que Warnes autoriza el retorno de los Pardos a Santa Cruz, 

mientras él ejerce funciones de gobernador en la provincia recién 

conquistada, pues en Santa Cruz los políticos habían pedido su cambio y 

los nuevos mandos de Buenos Aires le habían reemplazado por el Cnl. 

Carreras. 

 

No hemos podido establecer cuándo retornó Baca a Santa Cruz. 

Probablemente lo hizo junto al batallón de los Pardos que injustamente 

Carreras humilló y desarticuló; error que le llegó a costar la vida.  
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Pasaron ocho meses, el pueblo ya había restablecido al “Colorao” 

Mercado como comandante de Santa Cruz y Warnes retorna de Chiquitos. 

Esta vez para preparar al país ante la amenaza de la fuerte división realista 

que amenazaba desde el Alto Perú. 

 

Warnes se concentra en conquistar la voluntad del pueblo para reunir 

mayor cantidad de gente. Esta vez, logró unir en el mismo ejército tanto a 

los Pardos, humildes, como los fusileros cuyo cuerpo estaba compuesto 

“por poco menos de 300 jóvenes de lo más selecto de la sociedad 

cruceña”. (Zambrana). 

 

“A su regreso a Santa Cruz, continuó con su vida, cada día más popular 

(...) En esta época es mandado por Warnes a Vallegrande en compañía de 

la señorita Mena Toledo”. Esta misión tenía por objeto llevar la 

correspondencia diplomática del gobernador al realista cruceño Francisco 

Javier de Aguilera. Baca protegía de cerca la seguridad de la comisionada, 

la cual cumplió a cabalidad con la misión, pero con resultados 

desfavorables para la Paz, debido a los principios y las armas que poseía 

Aguilera. 

 

El 21 de noviembre  se realizó el combate que tuvo lugar en el campo de 

El Pari. Todos los historiadores coinciden en la importancia de esta 

batalla; fue la más sangrienta de toda la guerra de la independencia; de 

3.000 combatientes que de ambos bandos tomaron parte de ella, sólo 

sobrevivieron 200, con los cuales entró Aguilera a Santa Cruz y 350 que 

en los siguientes días logró reagrupar el Cnl. Mercado, incluyendo el 

pelotón que comandaba Cañoto.  Allí pierde la vida el caudillo argentino- 

cruceño, pero con su obra casi terminada, pues la causa de la 

Independencia ya vibraba en el pueblo. 

 

Zambrana relata que “Cuando al caer de la tarde se ocultaba el sol en el 

horizonte, mezclando su luz indecisa y débil con las sombras del principio 

de la noche, el agonizante clarear del crepúsculo tenuemente alumbraba 

montones de cadáveres, frentes pálidas acariciadoras de ideales 
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antagónicos y que confundidas en el ensangrentado campo, descansaban 

ya en la noche eterna”. 

 

“Con el alma adolorida por la desgracia, va galopando Cañoto junto a su 

mermado pelotón, cuando de pronto las patas de su caballo tropiezan con 

el cuerpo de un hombre que se yergue hipando de dolor, Cañoto lo montó 

en ancas pues es un soldado del batallón de los pardos, su nombre Juan 

Leite, será su compañero inseparable en el futuro”. Lo refugia en Paurito. 

 

Según Durán Canelas, el Cap. Salazar junto a sus hombres se refugió en 

Gitapaquí y esa noche se planeaba realizar un nuevo asalto contra los 200 

hombres de Aguilera acampados fuera de la ciudad. Sin embargo como el 

comandante no tuvo comunicación con Mercado, se fue a la argentina 

junto a otros oficiales sobrevivientes.  

 

Aguilera, inclinado a los métodos de ferocidad en la guerra, había aplicado 

la misma medida que al caudillo Padilla colocando la cabeza de Warnes en 

una picota, en el centro de la plaza. Tres días después, el patriota 

Francisco Rivero y su esposa Doña Ana Barba, “la Zarca” –por sus ojos 

celestes-, rescatan la cabeza del caudillo, con la ayuda del comandante 

Baca y la entierran en su propia casa. Rivero había combatido en El Pari, 

al lado de Warnes, como oficial del regimiento “Cazadores”. 

 

En los días siguientes se da cuenta que no es prudente continuar en Santa 

Cruz y se lleva a su amada Florita al pueblo de Paurito, donde lo esperaba 

Juan Leite, ya recuperado.  

 

Antes de continuar su camino hacia la Republiqueta del Sur, decide aplicar 

la nueva estrategia de lucha, esta vez con características temerarias. Le 

envía una carta a Aguilera en términos irónicos y despreciativos, lo cual 

provoca que el general realista ponga el precio de 2.000.- pesos por su 

cabeza (Zambrana). 
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A los pocos días interviene los impuestos que cobraba Aguilera en el 

pueblo. Toman por sorpresa al Alcalde y lo increpan: “Decile a tu amo que 

Cañoto ha tomado los impuestos para devolverlos al pueblo a quien él está 

robando”.   

 

En tiempos de guerra, los civiles son los que sufren las consecuencias, no 

sólo por el luto y la desolación de los ataques, pues también tienen que 

soportar los impuestos especiales y los saqueos que tienen que hacer los 

diferentes bandos para sostener sus numerosos ejércitos. 

 

Para los presos políticos que Aguilera no mandó ejecutar, estableció en 

Chiquitos una colonia denominada “Purificación”, la misma que era 

financiada por el vecindario, con impuestos especiales. 

 

En adelante, cientos de relatos se contarán y le atribuirá el pueblo, “que 

mantiene el fervor revolucionario de la población y en los que Cañoto 

expone su vida, además de que él formó una facción para no dejar en paz a 

los Tablas”. Después de una de sus “jochas” compuso: “Condenado estoy 

a muerte/ pero la condena he roto/ mientras le dure la suerte/ a nadie teme 

Cañoto”.   

 

Zambrana cuenta que debido a las persecuciones y ejecuciones en este 

tiempo muchas familias cruceñas emigraron a Mato Grosso, Tucumán, 

Salta y Buenos Aires. Los que no tuvieron medios para viajar se 

refugiaron en los montes y campos de Chiquitos y Cordillera. La primera 

región estaba en manos realistas y la segunda en poder de los patriotas. 

Aguilera ordenó ejecutar a don Francisco Javier Zambrana, un esforzado 

industrial y padre de familia; su hermano, Alejandro, al día siguiente 

partió a Salta para no volver más.  

 

Dice Sanabria que Baca “se retiró a la campiña con un puñado de 

combatientes patriotas, por los cuales fue reconocido como jefe. Corrió 

con éstos singulares aventuras, amagando constantemente a las tropas del 

rey acantonadas en la ciudad al mando del Brigadier Aguilera. 
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Fue durante ese tiempo que hubo de ejercitar sus felices disposiciones para 

la música y el canto, amén de su estilo como poeta popular. Datan de ese 

tiempo las composiciones musicales que de él han quedado y la veintena 

de versos que se le conocen, y le acreditan como poeta de legítimo cuño”. 

 

Cuenta Zambrana que Baca organizó una banda de ocho o diez hombres, 

bien montados y bien armados. Todos ellos eran héroes del 21 de 

noviembre. “Jamás Cañoto tuvo miedo al tirano; cuando éste menos lo 

pensaba sufría un colerón: los soldados de Aguilera buscaban a Cañoto y 

nadie daba con él: como tragado de la tierra. Cuéntase que la víspera de la 

navidad de 1820 o 1821, en circunstancias de que Aguilera se hallaba en la 

Catedral oyendo la misa de media noche, suena un clarín lejano, y al poco 

rato, de diversas direcciones penetran a la ciudad a galope tandido algunos 

pelotones de jinetes dando vivas a la patria, al coronel Mercado, al 

General San Martín y al mismo Cañoto...”  

 

Tanto “Cañoto” como los guerrilleros de Cordillera utilizaban la estrategia 

chiriguana (Ava) de guerra; atacar y desaparecer. Aguilera, en sus 

informes al Virrey se quejaba de esta forma de guerrilla. José Luis Roca 

afirma que “Aguilera manifiesta reiteradamente su sorpresa y desilusión 

por el hecho de que los grupos patriotas de Cordillera no le presentaran 

batalla sino que hostigaran a sus tropas para luego desaparecer. Esta 

táctica bélica, propia de la guerra de guerrillas, ciertamente, contrastaba 

con la que usaron tanto Padilla como Warnes”. 

 

Ernesto Zambrana resume así las incursiones de Cañoto: “Con valor 

temerario, en las oscuras noches de Santa Cruz, llegaba el jinete a cantar 

trovas irónicas por él compuestas, al gobernador Brigadier Francisco 

Javier de Aguilera, para luego alejarse agarrando riendas y guitarra y fusil 

en bandolera...·  

 

Alborta compara a “Cañoto” con el coronel Eustaquio Méndez, “al que el 

paisanaje de San Lorenzo, de Tarija, puso el apodo de El Moto Méndez, 
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por haber perdido la mano derecha, al enlazar una mula indómita. Fue un 

guerrillero tan heroico como Cañoto...”   

 

Después de la batalla del Pari, sólo hay la quietud del luto en la ciudad. 

Algunos habían enterrado a sus familiares caídos y otros no tuvieron el 

valor de reclamarlos, habiendo sido éstos enterrados en fosas comunes. En 

medio de ello, el 29 de enero de 1817 nace en Vallegrande la hija del Brig. 

Francisco Javier de Aguilera, a quien le pone por nombre María Francisca; 

era su hija natural con la vallegrandina Catalina Fernández. 

 

A los ocho meses, Mercado nuevamente merodea Santa Cruz y el Cnl. 

Aguilera sale de la ciudad, persiguiéndolo hasta derrotarlo el 17 del julio. 

A los cuatro meses, el 9 de noviembre de 1817, el “Colorao” y su gente 

nuevamente atacan la ciudad, produciéndose un enfrentamiento en las 

calles. Los patriotas nuevamente fueron derrotados, cayendo prisioneros 

un oficial y varios milicianos.  

 

Al poco tiempo, Aguilera decide viajar a Vallegrande a pasar el fin de año 

con su familia y cuya plaza prefería por estar cerca de los movimientos de 

su aliado realista el Gral. Olañeta, en el Alto Perú. 

 

Aprovechando su ausencia, el 24 de diciembre de 1818, desde El 

Trompillo, nuevamente el Cnl. José Manuel Mercado, acompañado de 

José Manuel Baca y sus huestes dan un golpe de mano en la ciudad de 

Santa Cruz, irrumpiendo en la Nochebuena; huyó el gobernador interino y 

cundió el pánico en toda la ciudad. Los patriotas se apoderaron del 

Cuartel, Casa de Gobierno y Cabildo, replegándose en la madrugada hacia 

Saipurú (Prov. Cordillera), que constituía su Republiqueta y donde tenían 

su centro de operaciones.  

 

El 21 de enero  de 1821, anoticiado el Cnl. Francisco Javier de Aguilera en 

su cuartel general de Vallegrande, de que el Cnl. Mercado estaba 

merodeando por Santa Cruz y el mes anterior había tomado la ciudad 

durante una noche, se moviliza en su persecución; Mercado y su tropa, con 
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el Tte. José Manuel Baca se retiraron hacia el Sur, siendo alcanzados al 

cruzar el río Grande y sufriendo numerosas bajas. “Cañoto” llega a 

Argentina, donde se integra a las fuerzas del Gral. Martín Miguel de 

Güemes.  

 

“Encontró en Salta con el comandante Güemes de las guerrillas gauchas, a 

las cuales hubo de incorporarse con el grado de Capitán. Mereció la 

confianza de Güemes quien le dio la jefatura del polvorín”.  

 

El 24 de abril de 1821, el José Manuel Baca toma parte en el llamado “Día 

Grande de Jujuy” (Argentina) bajo las órdenes del Gral. Güemes, en que 

los patriotas rioplatenses recuperaron esa ciudad de manos realistas, 

habiendo merecido “Cañoto” citación honrosa y la confirmación de su 

grado de Capitán que ostentaba provisionalmente desde el año anterior.   

 

Olañeta había enviado al Coronel Mariátegui para ocupar la ciudad de 

Jujuy. “Cañoto y los suyos forman parte de la tropa que ataca a 

Mariategui. Tan rápido ha sido el movimiento y tan vigorosa la acometida 

que, tras algunas horas de brava lucha librada en las fronteras de la 

invadida ciudad, los realistas sufren un completo descalabro, Jujuy es 

recuperada para la patria y el montonero cruceño, al entrar en ella con sus 

camaradas triunfantes, contribuye a la captura del parque enemigo y de 

numerosos jefes y oficiales, entre los que se encuentra el propio 

Mariátegui”.  

 

En esos tiempos, el pueblo cruceño, a través de sus mejores hijos, 

nuevamente estaba contribuyendo a la libertad de las Provincias Unidas 

del Río de la Plata, al igual que lo hacía en el Alto Perú. “Despejado el 

país de realistas, vuelven a Salta. Ingratos son los acontecimientos que al 

flamante Capitán de milicia le toca presenciar anoticiado de que Güemes 

ha sido derrotado en Tucumán y observa cómo los políticos locales lo 

desconocen. 
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 “En el campo de Castañares le esperan en pie de guerra sus adversarios y 

desafectos. Con las tropas recién llegadas de Jujuy, Cañoto y sus paisanos 

se encuentran allí, al lado de los camaradas gauchos de la gloriosa 

aventura. A la voz del amado caudillo las filas que contra él fueron alzadas 

se desbaratan en minutos y todos corren a ponerse a sus órdenes y 

renovarles sus protestas de lealtad...” 

 

Nueve días después, Olañeta ha ejecutado nueva ofensiva en Salta y Jujuy. 

Mandó al más audaz de sus jefes subalternos, el Cnl. José María Valdez, 

apodado el Barbarucho. Este tiende una emboscada a Güemes, “el fuerte y 

valeroso general de la patria mantiene el acribillado cuerpo sobre la silla y 

corre hasta caer desvanecido en manos amigas”. Olañeta ingresa a Salta y 

envía un parlamentario al herido, pidiéndole su rendición, Güemes 

responde con un cerco militar a la ocupada ciudad, al mando del coronel 

Witt. Al atardecer de aquel mismo día, entrega su alma al Creador. 

 

“Apenas enterrado Güemes, el coronel Witt dispone la marcha sobre Salta. 

Cañoto con sus cruceños y la gente que manda como Capitán arremete 

contra las avanzadas realistas para llegar hasta las goteras de la ciudad. 

Ocupados los reductos que la defienden y que son conocidos con los 

nombres de Portezuelo grande y Portezuelo chico, el jefe manda 

estacionarse allí, mientras atiende nuevos parlamentarios que Olañeta 

envía y entra en comunicaciones con los patriotas civiles de la plaza. 

Varios días pasan, al cabo de los cuales las tropas ingresan sin disparar un 

tiro. El general del rey pactó un armisticio con el Cabildo y se retiró hacia 

el Norte y el ejército de la patria ocupa la plaza.”    

 

Durante la ausencia de “Cañoto”, el Cnl. Mercado continuó enviando sus 

tropas para hostigar al Brigadier Aguilera. Asimismo recibió el apoyo de 

otros caudillos, entre ellos el conocido Umaña. “Como puede verse, los 

guerrilleros altoperuanos no sólo estaban en las montañas y los valles 

andinos sino también en el Chaco cruceño. Uno de ellos, José Serna, era 

sobreviviente de la Republiqueta de Tomina, mientras otros, como 

Ferreira y Franciscote aparecen en otros relatos, empeñados en la desigual 



- 101 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

y persistente lucha contra el poder español”, dice José Luis Roca. También 

menciona al caudillo Rojas que estaba a 9 leguas de Santa Cruz. 

 

Franciscote, era el sargento Francisco Nogales; fue muerto por el sargento 

mayor Tomás Aguilera, en Santa Cruz.  Ferreira era el Caudillo Daniel 

Ferreira. “También se refiere a las victorias obtenidas en Cabezas y 

Vallegrande por Anselmo Villegas y la persecución de Serna (quien 

merodeaba Cochabamba y La Plata) hasta darle muerte”. 

 

José María Ramos, apodado “Ramitos” fue uno de sus infatigables 

lugartenientes y sobrevivió hasta la creación de la República. Murió en 

setiembre de 1828. 

 

A la muerte del caudillo salteño y retomada luego la ciudad, en junio de 

1821, Baca se replegó hacia su tierra, habiéndose encontrado en Saipurú 

con su antiguo comandante. El 15 de junio de 1823, de regreso de 

Argentina, llega el Baca al fuerte de Saipurú, donde se encontraba como 

Comandante el Cnl. José Manuel Mercado, reincorporándose a su 

guerrilla. 

 

“Al promediar la mañana del 15 de junio de aquel año, el viaje toca a su 

fin. El pequeño pueblo se halla a la sazón vestido con sus mejores galas, 

pues es el día de Corpus y en el antiguo templo misional hay misa solemne 

y en las calles se aguarda la procesión de rito (...) El Colorao se precipita 

en ellos y después de haber apretado el recio cuerpo del viejo camarada, le 

lleva consigo al sitial de honor de la procesión, murmurando esta frase que 

traduce todo su alborozo: ¡Dicha mayor no podría haberme traído este 

Corpus Christi!” 

 

Cañoto se brinda para dirigir las patrullas de exploración en torno al fuerte 

de Saipurú. En el ejercicio de tal misión vuelve a compartir con el pueblo 

aborigen. “Ahora también ellos están al arma y son combatientes de la 

Patria. Atraídos por el sagaz Mercado, complementan la hueste guerrillera 

con sus flechas, sus aguzados leños a guisa de lanzas y sus macizas 
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igüirapungas. Cumplen valiosas misiones de exploración y requisa y, 

cuando el caso llega, se baten con singular bravura. Capitanes de su estirpe 

como Cuimbaeré, que conoció a los esposos Padilla, y Guariyu, que fue 

fiel aliado de Warnes, han ganado fama de valientes y denodados 

guerreros”, escribe Valverde. 

 

Allí también están José Manuel Melgar, el hombre de la Noche Buena del 

año 18; Juan Salvatierra, el Enjergao, que fue jefe de heroica retaguardia 

en aquella jornada; José María Ramos, a quien todos lo conocen por 

“Ramitos”, cuyo temperamento y agudeza son admirados por  Baca. 

 

Durante la “Guerra Doméstica” de 1824, cuando Aguilera pide refuerzos y 

alianza a Mercado, el Capitán Baca siguió fielmente a su comandante. 

“Tras breve estada en Saipurú, Aguilera retorna a Santa Cruz dejando a 

Mercado instrucciones precisas sobre lo que debe hacerse. En virtud de 

ellas el Colorao divide a su hueste en dos grupos. El primero, que manda 

en persona, ha de constituirse en retaguardia de la tropa que ha empezado 

a operar por las fronteras de Chuquisaca. El segundo quedará en Saipurú, 

con la misión de guardar la comarca y precaverla de posibles incursiones 

enemigas por el lado del Sur o de ingratas indecencias del lado de Santa 

Cruz” (Valverde). El capitán José Manuel Baca fue puesto a la cabeza del 

segundo grupo y le acompaña como segundo en el mando su amigo 

“Ramitos”.  

 

Se encontraba en esa algo aburrida y complicada misión política-militar, 

cuando recibe las noticias de que en Santa Cruz el Cabildo realista no ha 

reconocido como gobernador al Cnl. Mercado, quien había sido designado 

por Aguilera, en virtud a los compromisos asumidos en Saipurú.  

 

El Colorao regresa al fuerte, mientras concluía la guerra doméstica, con el 

entendimiento de los dos caudillos realistas, Olañeta y La Serna. Luego se 

produce el movimiento de Chilón-Vallegrande (26 de enero) y los 

patriotas se ponen al mando de Mercado en Cordillera, para luego marchar 

sobre  Santa Cruz el 14 de febrero de 1825, con la consiguiente historia 



- 103 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

política que margina del poder a los verdaderos héroes de la Patria en toda 

la América. 

 

“Disgustado y mohíno, Cañoto se retrae en casa, buscando en los afectos 

de la amante compañera la tranquilidad y el solaz que necesita su espíritu. 

De aquellos días proviene la tierna y delicada trova que compone con el 

título de La Libertad y dedica a aquella. Es acaso la mejor producción de 

su estro poético, por la ingenua sencillez de la expresión, la galanura de 

los términos y el candoroso fluir de los sentimientos”.  

 

José Manuel Baca fue la inspiración del pueblo. Su aporte a la guerra 

emancipadora no sólo fue en la toma misma de las armas y su especial 

forma de desestabilizar el régimen realista, grande fue también su 

contribución en la convocatoria al pueblo para alistarse en la lucha. 

 

Alborta menciona la participación de la población cruceña durante la 

independencia destacando también la participación de las mujeres de la 

época: “Las mujeres de Santa Cruz, tenían su ídolo en el gigante coronel –

Mercado- nimbado de gloria y su camarada Cañoto. Y, ya lo dijo el padre 

Adrián Melgar y Montaño, que relataba: En la guerra de la independencia, 

y de todos los rangos sociales, hallándose en la intriga desde la negra 

esclava hasta la matrona de más aviso, con los realistas reñían por la Patria 

en las calles y hasta en los templos. Formaban parte del grupo principal de 

esta ciudad, y se labraron recuerdo imperecedero las Robledo, las 

Montero, las Seoane, las Ortiz, las Zeballos, las Mercado, las Moreno, las 

Rojas, las Soliz, las Salazar, las Ardaya, las Hurtado, las Pedraza, las 

Salvatierra, las Lairana, las Vargas, las Roca, las Velasco, las Salas, las 

Colodro, las Céspedes, las Zambrana, las Gil, las Saavedra, la Cortez, las 

Rodríguez, las Pinto y muchas incógnitas”.  

 

El 12 de julio de 1825, es nombrado Administrador del pueblo de  San 

José de Chiquitos, con carácter interino y cargo de aprobación superior. 

Con ello, apartaban al Capitán de la República del escenario político en 

una especie de destierro mientras Seoane e Ignacio Méndez manejaban la 
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política cruceña, en componenda con el “dos caras” Casimiro Olañeta, 

quien tenía acosado al Mariscal Sucre en medio de su demagogia. Ejerció 

el cargo durante tres años, aunque hay quienes afirman que fueron cinco.  

 

Valverde, con su experiencia de héroe de 1957, político y escritor, finaliza 

su relato de la siguiente manera: “Después de una vida puesta al servicio 

de un ideal, la Independencia de su Patria, Cañoto ya no es el mismo, no 

comprende lo que pasa, va envejeciendo (...) No vamos a tocar su estada 

en Chiquitos, donde en cinco años hizo más de lo que debería haber 

hecho, renuncia y vuelve a Santa Cruz de sus amores, se le niega hasta su 

título y cae enfermo y en su lecho de muerte aún tiene fuerzas para una 

postrera humorada”. Escribe unos versos y los amigos dicen “Don José 

Manuel se nos va”. 

 

El 15 de setiembre de 1854, muere en el caserío de Jitapaqui, al Noroeste 

de Cotoca (Prov. A. Ibáñez) José Manuel Baca, apodado “Cañoto”, héroe 

de la guerra de la Independencia y trovador; a la edad de 64 años.   

 

Concluye Sanabria: “Poco agradecida fue la patria para con él. Nombrado 

como gobernante de uno de los pueblos de Chiquitos, sólo permaneció en 

ese cargo un corto tiempo. Amargado y decepcionado, retiróse a vivir en 

el lugarejo de Jitapaqui, que había adquirido trabajosamente. Allí murió el 

15 de setiembre de 1854”.  

 

“Aparte de su fama como combatiente por la patria y como personaje de 

romancescos episodios pasados a la leyenda, ha quedado de él una 

veintena de poesías y dos composiciones musicales en el antiguo ritmo de 

yaraví. De entre aquellas merecen estimación literaria las que llevan los 

títulos de A Laura, Al general Aguilera, y La Libertad y asimismo sus 

coplas burlescas y festivas”. 

 

Para comprender porqué en 1825 los verdaderos guerreros de la 

Independencia no obtuvieron cargos, simplemente es necesario observar a 

la mayoría de los héroes del Chaco, abandonados por los políticos desde el 
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principio; el mayor de ellos Germán Busch, fue asesinado durante su 

presidencia. Otro ejemplo claro de la gratitud de los políticos fueron Sucre 

y Bolívar, ambos abandonados y eliminados de diferentes formas.    

 

Hernando Sanabria, en 1976 publicó su obra denominada “Cañoto. Un 

cantor del pueblo en la guerra heroica”, en la que relata de manera 

pormenorizada la vida novelesca del guerrillero y trovador. El Municipio 

de Santa Cruz, en su homenaje, mediante Ordenanza Municipal del 25 de 

junio de 1940, denominó oficialmente la avenida del 1er. Anillo, Oeste de 

la capital, con el nombre de “Cañoto”. Asimismo, en Argentina, 

desconocemos la fecha de su designación oficial, pero una calle de Salta 

también lleva el nombre de José Manuel Baca, en reconocimiento a su 

contribución durante la guerra en ese país.  

 

Su monumento en Santa Cruz de la Sierra fue construido por el escultor 

David Paz Ramos y levantado el 24 de setiembre de 1975, en media 

avenida. Otro monumento fue levantado en el ingreso de la Universidad 

Gabriel René Moreno en el año 1983. El primero se encuentra de pie y el 

segundo a caballo. 

 

No hemos hecho una investigación sobre los descendientes de José 

Manuel Baca, será motivo de publicaciones futura. Hay quienes escriben 

su apellido Baca, con “v” dentilabial (Vaca); sin embargo es bueno 

comentar que en los tiempos de Cañoto, el apellido era con “b” labial y 

que en varios países aún hoy se conserva el original. En España existe el 

apellido Cañoto, pero el mote del guerrillero tiene procedencia en el habla 

local.   

 

“Cañoto” llegó al vídeo en el año 1978. Canal 11 difundió una obra teatral 

de Enrique Alfonso alusiva al guerrillero, grabada por el equipo de la 

televisión universitaria. El año 1985 el profesor Héctor Molina grabó y 

difundió la teleserie “Cañoto, leyenda o realidad”, difundida en Canal 13. 
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Más adelante, en 1988, el mismo actor y director videasta Enrique 

Alfonso, grabó una serie de historias relativas a la vida cruceña, en la que 

incluyó su guión denominado “Cañoto”, sin embargo no llegó a 

difundirse. 

 

En marzo del 2002, el Comité Pro Santa Cruz hizo las consultas a la 

Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, con relación a la 

importancia de hacer ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz, 

encabezados por Warnes. La benemérita institución respondió  de manera 

afirmativa, con lo cual el Círculo de Corresponsales Militares hizo la 

representación ante la Octava División de Ejército cuyo trámite siguió su 

curso.  

 

El 12 de julio del 2003, durante los festejos del centenario de la 

distinguida sociedad, el Encuentro Nacional de Sociedades Geográficas e 

Históricas de Bolivia aprobó una resolución que instruye realizar las 

gestiones para el respectivo ascenso al Cap. José Manuel Baca Baca. El 

Senado Nacional, en su sesión de homenaje a Santa Cruz, el 22 de 

setiembre del 2003, mediante Resolución Camaral aprobó su ascenso 

póstumo a Coronel. 

 
Nino Gandarilla Guardia 

 

FUENTES: 

 

BREVE HISTORIA DE SANTA CRUZ 

Hernando Sanabria Fernández 

 

CAÑOTO  

Hernando Sanabria Fernández 

 

CRUCEÑOS NOTABLES 

Hernando Sanabria Fernández 
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EL BRIGADIER FRANCISCO XAVIER DE AGUILERA  

José Luis Roca 

 

HOMBRES DE SANTA CRUZ 

Oscar Alborta Velasco 

 

HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA 

J.M. Durán Canelas 

 

LA HISTORIA A TRAVÉS DE LAS CALLES DE SANTA CRUZ 

Ernesto Zambrana Cascales 

 

LA NACIÓN DE LA LLANURA 

Carlos Valverde Barbery 

 

PÁGINAS HISTORICAS CRUCEÑAS 

J.M. Durán Canelas 

 

PLACA RECORDATORIA 

Pie del monumento a Cañoto 

 

PLUMADAS CENTENARIAS 

Mariano Zambrana  

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina  

 

 

 

 



- 108 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

 

Batalla de El Pari (Carlos Cirbián)  
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MONS. GRAL. JOSÉ ANDRÉS DE SALVATIERRA CHÁVEZ 

 

Nació en Santa Cruz el 30 de noviembre de 1772. Hijo del teniente 

coronel de milicias Alejandro de Salvatierra, con su esposa Doña Josefa 

Chávez. Hizo estudios de Teología y cánones en la Universidad Mayor y 

Pontifica de San Francisco Javier. En esta recibió el grado de bachiller el 

año 1791 y luego Licenciado en Derecho. Ordenado de presbítero vuelve a 

la ciudad natal en 1799. 

 

Dice Sanabria: “Ejerce primeramente el ministerio Sacerdotal como 

ayudante de párroco y luego como notario eclesiástico. En 1804 es 

designado Capellán de la guarnición militar acantonada en tierras 

chiriguanas, con las funciones anexas de conversor y cura párroco de San 

Miguel de Membiray, pueblo recién fundado a orillas del río Parapetí”.  

 



- 110 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

Relata Valverde que “un buen día el joven presbítero José Andrés de 

Salvatierra, vástago de linajuda familia española y clérigo recién 

ordenado, ha erigido una pequeña ermita en terreno que posee por 

herencia paterna continua a la alquería de los Baca. A ella viene el padre 

todos los días y congrega en su recinto a los vecinos de Chaparé, alguno 

que otro dice misa en un andén reducido y comenta los evangelios en 

sencillas y piadosas pláticas. 

 

Este clérigo que andando en tiempo tendrá brillante trayectoria es hombre 

bueno, compasivo y afectuoso y más amigo de alternar con los pobres y 

los humildes que con el círculo de la pequeña aristocracia local a la cual él 

pertenece.    

 

Llevado de estas inclinaciones ha concebido la idea de abrir una escuelita 

en un galpón contiguo a la ermita de Nuestra Señora del Patrocinio, su 

iglesia.  

 

Pedro Pablo Baca es uno de los primeros en poner a sus hijos en la escuela 

y así el inquieto José Manuel deja de vagar por el pueblo, y todas las 

tardes acude a la escuela, primero obligadamente y luego lo hace 

complacido”. El Padre Salvatierra es quien inicia a “Cañoto” en su 

formación. 

 

“A dos cuadras de la plaza real, los padres mercedarios tienen su iglesia y 

su convento, pobre es la iglesia que la comunidad sostiene con escasa 

renta, el padre Salvatierra llevado por su predilección por los necesitados 

presta a los mercedarios toda clase de ayuda”. 

 

“A fines de 1804 el padre Salvatierra ha sido nombrado por su Obispo, 

Capellán de las tropas acantonadas en tierras chiriguanas, él sabe que va a 

necesitar de alguien que siendo entendido  en cosas de la iglesia tenga la 

suficiente entereza de ánimo para aventurarse en aquellas tierras de 

peligro. Se acuerda de su antiguo discípulo el cantorcillo de Chaparé y le 

habla”.  
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“Después de fatigosa marcha llegan al fuerte de Membiray y a la sazón el 

punto más avanzado de la civilización blanca de la chiriguanía, el fortín 

carece de sitio sagrado donde celebrar las funciones religiosas. Empéñase 

el Padre Salvatierra en obtenerlos y con ayuda de todos en pocos días tiene 

construido un ranchito que asume seguidamente los honores de capilla”. 

 

Cuenta Durán Canelas que al propio fuerte Salvatierra “contribuyó a 

establecer y ensanchar con recursos propios”, ejerciendo su ministerio 

hasta la frontera de la provincia Sauces.    

 

Mientras Salvatierra realizaba sus trabajos de Capellán acompañando 

frecuentemente a las expediciones militares, también estaba formando al 

futuro guerrillero de la independencia. Al haberlo llevado al fuerte 

Membiray, el futuro militar de José Manuel Baca era predecible. Pero no 

sólo aquello, pues allá también se forja su principal característica de 

leyenda, pues enseña al muchacho a componer versos. “Este en Charcas, 

cuando era seminarista descolló en la retórica y poética y hasta llegó a 

componer regulares versos...”   

 

Salvatierra permanece en el ejercicio de las funciones, hasta que se 

producen en 1810 los movimientos emancipadores de Buenos Aires, 

Cordillera y Santa Cruz. Hacemos esta afirmación en virtud a una mención 

de Adrián Melgar y Montaño que dice: “Antes que en esta capital hizo 

reconocer y prestar obediencia a dicha Junta –de Buenos Aires- en la 

indicada conversión de San Miguel de Membirai...” 

 

Salvatierra tomó contacto con el emisario argentino Cap. Eustaquio 

Moldes, al igual que el Segundo Comandante militar Don Antonio Suárez. 

Juntos se dirigieron a Santa Cruz para encabezar el golpe, con los 

intelectuales de la ciudad y la participación del pueblo.  
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Es de suponer que el clero argentino ya tenía contactos con Salvatierra, 

pues durante la organización del golpe, éste “impuso de su influencia y de 

su entusiasmo y decisión para tan digna causa”. 

 

Si bien la Independencia de Santa Cruz tuvo tres comandantes militares 

principales: Antonio Suárez (1810 y 1813), Ignacio Warnes (1813 a 1816) 

y José Manuel Mercado (1816 – 1825); y contó también con destacados 

combatientes como: José Manuel Baca, Saturnino Salazar y José M. 

Ramos; tuvo mujeres de la talla de Ana Barba, Francisca López, Mena 

Toledo y Doña Manuela Velasco; la iglesia cruceña aportó con un gran 

idealista que actuó militantemente durante la contienda: fue el valiente 

capellán José Andrés Salvatierra. 

 

Aunque no se lo ha escrito aún, el clero cruceño tuvo que asumir una 

posición muy especial durante la revolución. Una posición que durante la 

historia se ha repetido en el clero mundial y hasta en el siglo XX se la 

observaba durante las revoluciones centroamericanas. Unos sacerdotes 

cerraron filas en la causa patriota y otros continuaron con la tradición 

realista.  

 

En la lista de obispos de la diócesis que publica Sanabria en Breve 

Historia de Santa Cruz, entre 1807 y 1812, no hay cambio de obispo y este 

puesto lo ejerce Francisco Javier de Aldazábal y Lodeña, quien presenció 

todo lo ocurrido en 1810 y 1811. Luego, entre el 13 y el 16 no hay obispo. 

 

El ilustrado  Padre Adrián Melgar y Montaño, entre sus abundantes 

aportes a la historia cruceña, escribió un libro titulado “El clero cruceño en 

la independencia”. Ahí no desarrolla precisamente una tesis sobre los 

movimientos políticos del clero regional y sus contactos con las Provincias 

Unidas del Río de la Plata, el Alto Perú y España, sin embargo expone las 

biografías de varios curas de la época, con cuyos datos, uniéndolos a otros,  

más adelante podríamos organizar una teoría. La lista es la siguiente: Cura 

José Gabriel del Rivero, Pbtro. José Ramón de Mercado, Pbtro. Juan José 
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Lairana, Pbtro, José María Montero, Pbtro. José Antonio de Aguilera, 

Pbtro. José Andrés Salvatierra.  

 

En esta lista no figura el hermano realista de José Andrés, en cuya casa de 

Vallegrande, en 1828, el Brigadier Aguilera organizó su último golpe en 

nombre de Fernando VII. Se llamaba José Rafael Salvatierra.       

 

En Cordillera, se habían conocido con el comandante Suárez, en la época 

cuando el coronel Salvatierra ejercía las funciones de comandante. En 

setiembre de 1810 se producen en esa provincia los primeros 

movimientos.  Probablemente el comandante Salvatierra, progenitor de 

José Andrés hizo causa común con su hijo, al igual que en Santa Cruz lo 

hizo posteriormente el padre de Antonio Suárez, pues él ya había sido  

reemplazado por el Cnl. Becerra, del mando de la provincia chiriguana.   

 

El 24 de setiembre de 1810, se produjo en Santa Cruz el levantamiento 

emancipador que eligió la Junta Revolucionaria liderada por el Cnl. 

Antonio Suárez,  Dr. Antonio Vicente Seoane y el P. José Andrés 

Salvatierra. Suárez y Salvatierra  habían venido de Cordillera, donde el 

primero era 2do. Comandante y el clérigo ejercía funciones de Capellán. 

 

La Junta Revolucionaria fue disuelta a las pocas semanas, pues Seoane 

asume las funciones de gobernador, en nombre de Fernando VII, quien era 

la figura que usaron como pretexto los revolucionarios al principio de la 

emancipación.  

 

Pero había otros más radicales. Salvatierra se dirige a Membiray “para 

conseguir la adhesión de la tropa allí acantonada, pero encuentra en el 

poblado seria resistencia de parte del jefe Becerra y de algunos de los 

ganaderos establecidos en las cercanías. Así las cosas no tarda en operarse 

la reacción realista que cuenta como jefes al coronel Becerra y al 

comandante Alburquerque, portugués al servicio de España.   
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“Tomadas las primeras medidas, se envía al Padre Salvatierra al fuerte 

chiriguano, pero antes de hablar a las tropas habla con el comandante de 

ella el Coronel Becerra, el cual se muestra irreductible y manifiesta su 

repulsión por la revuelta. Se dirige a la tropa y gracias al ascendiente que 

tiene sobre ella lo insta a reconocer la autoridad criolla constituida 

recientemente en Santa Cruz de la Sierra. Becerra escapa del fuerte y se 

encierra en la casa de hacienda que posee contigua al paraje de Pirití. 

 

Al poco tiempo llega Moldes a Membiray a fin de interiorizarse de lo 

sucedido y asesorar al Capellán en la obra de campaña que le toca 

realizar”. 

 

Allá, Salvatierra “había formado y equipado una fuerza de 300 jinetes y 

1.200 indios, poniéndolos a disposición del Cap. Eustaquio Moldes, para 

la lucha por la independencia”.  

 

Moldes toma la tropa y arremete contra Becerra, comandante de 

Cordillera. Zambrana dice: “Era 1er. Jefe de ellas el coronel José Miguel 

Becerra que allí estaba al servicio de la Corona, pero cuando supo que por 

orden de la junta de Santa Cruz iba el capitán Moldes con fuerzas 

patrióticas a combatirlo, huyó apresuradamente a Cochabamba donde 

traicionó a la causa de España para traicionar después a la de la 

Independencia.” 

 

Hay quienes dicen que Becerra fue apresado por Moldes en Membiray 

para luego enviarlo al Alto Perú, de donde logró fugar. El resultado 

siguiente no varía. 

 

El 18 de diciembre de 1811 por orden del Cnl. José Miguel Becerra, 

nombrado gobernador de Santa Cruz por el Gral. José Manuel de 

Goyeneche, es apresado el P. José Andrés Salvatierra en la misión y fuerte 

de Membiray, del cual era Capellán castrense. Le fueron confiscados sus 

bienes y fue enviado preso hasta Potosí. El encargado de tal misión fue el 

mismo Alburquerque.  
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Ese fue un nuevo sacrificio de Salvatierra, por la patria. Melgar y Montaño 

relata que entre marchas y contramarchas, de Charcas fue llevado a Potosí, 

donde Goyeneche lo trató con crueldad. Mientras tanto, ese mismo año, en 

otro lugar del territorio cruceño su primo hermano realista, José Gregorio, 

fundaba pueblos en la zona de Guarayos. 

 

Sin embargo, Salvatierra logró fugar de prisión. “La entrada de Belgrano 

al país con su Ejército Auxiliar favorece al detenido. Libre de cárceles en 

1812 concurre al curato vacante de San Roque, en la ciudad de Potosí. 

Entre tanto va a Buenos Aires y después a Montevideo, ciudad donde se 

entera se le han confiscado sus bienes en Santa Cruz y se le sigue serio 

proceso. Más tarde desempeña la función de cura y vicario del pueblo de 

San Pedro. Consigue luego salir del país subrepticiamente y va a Buenos 

Aires y después a Montevideo, ciudad esta última donde obtiene el 

beneficio de una parroquia, la de San José”.   

 

Mientras tanto, la guerra continuaba y las fuerzas de Belgrano y Pío 

Tristán, se enfrentaron el 24 de setiembre de 1812, librando la Batalla del 

Tucumán donde las fuerzas realistas fueron barridas por los patriotas. Su 

compatriota cruceño, José Manuel Mercado, participó valientemente en 

esta contienda.  

 

Salvatierra había dejado en Santa Cruz a José Manuel Baca, guerrillero 

conocido con el mote de “Cañoto” y quien acompañó a Warnes en sus tres 

batallas, ascendiendo hasta el grado de Capitán. Baca fue protegido por 

Salvatierra en su infancia. Lo entrenó como monaguillo y le enseñó oficios 

artesanales, además de música y canto. Durante su adolescencia y 

primeros años de juventud fue empleado acompañante del P. Salvatierra, 

que ejercía en la Cordillera de los Chiriguanos las funciones de Párroco 

conversor de la misión de Membiray y capellán de las milicias allí 

acantonadas.  
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Una referencia del libro de José Agustín Morales dice: “Fue motivo de 

persecuciones y apresamientos por las autoridades realistas, por sus 

tendencias favorables a la noble causa de la libertad; hasta que acusado y 

juzgado por la Real Audiencia de Charcas como reo de alta traición, tuvo 

que emigrar por tierras del Brasil y provincias del Río de la Plata, llegando 

a desempeñar las funciones de vicario interino de la villa de San José de 

Montevideo...”   

 

Lejos, en su tierra natal, los avatares de la guerra se desarrollaban con 

heroísmo y grandes sacrificios. Desde 1816 el obispo de la diócesis era 

Agustín Francisco de Otondo, quien ejerció hasta 1826.   

 

“A la noticia de la finalización de la lucha por la independencia, el P. 

Salvatierra vuelve a la recién liberada patria. El presidente Mariscal Sucre 

le nombra en 1826 canónigo lectoral del coro catedralicio y ocupa luego la 

dignidad de arcediano. En 1829 pasa al coro arzobispal de Chuquisaca, 

primeramente como canónigo lectoral y luego como arcediano. 

 

En 1840 es nombrado dignidad y luego deán. Se halla en estas funciones 

cuando el gobierno entra en diligencias de designar sucesor al Obispo de 

Santa Cruz, León de Aguirre, que había dimitido el año anterior. El padre 

Salvatierra, que ostentaba ya el título de Asistente al Solio Pontificio y el 

tratamiento de Monseñor, fue propuesto en primer lugar para titular de 

esta diócesis. No se había elevado aún la presentación a la curia pontificia, 

como disponen los cánones, cuando falleció el arzobispo de Sucre 

Monseñor José María de Mendizábal. El antiguo prócer de la 

independencia fue propuesto entonces para llenar la vacancia. Pero la 

Santa Sede no le preconizó por razón de su ancianidad... 

 

Volvió en esos días a Santa Cruz, después de prolongada ausencia. Los 

cuantiosos bienes adquiridos por herencia familiar, que le habían 

confiscado en 1812, le habían sido devueltos en tiempos del Mariscal 

Sucre” (Sanabria).    
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Otro religioso patriota a quien le confiscaron sus bienes por orden del 

Gral. Francisco Javier de Aguilera fue el Pbro. Juan José Vargas  Rivero, 

quien además estuvo preso durante un año en Santa Cruz. Sucre mandó 

devolverle sus pertenencias el 2 de mayo de 1825 (S. Suárez).  

 

Pero el gran cura nunca descuidó sus labores religiosas. En 1843, el prócer 

de la independencia José Andrés de Salvatierra construyó la Capilla de 

Nuestra Señora del Patrocinio, en el barrio Chaparé. Eligió el lugar vecino 

al barrio conocido con el nombre de “La Pólvora” durante la guerra de la 

independencia, por las actividades de maestranza bélica que por ahí se 

realizaban. Este templo, el 22 de agosto de 1858, se instaló solemnemente 

en Santa Cruz con el nombre de San Roque.  

 

Como abogado y prócer, la política tampoco descuidó. En 1834, durante la 

presidencia del Mariscal Andrés de Santa Cruz, es elegido Senador de la 

República junto a su antiguo compañero de andanzas patrióticas el Cnl. 

Antonio Suárez  y el ciudadano Lorenzo Moreno. 

 

“Desempeñó así mismo otras altas comisiones políticas, como Diputado 

Nacional, Senador y Consejero de Estado”, dice Melgar y Montaño.  

 

En 1849 promovió la construcción del templo de San Andrés, la cual 

estrenó personalmente. Este templo fue cedido a los sacerdotes 

franciscanos en 1855, quienes lo ocuparon como convento hasta 1860, en 

que éstos se mudaron a su recién edificada Iglesia de San Francisco. El 

vecindario de San Andrés adquirió entonces por compra el terreno con la 

capilla, el año 1862. 

 

Ese año, el 2 de abril de 1862 muere en Santa Cruz Mons. José Andrés 

Salvatierra, quien fuera un sacrificado conversor de indios, soldado de la 

independencia y activo hombre del clero cruceño.   
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En 1942 se demolió la ruinosa construcción antigua de San Andrés y se 

inició una nueva, que hasta hoy no se concluye totalmente, pero realiza sus 

actividades normales.  

 

El templo de San Roque fue reedificado entre 1882 a 1888 y bendecido 

por el obispo de Santa Cruz Mons. Juan José Valdivia; su torre había sido 

construida por el Sr. David Cronenbold. El Año 2001 fue declarado 

Patrimonio Histórico de Santa Cruz por el H. Concejo Municipal. En el 

2003 se realizó nueva y elegante remodelación. 

 

Morales dice que “Su Santidad Pío IX lo nombró su Prelado doméstico y 

finalmente lo distinguió con el título de Comisario de la Santa Cruzada”.  

 

Sanabria afirma que los bienes de Salvatierra habían adquirido 

incrementos “El anciano pastor invirtiólos en obras de caridad y en la 

construcción de las iglesias de San Andrés y San Francisco”.  

 

Rindió la vida, finalmente, el 2 de abril de 1862, cuando cumplía los 

noventa de existencia”. 

 

José Andrés tuvo como hermano a José Rafael Salvatierra, quien fue 

Vicario de Vallegrande en 1825, en tiempos que esa provincia se 

pronunciaba definitivamente por la Libertad (H. Sanabria). Es primo 

hermano del padre José Gregorio Salvatierra (hijo de Lorenzo Salvatierra), 

quien era doctrinero en la misión de Santa Ana de Chiquitos, en tiempos 

que Ignacio Warnes libró la batalla de Santa Bárbara. Ejerció también en 

las antiguas misiones jesuíticas de San Rafael, San Miguel, Concepción, y 

San Javier; fundó el primer pueblo guarayo de reducción al que dio el 

nombre de San Pablo y luego fundó Ascensión, junto a otros pueblos.  

 

En memoria al prócer, mediante Ordenanza Municipal del 11 de junio de 

1915, se denominó Monseñor Salvatierra la vía de Este a Oeste, paralela a 

la calle Mercado y Lemoine, zona de la iglesia San Roque. 
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En marzo del 2002, el Comité Pro Santa Cruz hizo las consultas a la 

Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, con relación a la 

importancia de hacer ascensos póstumos a los libertadores de Santa Cruz, 

encabezados por Warnes. La benemérita institución respondió  de manera 

afirmativa, con lo cual el Círculo de Corresponsales Militares hizo la 

representación ante la Octava División de Ejército cuyo trámite siguió su 

curso.  

 

El 12 de julio del 2003, durante los festejos del centenario de la 

distinguida sociedad, el Encuentro Nacional de Sociedades Geográficas e 

Históricas de Bolivia aprobó una resolución que instruye realizar las 

gestiones para el respectivo ascenso a Mons. José Andrés Salvatierra 

Chávez. El Senado Nacional, en su sesión de homenaje a Santa Cruz, el 22 

de setiembre del 2003, mediante Resolución Camaral aprobó su ascenso 

póstumo a General de la República. 

 
Nino Gandarilla Guardia   
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LOS PRIMEROS CIEN AÑOS DE LA REPUBLICA DE BOLIVIA 

José Agustín Morales 

 

MUSEO CATEDRALICIO 

 

PLUMADAS CENTENARIAS 

Mariano Zambrana 

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Campana de la Libertad  

(Museo de Arte Sacro. 

Catedral - Santa Cruz) 
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GRAL. JOSÉ MIGUEL DE VELASCO FRANCO 

 

Nació en Quebrada Blanca – Chiquitos, departamento de Santa Cruz, el 29 

de setiembre de 1795. Hijo del Sr. Ramón González de Velasco y la Sra. 

Petrona Franco. Militar de carrera, ingresó al ejército bajo el mando del 

Brigadier José Manuel Goyeneche. Como todos lo militares de ese tiempo, 

sus primeras armas las hizo a favor de las fuerzas realistas, que le habían 

dado su formación; pero convencido de la noble causa libertadora, se 

alistó en las filas patriotas, luchando junto a ellas hasta conseguir la 

independencia de Bolivia.  

 

Mayor de Ejército en la campaña libertadora del Perú, se incorporó al 

ejército del Gral. José de San Martín y luego a las órdenes de su amigo el 

Mariscal Antonio José de Sucre; tomó parte de las batallas de Junín y 
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Ayacucho. Fue el “caudillo” más controvertido de su época y una figura 

considerada como salvadora y estabilizadora de la patria en cada momento 

de crisis.  

 

No hemos podido determinar las circunstancias en que se alista en el 

ejército. Mariano Zambrana, asegura que en la época del Gobernador 

Viedma, contribuyó Santa Cruz al sostenimiento de la heroica “Legión de 

Voluntarios Patricios” que triunfó en las calles de Buenos Aires sobre la 

segunda invasión inglesa que comandaba Whitelocke y que esa Legión, en 

1809, bajo las órdenes del coronel Cornelio Saavedra, defendió la 

autoridad del virrey Liniers contra las pretensiones del partido español, 

apoyando y sosteniendo la causa de la Independencia; “y es muy sabido 

también, que los tres batallones de que se componía esa célebre Legión, en 

1810 sirvieron de base para formar los ejércitos patriotas que cubrieron de 

gloria inmortal a la América del Sur”.  

 

Sin embargo este especial cruceño aún no había decidido alistarse como 

militar en aquella época, pues tenía la intención de educarse. Manuel 

Lascano, en diciembre de 1888 escribió: “Muy niño aún, quedó 

completamente huérfano y, al amparo de algún deudo suyo inició su 

carrera literaria, trasladándose luego a Chuquisaca, a la edad de 18 años, 

para concluir allí su instrucción. (Lascano afirma que Velasco nació el 16 

de setiembre de 1792). 

 

Mientras tanto comenzaba ya la guerra de la independencia y siendo el 

joven Velasco de convicciones realistas, dejó inconclusos sus estudios y 

sentó plaza en el ejército comandado por Goyeneche, que a la sazón se 

encontraba en Chuquisaca, ingresando en él en calidad de Teniente 2º. 

Ocurrió esto en el año 12, y poco después imbuido de las ideas de libertad 

e independencia que rápidamente cundían y se infiltraban en el corazón de 

todo sincero americano, Velasco abrazó la causa de la patria pasando a 

militar las filas de sus abnegados soldados. 
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Su pericia militar, su valor nunca desmentido, su conducta irreprochable y 

la ilustración de su inteligencia hiciéronlo ascender de grado en grado en 

el escalafón militar hasta que terminada ya la titánica lucha de 15 años, 

con las gloriosas victorias de Junín y Ayacucho, el Mariscal Sucre 

recompensó los servicios prestados por el Coronel Velasco a la obra de la 

emancipación, otorgándole el alto y merecido grado de General”. 

 

Ejerció como Prefecto de Santa Cruz en cuatro oportunidades, desde 

diciembre de 1826 en que vino a sustituir la breve dirección de Seoane, sin 

embargo poco se ha escrito sobre su administración departamental. En los 

archivos históricos originales de las provincias cruceñas se encuentran 

innumerables comunicaciones de admiración y respeto hacia el gran 

general. Dos notas, de Santiago y San José de Chiquitos, en enero de 1826 

se dirigen al compatriota como “Presidente y Comandante General del 

Departamento”.  En abril, desde Samaipata, le llaman “Prefecto” y desde 

Santa Ana, se dirigen a él como “General de Brigada”. Una comunicación 

desde Concepción, con fecha enero 17 de 1830, si dirige al Gral. Velasco 

como “Vice-Presidente” de la República.  

 

Como Prefecto del Departamento, el 17 de enero de 1827, instruyó la 

conmemoración al 15 de febrero de 1825, como “día de la proclamación 

de la independencia del gobierno español”, en Santa Cruz. Esta  

ceremonia, que fue autorizada y promovida por el Presidente Antonio José 

de Sucre, se realizó “con asistencia y solemnidad”.  

 

“Como diputado del congreso que se reunió en Chuquisaca en agosto de 

1828, el General Velasco fue „honra del parlamento nacional‟ por el ardor 

patrio de su elocuencia contra el invasor peruano, que a la sazón se 

encontraba en la misma Capital donde funcionaba el Congreso”. 

 

Mientras tanto en Santa Cruz, el Cap. José María Ramos, uno de los 

incansables guerrilleros de la patria y compañero del Cnl. José Manuel 

Mercado, quien había sido marginado por los políticos de la nueva 

República, en una acción desesperada “proclama la autoridad del invasor 
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peruano Gral. Agustín Gamarra, en un movimiento que se prolongó hasta 

el mes de septiembre del mismo año y concluyó con la muerte de su 

cabecilla” (Almanaque Oriental - Saúl Suárez). 

 

Otra era la situación en la sede de Gobierno. La admiración del Gral. 

Sucre, por la integridad del Gral. Velasco, hizo que le incluya en una terna 

para Presidente, cuando se disponía a abandonar el país. Al partir, el 

Mariscal de Ayacucho dictó el Decreto de 2 de agosto de 1828, mediante 

el cual dejó el gobierno a cargo de un Consejo de Ministros, cuyo 

encargado de ejercer la Presidencia, como Ministro de Guerra, fue el 

hombre de su confianza y colega José Miguel de Velasco.  

 

Ese año, el Congreso aceptó la renuncia de Sucre y designó Presidente de 

la República a Andrés de Santa Cruz y Vicepresidente a Velasco. En 

ausencia de Santa Cruz, que se encontraba en Chile, Velasco asumió la 

titularidad desde el 12 de agosto hasta el 27 de diciembre, cuando fue 

desplazado por el General Pedro Blanco, enemigo de Sucre, gracias a los 

diputados aliados al tradicional enemigo de Bolivia  Gral. Agustín 

Gamarra, quienes gobernaron violentamente durante cinco días. 

 

Durante esta gestión del Mariscal Santa Cruz, el 26 de octubre de 1828, el 

Brigadier cruceño Francisco Javier de Aguilera tomó Vallegrande durante 

la madrugada intimando la rendición del prefecto Anselmo Ribas y 

restituyendo la vigencia de la corona española, bajo los principios con los 

que se había iniciado en la vida militar. Después de un breve combate 

logró fugar ileso pero fue delatado y luego fusilado.  

 

Este alzamiento, “sucedió en medio de una convulsión nacional a causa de 

la rebelión militar que separó del mando a Sucre, como preludio de la 

invasión peruana dirigida por Gamarra. Este permaneció en Bolivia entre 

mayo y julio de 1828, al mando de un ejército de 5.000 hombres, y 

abandonó el país sólo después de haber firmado en Piquiza un convenio 

que puso a Bolivia a merced suya. El hombre de mayor confianza de 
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Gamarra en Bolivia era Pedro Blanco, quien pasó a ocupar el mando 

supremo del ejército”, afirma José Luis Roca. 

 

El tratado de Piquiza no fue favorable para Bolivia pero logró la salida del 

enorme ejército de Gamarra, como primer paso para reconquistar la 

independencia. Los comisionados por Sucre para lograr este objetivo 

fueron Velasco y el Dr. Miguel María Aguierre.  

 

En diciembre del año 28, después de algunos enfrentamientos militares y 

políticos, el Gral. Blanco asume la presidencia y toma una prudente 

decisión: “utilizó los servicios del General Velasco encomendándole el 

Ministerio de Guerra”. 

 

A la muerte de Blanco, victimado por sus perseguidos (Ballivián, entre 

otros), el 1ero. de enero de 1829, el patriota Velasco es llamado por la 

Asamblea a continuar el ejercicio de la Presidencia. Como medida de 

emergencia disuelve la Asamblea y declaró vigente la Resolución de 

agosto del 28, que eligió como presidente a Santa Cruz. Durante la gestión 

del Mariscal de Zepita, el militar cruceño ejerció alternativamente la 

Vicepresidencia, el Ministerio de Guerra y otras altas situaciones que la 

causa de la patria requerían.  

 

En junio de 1831, la Asamblea General Constituyente reunida en La Paz,  

nuevamente elige a Andrés de Santa Cruz como presidente y a Velasco 

como Vicepresidente, a la vez que se le otorga el grado de Capitán 

General al primero y Mayor General al cruceño. 

 

En 1834, durante la presidencia del Mariscal Andrés de Santa Cruz, el 

padre José Andrés Salvatierra es  elegido Senador de la República junto a 

su antiguo compañero, el primer militar patriota cruceño Cnl. Antonio 

Suárez  y el ciudadano Lorenzo Moreno. 

 

El 25 de julio de 1835, el Senado de la República emite el siguiente 

Decreto: “Art. UNICO. – El senado a nombre de la República consagra al 
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Mayor General de Ejército José Miguel de Velasco, el dictado de 

Eminente Republicano, de que podrá usar entre los otros con que le ha 

condecorado la Nación, continuándole además el tratamiento de 

Excelencia”. 

 

Velasco fue el primer presidente cruceño y el primero que gobernó al país 

en cuatro oportunidades, en el lapso de 20 años; tenía 32 años al jurar. 

Este es el resumen: 

 

1. Del 12 de agosto al 25 de diciembre de 1928. Constitucional 

Interino. 

2. Del 1ero. de enero  al 24 de mayo de 1829. Constitucional Interino. 

3. Del 9 de febrero de 1839 al 10 de junio de 1841. Presidente 

Constitucional, proclamado por la Asamblea Nacional. 

4. Del 2 de enero al 6 de diciembre de 1948. Interino. 

 

Velasco batalló como Jefe de Estado Mayor en la guerra de la 

Confederación, impulsada por Santa Cruz; como gran estratega salió 

victorioso de Yanacocha y Socabaya. Sin embargo, desengañado por las 

ambiciones del Mariscal de Zepita, que pusieron a Bolivia en segundo 

plano, se reveló contra la Confederación. Al mando de una División 

compuesta del Batallón 5º y del Escuadrón Guías, se reveló con estos 

cuerpos contra el régimen de Santa Cruz, que promovía la Confederación 

Perú-boliviana, el 9 de febrero de 1839, declarando restaurada la 

independencia de Bolivia. 

 

Constituyó el gobierno convocando al Congreso Constituyente, en 

Chuquisaca. En agosto, se procedió a escrutar los votos emitidos en la 

República para Presidente y resultó nuevamente electo por inmensa 

mayoría el General Velasco. Le llamó el “Gobierno de la Restauración”. 

 

El Congreso boliviano aprobó la cuarta Constitución y declaró la nueva 

capital con el nombre del Mariscal Sucre (12 de julio de 1839). El 26 de 

octubre de 1839 la Asamblea sanciona la nueva constitución, “Rasgos 
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prominentes de esta Constitución, la más liberal de las que Bolivia ha 

tenido, son: la abolición de la pena capital por delitos políticos, la de los 

tribunales especiales, la erección de las municipalidades, el derecho de 

petición, y la prohibición de recibir los diputados empleos rentados del 

gobierno…”, dice Lascano.  

 

Mientras tanto el gobierno del Perú continúa sus estrategias contra Bolivia 

y Velasco toma sus previsiones militares, diplomáticas y constitucionales. 

Al mismo tiempo, tanto Ballivián como Santa Cruz realizaban 

movimientos y artimañas políticas para derrocarlo. Ballivián sublevó el 

batallón “Legión” con la intención de asesinar al Presidente Velasco, pero 

fracasó. El Consejo de Guerra juzgó a los conspiradores y los sentenció a 

muerte, ordenando que el batallón sublevado fuese quintado. Sin embargo 

los cabecillas obtuvieron el perdón del Ejecutivo, conmutando la pena por 

la de diez años de destierro a Mojos. 

 

El país altoperuano continuaba su dramática historia. De inmediato se 

inició otra conjura contra Velasco, esta vez en Cochabamba e incluyó a su 

propio edecán, el Teniente Coronel Goitia y al Coronel Gandarillas, jefe 

del Batallón 5º. Velasco fue preso y desterrado a Argentina y los 

partidarios del Mariscal Santa Cruz se apoderó del gobierno. 

 

Poco después, el pueblo de Potosí proclamó presidente al Gral. Ballivián. 

“Pronunciamientos sucesivos a favor de uno u otro de los aspirantes a la 

Presidencia, transformaron a la República en un gran campo de batalla, en 

donde Ballivián y Santa Cruz se disputaban palmo a palmo la victoria, 

hasta que al fin el ejército decidió el triunfo a favor de Ballivián, 

pronunciándose a favor suyo a ejemplo del batallón Quinto, árbitro 

entonces de los destinos de Bolivia. 

 

Así, el cruceño que nuevamente se había constituido en el salvador de la 

patria y su institucionalidad, por lo cual fue elegido Presidente 

Constitucional por la Asamblea, en ese ir y venir de la política de la época 

es apresado en Cochabamba, en un movimiento que proclama al Mariscal 
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Santa Cruz pero termina encumbrando como presidente a Ballivián en La 

Paz.  

 

En ese momento habían tres gobiernos en Bolivia: el constitucional en 

Chuquisaca, el de los cochabambinos y el de los paceños. Luego, la 

amenaza de invasión de Gamarra, logra la unidad de todos. Velasco, que 

se había refugiado en el norte Argentino y reorganizado su ejército con 

1.200 hombres de caballería con excelente armamento, se presentó en 

Tupiza. Por su parte, la Capital de la República, cuyo ídolo era el General 

Velasco, se pronunció a su favor.  

 

Mas, el General Velasco que en su marcha hacia el interior recibió las 

actas que nombraban Presidente a Ballivián, y supo que Gamarra 

amenazaba a la República, puso sus tropas a disposición de la nueva 

autoridad. Sin tan generoso y patriótico desprendimiento, la guerra civil 

habría ofrecido ventajas a Gamarra que se hallaba próximo a invadir 

Bolivia. Gamarra logró ocupar La Paz, pero fue derrotado en Ingavi.    

 

Ese año, de 1841, es uno de los de mayor orgullo para el civismo 

boliviano, hasta hoy. Encontrándose en pleno movimiento revolucionario 

en contra del General José Ballivián, que entonces gobernaba el país, el 

General José Miguel de Velasco, en un trascendental desprendimiento 

patriótico, cuando advirtió que el país se encontraba en peligro de ser 

invadido por tropas peruanas comandadas por el General Agustín 

Gamarra, enemigo de Bolivia, cedió sus tropas al General Ballivián, quien, 

con el concurso de ellas, obtuvo para el país la más resonante victoria en 

la batalla de Ingavi, el 18 de noviembre, consolidando así la 

independencia de la república. 

 

Velasco dijo estas célebres palabras: “Recojamos los laureles de la victoria 

en el campo de batalla y saludemos al pueblo peruano, con la amistad y la 

paz".  
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Destacaron en aquella oportunidad dos cruceños: el Teniente Coronel 

Marceliano Montero y el Coronel Agustín Saavedra. El primero comandó 

el Escuadrón de Cazadores que hizo posible la victoria y el segundo fue 

ascendido a General por sus funciones de mando en las operaciones.    

 

“Después de tan heroico rasgo de abnegación, el eminente republicano, 

para alejar toda sospecha de su parte, retiróse nuevamente a la Argentina, 

fijando su residencia en Yavi”. 

 

En 1847, el caudillo Francisco Bartolomé Ibáñez depuso al prefecto de 

Santa Cruz, General Manuel Rodríguez Magariños, proclamando la 

presidencia del cruceño José Miguel de Velasco.  

 

En octubre de ese año, “los pueblos de Cinti, Potosí, Sucre, Tarija, 

Chichas y Mizque, se sublevaron sucesivamente y en pocos días contra la 

autoridad de Ballivián proclamando al General Velasco, a quien llamaron 

de la República Argentina. A fines del mismo mes de octubre se 

defeccionó un regimiento de coraceros poniéndose al servicio de 

Velasco”.  

 

Esta revolución, organizada en 20 días, que pronto tuvo la adhesión de 

3.000 hombres no prosperó porque sus comandantes, Cnl. Agreda y el 

Cnl. Irigoyen cometieron fallas estratégicas y fueron vencidos por 

Ballivián. Velasco, nuevamente se retira a la Argentina.  

 

Pero los pronunciamientos populares continúan en favor del General 

cruceño, en todo el territorio de la República. “El nombre del General 

Velasco inspiraba verdadero fanatismo en todas las clases sociales, y, 

tanto en las populosas ciudades como en los tristes villorrios, suscribíanse 

a cada instante espontáneos actos de adhesión en favor del gran 

republicano (...) El Ejército a su turno y arrastrado por la poderosa e 

invencible corriente de opinión, secundó el vehemente deseo de ella, y, el 

17 de diciembre del mismo año 47, sublévase en La Paz el Coronel 

Ravelo, jefe del batallón 10, proclamando la presidencia del General 
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Velasco”. El Cnl. Belzu se pone a la cabeza de la revolución formando un 

ejército de más de 2000 hombres sobre la base del batallón 10; Ballivián 

renuncia al gobierno y en los siguientes días todo el ejército de la 

República proclama a Velasco.  

 

“En consecuencia el General Velasco reasumió el Poder Supremo en los 

últimos días de enero de 1843, y arribó a la Capital de la República. 

 

No encontrando conveniente poner en vigencia la Constitución de 1839, 

ejerció el Poder discrecionalmente hasta la reunión del Congreso 

convocado extraordinariamente para el 6 de agosto. 

 

La elección de Representantes se hizo con la más amplia liberad, y reunida 

la Asamblea aprobó todos los actos del Gobierno, confirmó el 

nombramiento de Presidente de la República hecha por los pueblos a favor 

del General Velasco y procedió a la reforma de la Constitución del 39, 

que, descartada de lo simplemente reglamentario, conservó los principios 

tutelares del orden y la libertad, consignó entre los derechos del hombre el 

de instrucción, garantizó la inviolabilidad de la propiedad, limitó las 

facultades extraordinarias, extendió el sufragio directo a la elección de 

senadores, aumentó el número de representantes y disminuyo el ejército 

fiando la fuerza de 1.200 hombres. 

 

La libertad de la prensa llegó en esta época a todo su apogeo, a mérito de 

la invitación que hizo el Gobierno para que se discutiesen todos sus 

actos”.  

 

En su afán de estabilizar al país con medidas políticas, nombró ministros 

de estado al general Belzu y al doctor Casimiro Olañeta, demagogo a 

quien la historia le atribuye la creación de Bolivia en contra de la voluntad 

del Libertador Bolívar y al cual más adelante denigró con saña. Ambos 

ministros se ocuparon más de anarquizar el país que de hacer obra de 

gobierno. 
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Dice Vázquez Machicado: “Mientras el militar hacía ostentación de 

suavidad y espíritu conciliador, ganándose prosélitos, el abogado ordenaba 

prisiones y confinamientos”.  

 

El estilo democrático de Velasco no bastó para este sistema y fue 

derrocado en 1848. Lascano relata que Belzu, Ministro de la Guerra, no 

pudiendo contener su ambición de mando, conspira  contra Velasco. Se 

sublevan las tropas de Oruro a favor de Belzu y éste se ofrece marchar 

hacia el lugar. El Congreso previene sus intenciones y le prohíbe salir de 

la capital. Belzu, renuncia al gobierno y se dirige a Oruro poniéndose a la 

cabeza de la sublevación. Las defecciones de los oportunistas se fueron 

sumando y llegaron hasta la Capital, donde disolvieron el Congreso a la 

fuerza. 

 

Velasco primero opta por la estrategia de guarnecerse en Potosí y encarga 

el Poder Ejecutivo al Dr. Jose M. Linares, Presidente del Congreso, luego 

púsose a la cabeza del ejército que le permaneciera fiel. Ambos caudillos 

combaten en pequeños encuentros, con victorias alternadas. Por último, el 

6 de diciembre se enfrentaron duramente en Yamparaez y una nueva 

imprudencia del Cnl. Irigoyen, que pasó a su retaguardia a la rendida 

caballería de Belzu, pero sin darse el tiempo de recoger sus armas, 

permitió que lo ataquen desde atrás.         

 

“Con esta jornada cayó por última vez del poder el General Velasco, que 

tuvo el exclusivo honor de regir por cuatro veces los destinos de Bolivia. 

Antes ni después que él , ni en Bolivia ni en todo América, nadie ha 

obtenido gloria tal; tanto mayor cuanto que siempre fue llamado a voz en 

cuello por los pueblos.  

 

Después de Yamparaez todavía intentaron sus amigos derrocar a Belzu, y, 

cuando éste se encontraba ocupando sofocando revueltas „ballivianistas‟, 

el vecindario decente de Sucre, tomando parte aún las mismas señoras, 

equipó y armó una fuerza de 300 hombres que fue a ponerse en Chichas 

bajo las órdenes del General Velasco, fanáticamente querido en toda la 
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República, pero muy especialmente en los pueblos del Sud y con marcada 

particularidad y predilección en la culta Capital”. 

 

Velasco premió tal esfuerzo marchando sobre Tarija y apoderándose de 

esta plaza. Sin embargo sus fuerzas de avanzada, al mando del General 

Agreda, fueron derrotadas en Potosí y Cochabamba el 30 de mayo de 

1840. Se retira nuevamente a la Argentina. 

 

En el año 54, Velasco y  Linares intentaron introducirse en Bolivia, con 

escasos elementos de defensa, pero fueron vencidos en Mojo, a 

inmediaciones de la frontera argentina, en cuyo territorio volvió a 

refugiarse Velasco.  

 

Durante la presidencia constitucional del Gral. Jorge Córdova el gobierno 

emitió un decreto a su favor el 11 de setiembre de 1855: 

 

“El Presidente Constitucional de la República: 

 

Habiendo manifestado el Sr. Mayor Jeneral José Miguel de Velasco su 

intención de volver a la República a prestar sus servicios a la causa 

constitucional i al gobierno, que ha nacido del sufrajio directo de los 

bolivianos.  

 

DECRETA   

 

Artículo 1º. Se pagará el presente mes por la Tesorería de Potosí al Sr.. 

Mayor General José Miguel de Velasco, el medio sueldo de su clase, i se 

le abonará además viático necesario para que pueda regresar a la Patria, 

donde el Gobierno le prestará las consideraciones a que es acreedor.”  

 

Tenía casi 60 años y el Eminente Republicano conservaba su prestigio y 

su convicción democrática. Tiempo después se restituye en su ciudad 

natal. 
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“He ahí a grandes rasgos la fecunda y larga vida pública de uno de los más 

preclaros mandatarios de Bolivia, cuya carrera inmaculada no ha podido 

ser, ni aún por sus enemigos políticos, tildada con el más pequeño punto 

que oscurecer pudiera la brillante y lujosa hoja de servicios del Eminente 

Republicano”, finaliza Lascano.  

 

Velasco fue el primer presidente que lució la Insignia Presidencial, 

consistente en una medalla de oro y brillantes que el propio Libertador 

Simón Bolívar legó a su “Hija Predilecta” –Bolivia–  mediante disposición 

testamentaria. Es la que sirve de insignia presidencial, transmisible en 

cada cambio legal de primer mandatario; fue colgada en el pecho del Gral. 

Velasco en la sesión inaugural del Congreso de 1839, después de prestado 

el juramento de ley.   

 

Sus gobiernos se caracterizaron por ser estables, humanos y democráticos, 

prueba de ello fueron sus consecutivas asunciones al Poder durante dos 

décadas y las particularidades de su gestión. Entre sus actos de 

administración, restituyó los desaparecidos Gobiernos Municipales del 

país, descentralizando y devolviendo así el poder al pueblo. Fue el creador 

de los cementerios, prohibiendo los entierros alrededor de las iglesias, 

como era la costumbre colonial. En su último periodo dictó la Ley de 

Abolición de la Esclavitud en Bolivia.  

 

Era un hombre de alta formación y rasgos elegantes; “simpático y afable 

en su trato, muy sociable, generoso y desprendido, de sencillas costumbres 

y nobles sentimientos...” Su clara visión de la guerra y la Paz, junto a su 

profundo patriotismo y claro respeto de la soberanía del pueblo, ha llevado 

a confundir a algún escritor que erróneamente insinuó, en el bravo y 

victorioso general de la Independencia, cierta falta de firmeza para 

gobernar, sugiriendo extemporáneamente, “mano dura” sobre un pueblo 

recientemente liberado, a cuyo ejército había apoyado e integrado. Esta 

desorbitada insinuación nunca se concibió en la inteligencia y el 

compromiso cívico del General.     
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Esta confusión se originó cuando el Consejo de Guerra ordenó el 

fusilamiento quintado del batallón “Lejión”, que había pretendido asesinar 

al Presidente y éste perdonó la vida de los cabecillas por una cuestión de 

estrategia política ya que “por su posición social y sus influencias pueden 

acarrear ulteriores conflictos…”  

 

Manuel Lascano, en diciembre de 1888 aclaró esta situación: “No 

confundamos la debilidad con la prudencia y moderación, pues a estas 

calidades y no a aquel defecto debió el General Velasco el alto honor de 

que sus conciudadanos le confiaran espontáneamente y repetidas veces la 

gerencia de los destinos del país. Por moderación y no por debilidad, 

proclamó la libertad de la prensa, prohibió las delaciones y no llenó las 

cárceles con sus enemigos políticos ni con ellos alimentó incesantemente 

el patíbulo; hechos todos que dicen muy alto en favor del General 

Velasco, y mucho más si se tiene en cuenta que en aquella época, antes y 

después de él, la prensa estaba destinada al vil oficio de incensar 

constantemente todos los actos, buenos o malos, del mandarín que le 

imponía su soberana voluntad, y en que las proscripciones en masa, las 

prisiones arbitrarias, el allanamiento de domicilios y los fusilamientos 

diarios eran moneda corriente gastada a manos llenas por los que 

ascendían al poder encaramándose en las bayonetas.  

 

Esos hechos, y más aún, el especialísimo de haber siempre el General 

Velasco bajado del solio presidencial con las manos puras, sin que nadie le 

acusara jamás de haberse apropiado un céntimo; esta honradez proverbial 

cuando los mandatarios jamás abandonaban el puesto sin vaciar antes en 

sus bolsillos las cajas del erario nacional y después de haber especulado 

cínicamente con los empleos; este conjunto de relevantes prendas, 

decimos, contribuyen a que con sobrada justicia se haya apellidado al 

General Velasco el Eminente Ciudadano, el Gran Republicano, pues todas 

y cada una de sus administraciones solo y únicamente pueden 

parangonarse con la del ínclito y gran Mariscal de Ayacucho”, su amigo 

leal.  
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Retirado a la vida privada y con la conciencia de haber entregado su vida a 

los ideales de la República, falleció en Santa Cruz de la Sierra el 13 de 

octubre de 1859 a la edad de 64 años. Apenas seis años antes, el 7 de julio 

de 1853, en Santa Cruz se había producido una rebelión que lo proclamó 

como Presidente de la República. Los restos del General Don José Miguel 

de Velasco descansan en su mausoleo familiar, en el Cementerio General 

de Santa Cruz de la Sierra. 

 

Velasco, en el Alto Perú, no sólo era la representación de los valientes 

veteranos de la Independencia, sino que también proyectaba la imagen de 

los buenos cruceños y de la importancia de Santa Cruz en la geopolítica 

americana. Cuando sus adversarios políticos lograban apartarlo del poder 

siempre invitaban a otros cruceños para sustentarse; es el caso de la 

invitación de Ballivián que el Cnl. Mercado rechazó en 1842. Es posible 

que el mismo Mariscal Sucre vio en él la necesidad de incorporar la 5ta. 

Provincia en su decreto convocatorio del 9 de febrero de 1825.   

 

Su memoria quedó como ejemplo en el espíritu del pueblo. En 1879, más 

de trescientos voluntarios jóvenes cruceños, salen hacia la campaña del 

Pacífico, al mando de los coroneles Héctor Suárez y Miguel Castro Pinto; 

tomaron el nombre de “Escuadrón Velasco” en honor al primer presidente 

cruceño y héroe de la independencia. Integraban este cuerpo los médicos 

Bailón Mercado y Zenón Dalence, asimismo la heroína cruceña Ignacia 

Zevallos. Ellos tuvieron destacada actuación en la batalla del Alto de la 

Alianza. 

 

Mediante Ley del 12 de octubre de 1880, una provincia chiquitana de 

nuestro departamento, cuyos recursos naturales y culturales son 

Patrimonio de la Humanidad, perpetúa su nombre. Asimismo un colegio 

secundario del área fiscal y una céntrica calle de la ciudad grigotana le 

hacen honor y gloria.  

 

El 23 de octubre de 1911, bajo la iniciativa del Comité Patriótico de Santa 

Cruz, se dicta la Ley que declara de Carácter Nacional la necesidad de 
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construir el monumento del Gral. José Miguel de Velasco en la ciudad de 

Santa Cruz de la Sierra, como uno de los fundadores de la Patria. Esta 

disposición aún no se ha hecho efectiva.  

 

Hoy es considerado un orgullo provinciano. La misión de San Pablo 

(primer pueblo guarayo de reducción) también afirma ser lugar de su 

nacimiento. Esto es probable debido a que por aquella época el virtuoso  

Arcediano de Santa Cruz, D. José Joaquín de Velasco -familiar del prócer- 

realizó acciones para congregar a los Guarayos del lugar. Consolidó esta 

tarea el P. José Gregorio Salvatierra, primo hermano de otro gran prócer 

de la independencia. Quebrada Blanca está a unos 70 kilómetros de San 

Pablo, ambos sitios en la provincia Guarayos.  

 

En noviembre de 1997, en la localidad de San Ramón, provincia Ñuflo de 

Chaves, se erigió un monumento en homenaje a los tres presidentes 

cruceños-chiquitanos: José Miguel de Velasco, Germán Busch Becerra y 

Hugo Banzer Suárez. Este monumento, realizado por el escultor David 

Paz Ramos, fue promovido por el movimiento cívico de San Ramón y el 

Comité Pro Santa Cruz, con el apoyo de familiares y autoridades del 

Gobierno Departamental. Encabezó el “Comité Pro Monumento” el 

dirigente cívico provincial Lic. Luis Mayser Ardaya.  

 

En marzo del 2003, los Comités Cívicos Provinciales de la Cruceñidad, en 

congreso aprueban una Resolución creando la condecoración Medalla 

“Presidente Velasco”, como máxima condecoración del movimiento 

cívico provincial. 
 

Nino Gandarilla Guardia 
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MEDALLA OTORGADA POR LA ASAMBLEA GENERAL 

DELIBERANTE AL LIBERTADOR 

 

“Es mi voluntad que la medalla que me presentó el Congreso de Bolivia a 

nombre de aquel pueblo, se la devuelva como se lo ofrecí, en prueba del 

verdadero afecto que aún en mis últimos momentos conservo para aquella 

República…” (Simón Bolívar 10-12-1830 “Las monedas de la 

Independencia”. F.B.G.) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Velasco fue el primer presidente que lució la Insignia Presidencial, 

consistente en una medalla de oro y brillantes que el propio Libertador 

Simón Bolívar legó a su „Hija Predilecta‟ –Bolivia– mediante disposición 

testamentaria… fue colgada en el pecho del Gral. Velasco en la sesión 

inaugural del Congreso de 1839, después de prestado el juramento de 

ley…”   



- 138 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

FUENTES: 

 

ALMANAQUE MUNICIPAL  

1989 

 

ARCHIVOS ORIGINALES 

Biblioteca - Remberto Gandarilla Suárez 

 

BREVE HISTORIA DE SANTA CRUZ 

Hernando Sanabria Fernández 

 

COMUNICACIÓN INFORMATIVA 

Del Comité Cívico de San Ramón 

 

CRUCEÑOS NOTABLES 

Hernando Sanabria Fernández 

 

EL ARCHIVO 

Adrián Melgar i Montaño 

 

EL BRIGADIER FRANCISCO XAVIER DE AGUILERA 

José Luis Roca 

 

EL COSMOPOLITA ILUSTRADO No. 33 

Julián Eladio Justiniano 

 

LA HISTORIA A TRAVÉS DE LAS CALLES DE SANTA CRUZ 

Ernesto Zambrana Cascales  

 

LA NACIÓN DE LA LLANURA 

Carlos Valverde Barbery 

 

MANUAL DE HISTORIA DE BOLIVIA  

Humberto Vázquez Machicado  



- 139 - 

 

                                                                                Libertadores Cruceños 

 

MINI-MONOGRAFÍA DEL DEPARTAMENTO DE SANTA CRUZ 

Germán Gabriel Arana 

 

LAS MONEDAS DE LA INDEPENDENCIA 

Fernando Baptista Gumucio 

 

PRESIDENTES DE BOLIVIA 

Floren Sanabria 

 

PLACA RECORDATORIA 

Monumentos de San Ramón 

 

PUBLICACIONES ESTUDIANTILES 

 

SANTA CRUZ EN LOS UMBRALES DEL DESARROLLO 

Remberto Gandarilla Suárez 

 

ALMANAQUE ORIENTAL 

Saúl Suárez Medina 
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GRÁFICOS DE LA PRESENTACIÓN DEL LIBRO  

“LIBERTADORES CRUCEÑOS” 

Plaza El Pari. (17-09-03) 

 

 

 

 

 

 

Palabras del Autor. 

 

 

 

 

 

 

 

Ejército Cruceño organizado por Warnes en 1813  

(8va. División – Plaza El Pari 17-09-2003) 
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Agr. Rubén Costas 

Aguilera.  

Presidente del Comité 

Pro Santa Cruz 

 

 

 

 

 

 

Organizadores, autoridades e invitados especiales 
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